“Don Nicola no veía con buenos 
ojos ese romance sentimental 
adivinado en la actitud de su 
hija; pero un poco por temor, 
otro por conveniencia, sólo ha- 
cía a Vanda algunas prudentes 
observaciones para que no diera 
estímulos con su actitud al gan- 
cho bravío que se intuía en Ru- 
decindo, quien. comenzaba a 
aquerenciarse con la joven ita- 
liana, a la que obsequiaba ge- 
nerosamente con las mil chu- 
cherías que su atención de 
hombre indómito hacía ya 
inquietante.” 
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Chamberlain. — ¡Un momento! ¿Y 

2 Ya habrá para ustedes tambien, E 
queridos míos. Pero antes hay que 08 


alimentar a ése, que es el favorito. 
«The Clariou”, Londres.” ñ 
y E z ES k 3 
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E SE 
REPUBLICA ARGENTINA 


1 Justo. — Pueden volver, señores; pero hay que dejarse. 
de revueltas y ponerse a trabajar, que es lo que necesita 


el país. 


| 


Í ENBALANCE 
de la POLITICA 
ARTS MUNDIAL | 


(1) Ya pueden volver los militares y civiles que pot 
causas políticas se hallaban fuera del país. Es de 
esperar que todos ellos vengan animados de los 
buenos propósitos de trabajar, pues esta no es la 
hora de las luchas más o menos políticas, sino la 
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LA CONFERENCIA DEL 


del trabajo. 
: ñ ; FRANCIA 
(2) En el presupuesto de inglaterra, como en el de 0 3 Lafayette. — Nosotros no queremos DESARME 
casi todos los países del mundo, más dinero se gas- E saber nada. 4 Las naciones que participan de 
(De “New York American”, Nueva York.) ella toman sus precauciones. 


ta en armamentos que ei instrucción pública, salud 
pública o seguros a la vejez. Basta que los arma- 
, mentos estén al día, lo demás poco importa. 


(3) Francia pide la abolición de las deudas de gue- 

rra, después de haber hecho Sus buenas reservas de 

¡ oro. De los países que intervinieron en la gran con- 

| tienda europea, ninguno ha salido más favorecido 
“que Francia. 


(4) La Conferencia del Desarme, como puede verse 
en el grabado correspondiente, es una formidable 
fortificación. Aquello no parece una conferencia pa- 
cifista, sino una institución para propulsar el des- 
“arrollo de la locura bélica. 


, (5) El estado de la moneda en el mundo es un rom- 
; pecabezas, o algo así como el ospectáculo que ofre- 
cen los que van en los trencitos por una montaña 
rusa: tan pronto están cabeza arriba como cabeza 
abajo. y! 
/ 
(6) Los impuestos en los Estados Unidos cada día' 
aprietan más a los contribuyentes, y de este modo 
la situación económica del pueblo es cada vez más 
difícil, pues todo se queda en la mano implacable 
de las cargas impositivas. 
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LA SITUCION DE LA MONEDA ESTADOS UNIDO 

Bid ¿Quién entiende cómo se encuen- ¡Esta sí que es la mano que 
El a Ú 

. za, sl anda eros Anoa A 6 o 5ost-Dispatch”, San Luis, Estados: 


taña rusa? 
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EL MOMENTO 


FOOTBALL CALLEJERO — 


Hace mucho que MUNDO ARGENTINO dió su opinión acerca 
del football callejero. Dijimos entonces que la costumbre de prac- 
ticar el popular deporte en la calle era no sólo peligrosa para los 

_ muchachos aficionados, sino para los transeúntes desprevenidos 
y los dueños de casa indefensos. Hubo, a raíz de nuestra prédica 
y la de otros colegas, cierta reacción de parte de las autoridades 
policiales y municipales. Pero cátate aquí que a la postre la Mu- 
nicipalidad y la policía se trabaron en un inútil entredicho. Y de 
ello resultó que el football callejero en vez de disminuir, aumentó 
en forma alarmante. 

Para concretar un caso, nos referiremos a lo que ocurre en un 
barrio de.casas de familia que está a cinco cuadras de la estación 
Primera Junta del subterráneo. Nos referimos a las manzanas 
comprendidas entre las calles Pedro Goyena, Centenera, Emilio 
Mitre y José Bonifacio. Hay un gran terreno baldío en ese barrio, 

que comprende las calles José Bonifacio, Centenera y La Nave. 
El barrio es tan populoso que la Municipalidad acaba de hacer 

- pavimentar la calle José Bonifacio en el tramo que va de Emilio 

Mitre a Centenera. El terreno baldío en cuestión es de pertenen- 
cia particular y de un banco de esta ciudad. Sin embargo, pese. 

a Jas ordenanzas, no tiene ni cercos ni veredas, y en él, un montón 
de muchachotes desocupados se pasan el día jugando al football, 

con el consiguiente riesgo para el vecindario. 

Vidrios rotos, niños desmayados de un pelotazo, chicos expues- 
tos a morir bajo las ruedas de un ómnibus al ir a buscar la pelota, 
ete., son cosas de todos los días en ese barrio. Y cuando algún 
vecino se queja a la policía, el comisario de la sección lo recibe . 
muy amablemente y le promete “ocuparse del asunto”, aun cuan- 
do — según dice — no esté prohibido jugar al football en los te- 

renos baldíos. : pS 

Quiere, pues, decir que desde un terreno baldío cualquiera cua- 
drilla de haraganes tiene completa libertad de cometer cuantas 
barbaridades quiera, sin que los vecinos puedan alegar nada en 
su defensa. La impunidad va junto con la pelota que causa un 
daño material o estropea a una criatura. No comprendemos se- 
_mejante cosa. Y nos ocupamos nuevamente de este viejo asunto 
en la esperanza de que se le ponga coto de aleuna manera, que 


ontemple las susceptibilidades municipales dí policiales en bene= - 


icio de los vecinos. 
O : 


LA UNION HACE LA FUERZA 


¡La unión hace la fuerza!, es un aforismo tan viejo como vul- 
garizado, pero no por eso menos cierto ni eficaz cuando se lo apli- 
ca a los hechos de la vida diaria y de la existencia humana. Y esa 
máxima llega hasta convertirse en elevado postulado político y en 
enseña de lucha y de triunfo. Efectivamente, la antítesis de la 
unión es el aislamiento, la actitud individualista, expresión de va- 
nidosa suficiencia, y que tarde o temprano, por ser esencialmente 
débil, terminará en desastre. 

Nuestros productores rurales recién van comprendiendo que su 
interés, su única posibilidad de salvación, está en unirse, en des- 
arrollar una acción armónica e inteligente, en buscar una comer- 
cialización conjunta para sus productos, abandonando el descon- 
fiado individualismo, que hasta ahora los caracterizó y que tan 
bien hizo el juego de los acaparadores que especularon y jugaron 
con nuestra producción. 

Se notan ya algunos movimientos de acción conjunta entre nues- 
tros agricultores y ganaderos, como el de los ovejeros de Entre 
Ríos y Corrientes, que han resuelto unirse para la colocación de 
sus lanas. Se habla de seguir el ejemplo en el Sur, y es probable 
que una actitud análoga solucionara el asunto de las ventas de ga- 
nados a los frigoríficos por parte del pequeño criador. Uniéndose 
éste a otros vecinos de capital escaso y que tuvieran animales en 
estado de faena, podrían reunir lotes de 500 ó 1.090 cabezas y 
venderlas “in situ”, sin necesidad de pasar por las “horcas cau- 
dinas” de la remisión “a fijar precio”, : E 
. Pocos meses faltan para que den principio las cosechas de ce- 
reales y oleaginosos. ¿Qué se ha hecho, qué medida han adoptado 
para asegurar su colocación?... ¡Ninguna hasta la fecha! Sin. 
embargo, es tiempo de que se piense en'algo, se resuelva adoptar 


- alguna resolución que aclare definitivamente el horizonte ensom- 33% 


brecido y encarrile otra vez nuestras más nobles actividades por 
las vías del progreso. Para lograrlo se ha de tener presente que 
la unión es de primordial importancia y la más práctica de las 
soluciones, : REE 
Alguna vez, no nos cansaremos de repetirlo, nuestros productores 
deben acordarse de Santa Bárbara un poco antes de que truene. Irrita 
verlos aguardar, con inconsciencia realmente cómplice, el $ 
mismo de la cosecha para pensar en las soluciones que deben ayudar- : 


los a defender su trabajo. 


LA LANGOSTA HA VUELTO: 


La langosta ha vuelto. La acabamos de ver sobre - 


Buenos Aires volando en formación cerrada como. 


nuestros nunca suficientemente llorados tiempos de pros- 


peridad. Ha cubierto, también, con su: nube de amenaza 


parte de nuestras sementeras, ya no tan halagieñamen- 


te promisoras como antes, pero depositarias, al fin y al 
- cabo, ahora y siempre, de nuestra grandeza nacional. 
Hacía algunos años que no veíamos langosta en Buenos 
Alres. La colonización de los bosques septentrionales de 


la república, donde anida el acridio en invierno, había 


alejado a nuestro tradicional enemigo de su acostum- 


Gto E 


rad de operaciones y le impedía, en sus fatídicos 
-— vuelit, es hacia 


les hacia el Sur, llegar mucho más allá 
olas del Norte. Hacía tiempo que 
Buen: 


0 


m5 
ia 


como al devastador acridio. eS 
.. Pero la Defensa Agrícola empezaba ya a ser u 


-to, una vigorosa democracia 


ecuerdo de la Defensa Agrícola, institución nacional tan Ay 
intimamente vinculada a nuestro progreso democrático 
| ba ya a ser Una cosa 
“sin sentido. Seguía, desde luego, constituyendo una ofi- 


_cina pública perfectamente inútil y onerosa; pero care-. 


Cía de sentido. Y nuestra vigorosa democracia empezaba 
a resentirse sin ella. Quizá muchas de sus últimas des-. 
gracias se deban a eso. ¿Algu juede concebir, en efec- 

mo la nuestra sin ese 


lve a tene 


momento 


A O 


gación, y la que hablaba llevó su 
pañuelo a la boca para contenerla. 

— ¡No te agites, por Dios, Estela! — 
exclamó la interpelada. — ¿Quieres 
que te traiga las píldoras calmantes. 

— No, gracias, ya pasó. ¿Te vas ya? 
— volvió a decir, viéndola en traje de 
calle. 

— Sí, mi hijita; tengo que estar en 
el centro a las cuatro; apenas tendré 
tiempo de llegar. Hasta luego, queri- 
da; trata de evitarte molestias. 

— Hasta luego, Lalita; vuelve tem- 
prano. Bien sabes lo triste que es para 
mí el estar sola... 

— Descuida; dentro de dos horas, a 
lo sumo, estoy de vuelta. — Y sonrien- 
do cariñosamente a la joven, desapa- 
reció. 

Estela se acercó al balcón de la sali- 
ta. Miró hacia la calle; aún alcanzaba 
a distinguir entre el apretado núcleo de 
transeúntes la silueta de su hermana. 
¡Cón qué desenvoltura caminaba! En 
su consciente plenitud de mujer joven 
y fuerte, rebosante de salud, llena de 
esperanzas, caminaba por la vida sin 
vac <aciones ni temores. 

La miró largamente, hasta perderla 
de vista; luego cerró las persianas, de- 
jando la habitación llena de sombras. 
Así agradábale a Estela dejar correr 
las horas silenciosamente y ahon- 
dar en sus recuerdos. Lentamen- 
te desfilaban los días del pasado. 
Surgía su vida toda desde los, 
tristes momentos de la muerte de 
“sus queridos padres. 

Ella, la mayor, tuvo que hacer 
frente a todas las necesidades, 
pues habían quedado en muy ma- 
la situación. Había conseguido tra- 

- bajo en una oficina, en la que per- 
manecía ocho horas diarias; las 
demás las repartía entre el cuidado de 
la 


fué una segunda madre. 


Este exceso de trabajo y de preocu- 


paciones la iban agotando día por día. 
Pero, ¿qué podía hacer sola frente a la 


vida y con la responsabilidad de la pe- 


queña Lalita? : 
Los años pasaban; su hermana me- 
nor había tomado el manejo de la casa. 
Esto la alivió un poco. E 
En ese tiempo murió 
na de su padre, nombrándolas sus he- 
rederas. - ze o 
Cambiada la situación, el porvenir 
- asegurado, Estela pensó seriamente en 
su salud, pues se sentía realmente en- 
ferma. Puso en práctica toda clase de 
tratamientos que la terapéutica moder- 
na recomienda, pero era ya tarde pa- 
ra combatir el mal que había hecho 


casa y el de su hermanita, para quien ' 


una tía, herma- E se ás die 
- presa de sus pulmones. Su organismo, 
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La MARCHA FUNEBRE de CHOPIN | 


WE vas ya, Lalita? : 
Una tos seca cortó la interro- 


UN CUENTO SENTIMENTAL 
DE SARA PAPIER 


Él se quedó 
de pie, a su la- 
do. Empeza- 
ban log acor- 
des, primera- 
mente lentos, 
suaves, de la 
partitura... 


completamente debilitado por el exce- 


so de trabajo, pocos cuidados y muchas 


veces mala alimentación, había sido 
un campo propicio para el terrible 
bacilo. lo AR 

Cuando conoció la gravedad de su 
mal, pensó en la muerte como un su- 
premo recurso; pero cobarde ante esa 


Ma 


Estela el aterrador fantasma de su por- 
venir. Para alejar ideas sombrías, abrió 


direcciones, pero este espectáculo le era 


no y con desesperación dejó correr sus 


ruidos, oír una voz amiga; el silencio - 


“nidos iban surgiendo claros, armoni 


que más sentía. Seguía tocando otros 


_sical, una de las más populares del q 


resolución extrema, continuó viviendo. 
Silenciosa, reconcentrada en sí misma, 
con esa sensibilidad a flor de piel ca- 
racterística de su enfermedad, vivía 
hondamente su vida interior. 

Había renunciado en plena juven- 
tud a todas las satisfacciones que por 
derecho le correspondían. -Su renuncia 
habíale costado dolorosos desfalleci- 
mientos; no podía resignarse a no 
amar; su corazón estaba ansioso de ter- 
nura. Adoraba a los niños, y el saber 
que nunca tendría uno de ella le causa- 
ba enorme pena. 


Pero el tiempo, el certero calmante 
para todos los dolores, fué atenuando, 
ya que no curando, su desesperación. 
Se había acostumbrado a su enferme- 
dad, sabía que su vida debía de ser 
breve, y buscaba vivirla intensamente, 
de acuerdo a sus sentimientos. Volvió a 
cultivar la música. Ésta había sido 
siempre de su predilección y ahora cons- 
tituía para ella todo el eje de sus emo- 
ciones. En los momentos en que la 
crueldad de su vida volvía a torturar- 
la, recurría a ella en procura del con- 
suelo que tanto necesitaba. 


Estela miró el re- 
loj: eran apenas las cinco. 
Todavía faltaba un buen ra- 

to para que regresara su her- 
mana. Al pensar en ella se 
estremeció, su soledad se hizo 

más intensa y recordó que 
poco tiempo faltaba ya para 
que su hermana se casara. 
Hugo la adoraba y ella le co- 
rrespondía de la misma ma- 
nera; eran jóvenes, fuertes; 
la vida les sonreía. pa 
Nuevamente surgía ante los ojos de 


el balcón, miró hacia la calle; necesi- 
taba ver gente, movimiento, luz... Es. 
tuvo un rato con la mirada fija en los 
paseantes que iban y venían en todas 


indiferente. Se acercó entonces al pia- 


dedos por las teclas; sentía Una enor- 
me necesidad de aturdirse, de sentir. 


que la rodeaba la enloquecía. Los so- 


sos, más precisos cada Vez. 
de . y » ASA % » S 
- Era un vals de Chopín, su composi- 
tor preferido por la delicadeza, ternu- 
ra y colorido de sus composiciones; el 


trozos del mismo; ahora surgían le 
tamente los acordes de la “Marcha fú- 
nebre”. La belleza de esta página mu- 


podríamos llamar “poeta de la 
música”, la conmovía extraor- 
dinariamente. Se interrumpió de 
pronto; estaba sumamente ner- 
viosa y la soledad la deprimía. 

Empezaba a obscurecer, y La- 
lita aún sin venir. 

Sintió golpes en la puerta; al- 
guien liamaba. ¿Quién podría 
ser? Ellas no recibían a nadie. 
El llamado se repetía. Estela 
abrió la puerta y se encontró 
frente a un hombre joven, de 
aspecto agradable. Lo inte- 
rrogó: 

— ¿Qué desea el señor? 

Éste hallábase visiblemente co- 
hibido. Después de unos instan- 
tes de silenciosa indecisión, 
dijo: 

— En verdad, no sé cómo juzgará us- 
ted mi actitud, y mucho me temo haber 
cometido una inconveniencia entrando 
en esta casa tan intempestivamente. 
— Calló un momento. — Hace mucho 
tiempo que deseo hacerlo — continuó. 
— Ya más de una vez he cometido la 
indiscreción de escucharla. Usted, igno- 
rándolo, confiaba al instrumento todas 
sus angustias, todas sus ternuras... 
Toca usted admirablemente, señorita. 

Se interrumpió nuevamente, pero co- 
mo Estela permaneciera silenciosa ante 
lo imprevisto de la situación, prosi- 
guió: 

— Hay momentos 
en la vida en los 
que nos sentimos 
libres de todas las 
trabas y corremos 
en pos de aquello 
que constituye para 
nosotros una satis- 
facción. Obedecemos 
a un impulso inte- 
rior, no medimos 
nuestros actos, y 
mal podríamos pa- 
sarlos por el contro! 
de las conveniencias 
sociales. Hoy he 
dejado a un lado 
conceptos erróneos y 
prejuicios, y sólo 
obedeciendo a mi 
deseo de escucharla, 
de conocerla, he ve- 
nido... ¿Hice bien, 
hice mal? Usted di- 
ds 
Estela estaba des- 
“concertada y trató 
de recobrarse; com- 
prendía que su si- 


Estela se acercó al balcón 
de la salita. Miró hacia la 
calle; aún alcanzaba a dis: 
tinguir entre el apretado 
núcleo de transeúntes la si. 
lueta de su hermana, 


ARILO HRGONRÍNO 


La música acerca las almas. Ella tiene 
la virtud de que dos personas descono- 
cidas comulguen en esa religión del rit- 
mo, y para muchos seres desdichados, 
que nunca gustaron ni fugazmente del 
licor de la felicidad, la música es la únt- 
ca compensación, el único premio a to- 
dos sus sacrificios y dolores, tal como le 
ocurre a la protagonista de este cuento 


de nuestra colaboradora. 


lencio era ridículo, y al fin habló: 


— No sabría ser juez en un caso co- 
mo éste, tan fuera de lo común. Pero 
ya que la música, nuestra común ami- 
ga, nos acerca, le digo a usted: sere- 


-mos amigos. 


En la salita continuaron hablando: 
—¿Toca usted algún instrumento?— 
preguntó Estela. 


— No, señorita. Sería incapaz de 


expresar en ninguno de ellos los senti- - 
mientos que me poseen. Me contento 
con sentir. Admiro por demás todo lo 
bello y noble, lo que sea capaz de ha- 
cerme vibrar en una emoción. 

— Pero, ¿no se dedica usted a nin- 


A NE ERAS 
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guna de las manifestaciones ar- 
tísticas?... Con un tempera- 
mento capacitado como el suyo, 
sería extraño que no lo hiciera. 
— Yo, señorita, soy un vaga- 
bundo lírico, no me someto a na- 
da, ni aun a la tiranía del ar- 
te. A veces, cuando mi «ánimo 
lo reclama, escribo, pero lo ha- 
go para mí. Vivo la vida inten- 
samente y tomo de ella todo lo 
que puede satisfacerme. 
Quedaron silenciosos. Estela 
soñaba. ¡Así hubiera querido 


de una vida vigorosa! 

De pronto, el desconocido ex- 

clamó: 

— Comprendo que abuso de 
su bondad, pero quisiera pedirle un 
favor: antes de irme desearía escu- 
char la “Marcha fúnebre”. ¿Sería us- 
ted tan amable? 

Estela no respondió y se acercó al 
piano. Él se quedó de pie, a su lado. Em- 
pezaban los acordes, primeramente 
lentos, suaves, de la célebre partitura, 
para cobrar emoción y armoniosa be- 
lleza, aun dentro de los desgarradores 
sollozos de la muerte. Estela sentía la 
garganta oprimida por la emoción. 

Ahora los sonidos se hacían más so- 
lemnes, el misterio de la nada se impo- 
nía. Toda la tristeza, la amargura que 
Chopín pintó en esa página admira- 
ble recrudecía al 
conjuro de la propia 
amargura de Estela. 
Extinguióse el últi- 
mo acorde. La joven 
se levantó. Tenía los 
ojos llenos de lágri- 
mas. El hombre, 
profundamente emo- 
cionado, le tendió 
sus manos. Y sin sa- 
ber cómo, se encon- 
traron uno en bra- 
zos del otro. 


N o se volvie- 
ron a ver. Ella no 
sabía su nombre, 
pero el recuerdo de 
ese momento vivido 
no la abandonaba. 

Había quedado so- 

la. Lalita paseaba 
por Europa su feli- 
cidad reciente. 
La música conti- 
nuaba siendo su fiel 
amiga. En los mo- 
mentos en que se 
sentía más sola vol- 
vía a recorrer las te- 
clas y surgía la mú- 
sica evocadora... 

Era su emoción 
renovada, su última 
coquetería de mujer 
y de artista, 

FIN 
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ser ela, a ser posible, y dueña. 


h 


d Si es sensible la desaparición de uno de esos hombres que desafían la muer- 
Una nota z € te volando en las alturas, ¡cuánto no lo será la de una intrépida mujer 
JULIO GONZALEZ que, como Lena Bernstein, a los veintidós años había conquistado el pi- 
náculo de la fama y mantenía el récord femenino de permanencia en 

L 8 de junio el aire y el de larga distancia! Todavía no se ha podido aclarar el 
último, un so- profundo misterio que rodea su muerte, pues fué hallada en el desierto, 

en Argelia, en circunstancias tales, que tanto pudo haber sido víctima 
de un crimen como haberse suicidado. En la nota que 


litario pastor 
que penosa- 
mente caminaba so- 


bre las ardientes are- “ofrecemos se narra la historia de esta vida breve y 
nas del desierto de famosa, que pasó como un meteoro por el mundo des- 
Argelia, no lejos de pués de haber conquistado en la aviación los más 
la ruta que siguen las : grandes triunfos. 


caravanas de came- 
llos que van a Tolga, 
súbitamente se detuvo horrorizado. - 

— ¡Alá! ¡Alá! — murmuró reverente € 
instintivamente. 

Tenía la mirada clavada sobre una forma 
humana que yacía semienterrada en la are- 
na. Era el 
cuerpo de 
una mujer, 
semicu- 
bierto con 
un andra- 
joso equipo 
de avia- 
ción. Tenía 
ambas 
piernas al 
descubier- 
to, y sobre 
la piel, que 
los rayos 
solares ha- 
bían bron- 
ceado, po- 
dían dis- 
¡inguirse 
manchas 
azules. 
Los ojos 
estaban 


abiertos y y : 
vidriosos, Lena Berstein ante un mapamundi, 


y el cuer- estudiando el trayecto que pensaba 
po tenía recorrer cuando se proponía batir 
la rigi- el récord de larga distancia» 


dez de la 
muerte. 

Unas cuantas horas después de este maca- 
»ro hallazgo, las autoridades de Biskra com- 
orobaban el fin de la gloriosa carrera de Lena 
Bernstein, la famosa y bella aviadora, que, hija 
de una humilde familia rusa, había llegado 
al pináculo de la fama al conquistar, a la 
>dad de veintidós años, el récord femenino 
de permanencia en el aire y el de larga 
listancia. 

Junto a su cuerpo inerte se encontraron 
los botellas de champaña vacías y dos am- 
volletas de eristal, también vacías, pero que 
habían contenido una droga para provocar 
el sueño. 

¿Era que Lena Bernstein, contrariada por 
ienorados reveses, había emprendido el vuelo 
hacia el desierto, para allí ofrecer libremente 
su trágico brindis a la 


muerte? ¿0 es que la Este retrato de la 
infeliz aviadora sola- infortunada avia- 
mente buscaba una no- dora data de la 
che de soledad bajo las época en que ha- 
astrellas y el pálido cielo bía alcanzado el 
lel desierto, como había máximo de su po- 


vularidad en toda 


anunciado a “sus ami- 
Europa. 


zos? ¿O fué víctima de 


Maryse Bastie, la avia- 
dora francesa, parece 
ser que fué quien mar- 
chitó las ilusiones de 
Lena Bernstein al arre- 
batarle los dos récords 
que ésta mantenía. 


Se dice también que 
la aviadora, contra- 
riada por sus Yeveses, 
emprendió el vuelo 


hacia el desierto, acompañada de dos botellas de 
champaña y un frasco de veneno para poner tér- 
mino a su vida. 


la mordedura de un reptil, o de los ata- 
ques de un bandolero árabe? 


¿SUICIDIO O CRIMEN? 


Muchos de los ami- 
gos de Lena creen 
que el veredicto 
de suicidio pro- 
nunciado pol 
las autorida: 
des de Ar: 
gelia cuan: 
do exami- 

naron sus, 
restos, fué 
infundado. 
Consideran 
muy signifi- 
cativo el he- 
cho de que las 
autoridades lo- 
cales hayan orde- 
nado el entierro 
de la aviadora pa- 
ra el día siguiente 
de aquel en que 
fueron encontra- 
dos sus restos. 
Tampoco se efec- 


tuó la au- 
topsia de 
rigor. Los 
padres de 
la joven, 
que a la 
sazón se 
encontraban 
en París, no 
fueron notifi- 
cados sino 
hasta: después 
que se efec- 
tuó el entie- 
rro. 

Los cuatro 
gramos de la 


AMADO ICGONÍMNO 


un revólver cargado. Esta arma la aviadora 
la había llevado consigo para defenderse 
en caso necesario. Los numerosos amigos de 
la Bernstein dijeron que era imposible que 
ella, que verdaderamente tenía culto por 
sus padres, se hubiera dirigido al desierto 
para darse muerte, sin siquiera escribirles 
una carta de despedida. 

Pero, a pesar de todas estas aseveracio- 
«nes, había muchos indicios que hacían creer 
en un suicidio. En primer lugar, antes de 
que Lena abandonara el hotel de L'Oasis, 
en Biskra, donde había residido las pocas 


Semanas que estuvo en Argelia, había des- 


truído toda su correspondencia. 

Por otra parte, pudo aclararse que estaba 
necesitada de dinero y que debía varios 
miles de francos. Sus repetidos telegramas 


a sus banqueros de Pa- 
rís, pidiéndoles fon- 
das, sólo habían te- 
nido respuestas 
negativas hasta 
el mismo día de 
su desapari- 
ción. 

De todos 
modos, siete 
días después 
de haber des- 
aparecido del 
hotel, fué en- 
contrada en la 
forma en que 


la aviadora que triunfó a los veintidós años, 


¿FUE ASESINADA o se SUICIDO? 


siguen preguntando la causa de la muerte 
de su ídolo. 


DÓNDE NACIÓ LENA BERNSTEIN 


Lena nació en Leipzig (Alemania), en 
1906. Apenas tenía unos cuatro años cuan- 
do su padre, un industrial de modesta for- 
tuna, se la llevó a vivir a Rusia. Allá per- 
manecieron todos hasta que estalló la revo- 
lución bolchevique. 

Durante su juventud, Lena demostró ser 
estudiosa y tenaz, pero poco sensible. Estos 
detalles de su vida fueron dados a conocer 
por sus afligidos padres poco después de 
haber recibido la noticia de la muerte de 
su hija. 

Cuando estalló lu revolución bolchevique, 
el padre de Lena, un ruso 
“blanco”, se vió obligado a 
emigrar con su familia. Cru- 
zaron la frontera y se inter- 
naron en Finlandia. La jorna- 
da fué en extremo penosa, se 
hizo a pie y sin llevar alimen- 
tos; pero Lena no lanzó ni 
una queja. 


Más tar- 
Rodeada de las de la fami- 
autoridades del lia pasó a 
aeródromo de Bélgica y 
Orly, cerca de se radicó 
París, aparece en Bruse- 
en este grabado las. Allí 
la valiente avia- : : 
dora, poco des- Lena conti- 
pués de haber es- nuo sus es- 
tablecido los ré- tudios; po- 


cords femeninos co tiempo 
de permanencia después era 
en el aire y taquimeca- 
listancia. nógraífa. 
Cuando te- 


nía diez y 
ocho años, la bella joven 
prestaba sus servicios en 
una oficina con un suel- 

do muy modesto. 
Mientras tanto, su 
padre y su madre 
se habían ido a 
radicar a Pa- 
rís, y los si- 
guió Lena un 
poco des- 
pués. 
Pero la 
profesión 
de Lena 
no fué de 
su agra- 
do. En Pa- 
rís se con- 
virtió en 


hemos dicho, 
casi al mismo 
tiempo en que su 
más afortunada 
colega, Amelia 
Earhart era aclama- 
da en París por su sen- 
sacional vuelo de Terra- 
nova a Londonerry (lIr- 
landa). 

No es probable que lleguen a 
aclararse todos los detalles que 
precedieron a la muerte de Lena 
Bernstein.. Mientras tanto, los 
millones de admiradores en todo 
el mundo, a quienes tanto emo- 
“cionaron sus proezas aéreas, se 


droga que conte- 
nían las ampolle- 
tas halladas, no 
constituían una 
dosis fatal, y aun 
siéndolo, no había 
la certeza de que 
la joven hubiera 
ingerido el conte- 
nido de los dós tu- 
bos. Se sabía que 
siempre llevaba en 
sus vuelos esta droga. 
En uno de los bolsi- 
llos de su traje de 
aviación, las autori- 
dades encontraron 


agente via- 
jera de una” 
casa comer- 
cial, y con los 
ingresos de 
este empleo 
empezó a tomar 
lecciones de avia- 
ción en sus hora 
libres. . 
Su escuela de aviación se 
trasladó a Argelia, y Lena se 
fué allá, ienorando que la es- 
cena de su primer vuelo sola 
iba a ser también el lugar de 
su misteriosa muerte. 


(Continúa en la pág. 39) 


Después de haber 
obtenido uno de sus 
más sonados triun- 
fos, Lena Bernstein 
sonrie satisfecha y 
devora un sandwich 
con buen apetito. - 


Con su equipo de avia- 
dor, Lena Bernstein 
más parecía un mu- 
chacho optimista y 
audaz que soñara con 
eclipsar la gloria del 
coronel Eimdbergh. 


Novela corta de 


JUAN JOSE DALTOÉ 


A Pampa abierta, mirando apacible a los Andes majestuosos, 
apenas visibles por la distancia, prestaba su dilatada planicie 
ascendente para ir escalando con paulatina pujanza las 
verdes estribaciones que iban a perderse en el azul del 

cielo, vueltas ellas también azules en la lejanía. 

El ramal ferroviario, cuya construcción finalizara hacía 
pocos años, avanzó cotidianamente hacia la conquista del 
desierto. 

Como una voluntad desarrollada en serie. 

Su soledad, que amparó hasta ese instante a una pro- 
misora exuberancia, habíase admirado del osado avance 
le los “pionners” de la civilización, que clavaban los ja- 
lones rojoblancos en busca de la alineación proyec- 
tada en la mente que indicó una ruta precisa sobre esa 
sábana verde ligeramente ondulada, para regresar por 
ella con los productos que arrancarían manos tercas 
y laboriosas a su suelo fértil y ávido de fecundi- 
zación. 

Su quietud patriarcal, su ambiente estático, su 
silentio pastoril, refunfuñó el asombro frente a 
esas dos rayas paralelas de acero que la invadían 
con estridencias jamás escuchadas, con amonto-. 
namiento de terraplenes arrancados a sus entra- 
ñas, con tajantes desmontes donde lagrimeaban 
sus vertientes, con hbrincos de piedra sobre sus 
cañadas, con saltos de acero sobre sus arroyos. 

Y bufó su ira por la boca su hijo, el pampero, 
barriendo terraplenes, volando campamentos, des- 
trozando el asiento de los saltos de acero, negán- 
dose a ser violada en su entraña gaucha por esa 
avalancha de extranjeros. 

Pero en sabia recapacitación, comprendió, como 
tocada por un ansia nueva que despertó nuevas 
sensaciones, que sus hijos necesitaban el acicate 
ce la emulación para superarse como triunfadores 
en el porvenir, y agradecida doblegó el ímpetu de 
su rechazo instintivo, y se tendió plácidamente a 
las plantas del invasor. 

Floreció. 


E. medio de la pampa solitaria, un 
campamento desparramaba la blancura de sus carpas 
como si fuese una bandada de gaviotas posadas para 
un descanso. 

Un alambrado flamante, recto como una línea recta, 
demarcaba el cuadro de la futura estación, cuyo edifi- 
cio se hallaba en construcción, aprisionado entre los tiran- 
tes de los andamiajes. 

Los trenes de materiales se cruzaban. 

Los repletos con rieles, durmientes e implementos para 
la vía, hacia el oeste, hacia la conquista. Los vacíos, aligera- 
dos de su carga, descendiendo en busea de la playa de alma- 
cenamiento. 

Y frente a ese vaivén afiebrado de la construcción, enfrentando 
al futuro edificio de pasajeros, un edificio nuevo, de madera 
hierro galvanizado, calle por medio con el alambrado del cuadro de la 
esbozada estación, atisbando en su adelanto optimista a los futuros 
pasajeros que pasarían por sus veredas, estableció el primer negocio de 
la comarca, casa de comercio de campaña que encerraba ya un mundo de 
mercadería heterogénea, 

Entretanto comerciaba con los trabajadores de la construcción ferrovia- 
ria en la pampeana espera del florecimiento. 

Esa estación sería también futura playa de almacenamiento de matériales, por 
ser un proyectado empalme para un ramal ferroviario, y comenzaba á ese objeto el 
estibamiento de rieles, durmientes y otros materiales de construcción. 

Hasta pocas leguas de allí llegaba “punta rieles”, expresión técnica de una vía en 
-onstrueción en su punto provisionalmente terminal, a la espera del avance indicado en el 
proyecto estudiado. 

“Punta rieles” era la antena que recogía el estremecimiento de esa soledad y la transmitía a la 
y ¿acuardia para su auscultación por el progreso y la conquista. 

"a tentáculo de voluntad pronto a succionar la fecunda entraña de la tierra en procura de la vida para - 
la: aglomeraciones de Jas ciudades, 


E QUE DI 


 _ __ _ _ _ItjIISsSPS O 


Don Nicola Nicolín era el dueño del comercio. De más está decir 
que era italiano. Estaba casado en segundas nupcias con una criolla 
ya madura, y tenía de su primer matrimonio una hija llamada 
Vanda, joven agraciadísima, próxima-a cumplir diez y ocho años, 
alta, fornida como su padre, un si se quiere romántica a pesar 
de su aparente energía física. 

Había heredado la grata ensoñación de la raza itálica, lírica 
y apasionada. 

El comercio de don Nicola prosperó. Anexó barbería y 
cancha de bochas. : 

Se tornó punto de reunión de las peonadas y trabajadores 
de la construcción y del paisanaje de las estancias de 
los contornos en los días festivos y domingos. 

Luego, las carreras cuadreras pusieron su nota de co- 
lorido gaucho a la calle de circunvalación, donde en 
fechas patrias se organizaban las carreras de sortijas, 
en las que descollaban los hábiles jinetes que, orgu- 

llosos, paseaban en alto la argolla ensartada, tijere- 
teando el aire con las cintas azules y blancas que 
la simbolizaban en una aspiración de triunfo con- 
fundida con el cielo y con el viento, y loada por el 
vertiginoso redoble de los cascos de los pingos 
sobre el duro suelo de la cancha. 

Y los gritos de las apuestas, cobradas en más de 

una ocasión a punta de facón, pusieron detrás 

de la exclamación hiriente la nota de sangre sobre 
el suelo sediento que la absorbía como en preca- 
vida reserva de energía. 

Entre los asiduos parroquianos de “La Nueva 

Italia”, tal el gran letrero que contorneaba los 

dos frentes del edificio, se contaba Rudecindo, 

valiente y conocido domador de la estancia “El 

Ombú”, quien supo interesar la atención de 

Vanda. 

De carácter taciturno, parco en palabras, ocultaba 

su aparente hosquedad un fondo amigable y con- 

temporizador. Afortunado por hábil en el juego, 
acertador en las carreras, sabía gastar con lar- 
gueza en esa especie de barracón que escondía tan- 

tos objetos curiosos y atrayentes como un deseo a 

su mente primitiva de hombre de campo, criado en 
la soledad de esas enormes estancias del Oeste 

Vanda, siguiendo los comerciales consejos de su pa- 

bre, hacía mejor cara a los mejores clientes. No 

obstante esa regla, una excepción habíala aficionado a 
la parquedad casi hostil de ese guapo mozo, ya que Ru- 

decindo habíala halagado en más de una ocasión con un 
rudo piropo, pues sentía por esa soberbia estampa de 
mujer una admiración rayana en adoración. 

Presumíase inferior en clase y en cultura, y hasta en raza. 

Su físico, algo aindiado, no obstante ser presumible descen- 
diente de algún remoto conquistador de esa pampa inmensa, 
adquiría, en las pocas ocasiones en las que el alcohol colocaba 
un sello de salvajismo aborigen que hacía endurecer el tostado 
rostro y volverlo un provocante gesto hacia quien le enfrentaba, 
el aspecto de un instinto brutal presto al ataque, y ante el cual una 
sombra de intranquilidad velaba los ojos de la joven italiana. 
Pero su alborozada juventud admiraba asimismo la pujanza y el arrojo 
rayano en insolencia de ese guapo cuando, alcoholizado, se tornaba agre- 
sivo y pendenciero, atemorizando con su guapeza a todos sus admiradores, 
Don Nicola no veía con buenos ojos ese romance sentimental adivinado en 
la actitud de su hija, pero un poco por temor, otro por conveniencia, sólo hacía 
a Vanda algunas prudentes observaciones para que no diera estímulos con su 
actitud al gaucho bravío que se intuía en Rudecindo, quien comenzaba a queren- 
ciarse con la joven italiana, a la que obsequiaba «generosamente con las mil chu- 
cherías que su atención de hombre indómito hacía ya inquietante. 
Vanda se dejaba llevar por su dulce contento al considerar la veneración pro- 


— Yo te 
voy a sofre- vocada. A ; ; > da 
nar, gauchitd Y el gaucho se sentía feliz cuidando con su presencia la tranquilidad de la mu- 


compadrón — gritó el Jer que hacía avivar en sus ojos inquietos un destello de deseo, y en sus manos 
sargento, atropellando con la atenta crispación pronta al reto y al castigo. e j ; 
su cabalgadura hacia Rudecin- También hacía sus periódicas recorridas por la región, sobre todo en días festi- 
, do — ¡a talerazos! (Continúa en la página 11) 


PUNO ARQDORÍNO 


La CRISIS. BENEFICIA 
al HOGAR y PROLONGA 
Ela VIDA 


b Los médicos y las compañías 
! de seguros así lo afirman 


A crisis profunda y prolongada que presión qee : SE ; 

aqueja al mundo representa, a no ha produ- Los sepultureros desesperan porque la saludable influencia de la erisis les quita tra- ¡ 
dudarlo, la catástrofe económica cido una bajo, tan abundante en épocas de holgura y de hartura. ¡Nadie se muere «ahora! : 
' más grande conocida desde la ini-  tranquili- 8, 
¿98 ciación de la Edad Media hasta nuestros dad que no existía antes. Esposas que mira-  cieros o chacareros que disponían de cuan- 
+ días. Ella ha trastornado los ban con indiferencia a sus mari-  tiosas rentas se habían establecido con sus - 
le valores financieros y aun los dos y descuidaban sus hogares, familias en los centros urbanos, pero al en- 


se han tornado cautas y cuidado-  contrarse con sus ingresos disminuídos en 
sas. Es que ya no disponen de los un cincuenta por ciento o más, han solucio- —*' 
recursos abundantes de épocas . nado el problema volviendo a vivir en sus ! 
anteriores y han debido, para po- estancias y chacras, grandes o pequeñas ; 
der seguir adelante, tornarse cau- El resultado de este regreso será que tam- 
telosas, ahorrativas y precavidas. bién se cumplirá el otro conocido progra- 8: 
Así han tenido que desaparecer, ma de “bastarse a sí mismo”, en el sentido EN 
uno por uno, sacrificios duros a individual del término, pues cada cual pro- | 
veces, las partiditas de bridge, el  curará producir la mayor cantidad posible 
“copetín”, el cine diario, el pa- de artículos de primera necesidad, lo que 
seo obligado, y todos los mil y un  equivaldrá a la difusión tan rápida como yA 
pretextos que servían para per- útil de la granja, futura base inconmovible 


sociales, egravitando pesada- 
mente sobre los destinos hu- 
manos; pero en medio del cua- 
dro ingrato que nos presenta, 
o deben reconocerse algunas 
1 ventajas y compensaciones tan 
pe realeg como inesperadas. Nos 
proponemos reseñarlas ligera- 
ty mente. 


y Tal vez la más notable de 
Q las ventajas anotadas es la que 


do se podría denominar de reajus- manecer largas horas fuera del de nuestra grandeza rural. En este sentido 
/N te del hogar. El aspecto mate- hogar. Y así, también, muchas en los Estados Unidos se vienen las autori- || 
; rial de este reajuste compren- mujeres han aprendido a valo- dades desarrollando un programa sistemá- | 


rar más al esposo laborioso y a tico. En todo su vasto territorio se organi- 
preocuparse y conceder mayor zan granjas que se entregan a los desocu- | 


y de el hecho de amoldar los gas- 
tos a los ingresos, considera- 


, blemente disminuídos por el En las casas de comer- atención a su hogar. pados, prefirién- 1 
hd menor margen de ganancias en cio las vendedoras se _Por la misma ra- dose a los que ll 
a. industrias y comercios, y tam-  "estran más corteses — -ZÓn apuntada, los ni- tengan familias, | 
Ñ bién por la consiguiente reba- y gentiles que antes. ños están mejor y proveyéndoseles e 
he ja en los salarios, pero queda más bien atendidos. de herramientas 
i aún por considerar otro aspec- La madre que antes y semillas, a fin 


de que pudieran 
“bastarse a sí. 
mismos”... 


b: to mucho más interesante y de confiaba el cuidado 

Ñ saludable repercusión dentro Una nota de dal an E 

Ñ del organismo social. Tal es el d SOMO ta ves 
e 


: iento de los vínculos ya no dispone de re- ¡ 
estrechamie El curioso 


efecto de las / 
condiciones exis- íÑ 
tentes sobre la 

prolongación de 
la existencia y la 
disminución de 
las enfermeda-. 
des, según lo 
afirman las 
compañías de 


oz Ea cursos para mantener 
miliares que entraña una : 
fa a servidumbre y enton- 


4 

5) 

A comprensión más perfecta de 

lo los deberes y condiciones de SIMON po a E 

E cada cual. Si bien en algunas te a sus GRS 

Ne familias el padre y esposo des- PALACIOS Desde que se agra- 

1 ocupado se ve repudiado por- vó la crisis hay me- 

l que ha dejado de ser el gana- nos enfermedades en- 
pán de todos, en otras la de- tre los niños y tam- 


is bién entre los adultos. 
HAN, ul término medio de las 


y 

' 

4 . Mepe=i=tl defunciones ha disminuído BS seguros, puede 

3 ss todo el mundo. ¿Por Uno de los más sorprendentes efectos contribuír a ba: E 
ie que:... Según lo exponen de la crisis ha sido fortalecer los lancear los li 7] 
a médicos de nombradía, por- - »; í bros en el senti- 

6 z , POr vínculos del hogar. Así suponen, por el Senti | 
a que Se vive con mayor sencl- ló menos, los ingenuos médicos y agen- do material del fp 
h lez que en el pasado, se tes de compañías de seguros. Creen término, por 

ñ comen alimentos menos com- que, sin dinero para divertirse, los cuanto el mejor 
plicados y se descansa más hombres se refugian en el hogar. estado de salud %: 
: por la noche, es decir, por- ¡Qué optimistas! y la extensión 
5%) que, aunque sea por imperio de la vida debi- | 
E _de circunstancias, se siguen las prescrip- dos al hecho de vivir con mayor sensatez, 
ciones indicadas por los facultativos tienen -su valor en pesos y centavos, aun | 


en tiempos de excesiva bonanza, y que cuando los precios hayan descendido extra. 
nadie atendía entonces porque abunda- ordinariamente. Según el doctor Víctor Hei. 
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EN ba el dinero y era bello gastarlo en cosas ger, el promedio de fallecimientos origina: 

16 agradables. dos por la diabetes ha disminuído por la 

0 . Ya empieza a hablarse de un progra- sola razón de que las personas comen con 

i : ma reconstructivo a base del “retorno a mayor discernimiento y moderadamente. ea 
(a Se discuten los problemas sociales desde un punto de la tierra”. Entre nosotros, aunque no lo “Las depresiones, asegura W. B. Jones, á 
b vista absolutamente humanitario, y los jueces mues- notemos mayormente, está, lentamente, de Pittsburgh, han aumentado la duración 

Hi : 


iran, en la actualidad, una benignidad insosnechada. en vías de ejecución. vues muchos estan- - (Continúa en la página 13) 


5) 


Rosario, 


JUAN JOSE DALT 


AUTOR de la NOVELA CORTA que se PUBLICA en este NUMERO 
PUNTA RIELES 


hace para los lectores de “Mundo Argentino”? 


AMADO AMGONÍAIO 


su AUTOBIOGRAFIA 


Nací en el 90, a orillas del río Paraná, en la ciudad del 


Bahía Blanca, Pampa..., Mar del Plata, Montevideo, 
Brasil... Sucesión de ambientes y de costumbres, pero y EOS 


vos, el sargento Gómez, quien, con un 
agente, representaba la autoridad en 
esa vasta comarca, en la cual muy de 
tarde en tarde la nota roja de un inci- 
dente epilogado en tragedia asombra- 
ba con ditirámbicos comentarios las 
proezas del finado. 

Entre el sargento Gómez y el gaucho 
Rudecindo brotó la chispa del encono, 
pues ambos ansiaban el mismo premio 
a sus atenciones. Las sonrisas y el amor 

"de Vanda. $ 

Pero don Nicola maduraba hacía 
tiempo la idea de casarla con su em- 
pleado de confianza, tenedor de libros 
y paisano de pueblo, hombre, si no ma- 
duro, no tan joven como para inspirar 
una pasión en la mente soñadora de su 

hija, pero dotado de virtudes de traba- 
jo y ahorro que lo señalaban como a 
un seguro continuador de su obra de 
“pionner” del comercio heterogéneo de 
“La Nueva Italia”. , E 

Era un problema de dificultosa solu- 
ción, pues no “ligaba la combinación” 
de los intereses con las pasiones. 

Vanda ya había demostrado sus pre- 
ferencias hacia el indómito gaucho, bur- 
lándose irónicamente de los cumplidos 
del hombre elegido por su padre para 
tranquilo esposo, y mostrándose esqui- 
va a los galanteos del sargento, aun- 
que sin desairarlo abiertamente, por la 

conveniencia tenida siempre presente 
por recomendación de su padre. 

La mujer de don Nicola favorecía, 
por afinidad nacional, los cálculos de 
su entenada, viendo con agrado el avan- 
cg conquistador del gaucho, que si bien 
volcaba una aprensión sobre el por- +. 

venir de Vanda, elevaba victoriosa la 
pujante valorización de esa raza autóc- 
tona y arisca a la coyunda del progre- 
so, y que ganaba sus batallas con la 
punta altiva de su deseo a modo de 
lanza. . : 


El choque hubo de producirse. 
- Rudecindo y el sargento Gómez, cor- 
-tejando a Vanda en el mismo instante 
y tratando de conseguir el dulce, do- 
- blemente dulce mate cebado por su ma- 
10 bajo el corredor del comercio en un 
¡parte familiar, fué el motivo que 
ó el encono amago de pelea. 
ro la habilidosa componenda de la 
, que a pesar del minuto de peli- 
gro supo sortearlo con tranquilidad, 
- puso un pequeño compás de espera al 
brutal encontrón de las pasiones enfren- 
tadas. A 
Y sin decirlo, los ojos lanzaron y 
aceptaron el reto de la provocación 
jutua que trataba de limpiar el estor- 


Frente al cuadro de la estación la 
¡ltitud de paisanos y curiosos forma- 
an el abigarrado movimiento del pú- 
o común a las carreras cuadreras 
e nuestra campaña. E 


e 


gente a caba- 
, Y a pie, que * 


formaban la amplia calle de emoción 
y ansioso investigar, debían pasar los 
dos pingos trenzados en singular com- 
bate de ligereza, arrastrando la nube 
de tierra que los aureolaría como a gla- 
diadores del coraje y de la habilidad, 
por entre el griterío del estímulo, las 
imprecaciones de los perdedores, y las 
exclamaciones de júbilo de los que le- 
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a todos. Es un laxante suave, 


- Sarmiento 
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una vieja aspiración que sólo ahora realizo. 
Fijación de sensaciones sentidas, para hilvanándolas 
con la bondad, hacer florecer cultura en nuestro pobre 


ambiente espiritual: este es mi deseo. 
Luego, llegar al teatro nacional para desde esa cá- 


tedra de amoldamiento de las pasiones humanas, colabo- 
rar en la formación dei hombre argentino, sabio, sano y 


fuerte, abroguelado en el amor al semejante, que es can- 


ción de paz. 


Y como epílogo, un sentimiento de gratitud hacia quie- 


nes me prestan la valiosa ayuda de hacerme ascender los * 


nada más. 


vantaban las apuestas ganadas. 
— Veinte a diez, al malacara —in- 
vitaba una voz. 


—Pago — aceptaba prontamente. 


otra voz. 

— ¡Cha digo..., qué usura! — comen- 
taba un viejo paisano.— Y eso que ?l 
malacara, tiene “mala cara”. Parece 
mandinga. 


E | A ] » y F a 
cualquier hora' 

sin cuidado alguno 

puede Vd. tomar el regulador intestinal 


ducir acostumbramiento. 


hora. 


Se vende en todas las farmacias y en la PE 


Farmacia ranco ln 


y Florida 


para combatir su estreñimiento. 


¡LA MAYOR DEL MUNDO 7. 
Buenos Aires 


primeros peldaños en la carrera de las letras. 


—No hay malacara ruin — argu- 
mentaba otro viejo paisano, oteando logs 
aprontes de los dos caballos apareados 
para iniciar la largada de la carrera y 
provocar las apuestas. 

— Ese gateao es una luz. Peor que 
gato cuando juye del agua hirviendo — 
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Santeína, a base de dioxidriftalofenona, es una rica pastilla de chocolate que gusta 
agradable y seguro; siempre causa efecto sin pro- 


No olvide que, para gozar de buena salud y estar siempre contento, -es indispensa- 
ble evacuar el vientre todos los días; con la Santeína lo hará « 


siempre a la misma - 


lesa 
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HOJEANDO LOS ULTIMOS LIBROS 
Comentarios de LUCAS GODOY 


RAUL A. ORGAZ: “LA CIENCIA SOCIAL CONTEMPORANEA”. 
Editorial Librería del Colegio”. Buenos Aires, 


El docior Raúl A. Orgaz constituye hoy, indiscutiblemente, la per- 
sonalidad más vigorosa de la sociología nacional. Estudioso a econcien- 
cia, profesor alerta, eseritor eultísimo, el doctor Orgaz viene constru- 
yendo desde hace años, lejos del ruido y 
la reclame, una obra ejemplar por la cla- 

. Tidad y la honradez. 

Fuertemente impregnado de pensamien- 
to francés, sin dejar de desconocer por 
eso las otras manifestaciones del pensar 
contemporáneo, el profesor Raúl A. Orgaz - 
huye siempre de la jerga pedante y de la 
infatuación escolar. Malos tiempos los ac- 
tuales para la limpia expresión y ¡el ar- 
monioso equilibrio. Una racha de germa- 
nismo insuírible — fomentado en buena 
parte-por la “Revista de Occidente” — ha 
turbado de tal modo nuestras mentalida- 
des juveniles que ya no es posible leer más 
de dos líncas sin tropezar con “problemá- 
tica”, “tectónica”, “beorética”, “estructu- E sn 
ración”. El doctor Orgaz conoce, sin duda, Raúl A. Orgaz 
lo transitorio de las modas y la ingenui- : 
dad de confiarse a jellas para siempre. Por eso, sin duda, cada uno de 
los artículos que forman “La ciencia social contemporánea” es un 
modelo de limpidez de exposición y de honestidad de pensamiento. 

Justo es reconocer que el título promete más que el contenido. El 


- libro no: forma un todo "sistemático, sino la reunión de una serie de 


escritos periodísticos sobre figuras, doctrinas e instituciones sociales 
del presente. Cierto es, también, que para compensar en algo «el nece- 
sario esquematismo de muchas de sus páginas, el autor le ha añadido 
ahora oportunas referencias bibliográficas. Pero con todo, el libro no 
ha perdido por eso su apariencia de divulgación un tanto fácil. 

El doctor Orgaz confiesa en el prefacio que se ha propuesto única- 
mente “difundir las expresiones más características de la ciencia social 
contemporánea”, acercándolas no sólo a los ambientes universitarios, 
sino también a los espíritus deseosos de no permanecer del todo extra- 
ños a las exigencias de la cultura actual. Ateniéndonos a ese propósito, 
su libro resuita inobjetable. Pero los que conocemos la obra anterior 
del doctor Orgaz y hemo3 asistido ja sus breves pero magistrales lec- 
ciones en el Colegio ¡Libre de Estudios Superiores, desearíamos verle 
desarrollar con más prolijidad los rápidos apuntes que hoy nos da. 


VIACHESLAV POLONSKI: “LA LITERATURA RUSA DE LA EPOCA 
REVOLUCIONARIA”. h, ; 
Editorial “España”. Madrid. 


La literatura rusa de la nueva época no tiene. fuera de algunas an- 


tologías deficientes, el estudio minucioso que la presente y explique. 


Aunque el título de esta obra de Polonski -— el eminente crítico ruso 
que dirigió durante años la gran revista “La Prensa y la. Revolución” — 
pudiera hacer creer que viene a llenar precisamente ese vacío, no se 
trata, sin embargo, de una historia literaria. Viacheslav Pávlovich Po- 
_lonski no analiza las obras de los nuevos, no transcribe sus versos, no 


, Sintetiza sus novelas. Adoptando el punto de vista de un sociólogo más 


que de un historiador, nos presenta un amplio panorama en que los 
individuos desaparecen y en el que sólo son visibles las grandes líneas. 
Para el pensador, más que para el crítico propiamente literario, este 
libro adquiere por eso gran valor. Las doctrinas de Bogdanov y de Le- 
nin, de Trostky y Lunacharsky sobre el arte y el proletariado, sobre el 
marxismo y la estética, son agudamente expuestas y analizadas. “La 


| literatura rusa de la época revolucionaria” representada, por eso, en el 


- momento actual, el estudio sociológico de mayor densidad que hasta 
hoy se haya escrito sobre el tema, y para los que sólo conozcan “El arte 
-y la vida social” de Plejanov, por ejemplo, se vuelve indispensable la 
lectura de esta obra que tan bien completa a aquélla y la supera. - a 
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de éxito en todo 
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SS 


n tarro de Royal com- 


mente igual a uno comprado 
el año pasado, en la Argentina 
o. en cualquier parte del mun- 


| do. Por eso usted no tiene 


sorpresas. ¡Los éxitos son 
siempre los mismos! 
A base de pureza, Royal 
ha conquistado su fama a 
_ través de más de 60 años 
de existencia. Una acción do- 
ble lo caracteriza. Primero 


VJ prado hoy es exacta- 


e la vida humana. Si vuelve la pros- 
peridad y la gente torna a comer, be- 
ber y vivir inmoderadamente tendre- 
mos un aumento de los índices de de- 

funciones, que nunca, en los centros 
- urbanos, fueron tan bajos como en la 
id a 

Opinan algunos filósofos contempo- 
áneos que las pérdidas materiales 
eterminadas por la crisis se compen-- 
“san ampliamente con lo que se ha pro- 
_gresado intelectualmente. Hay mayor 


conocidos se venden a centena- 


nterés en los libros, en el arte y en la 
“música. Jamás fué el público tan exi- , 
- gente como ahora en teatros, cines. o. 
t misiones por radio. Los libros de. 


millones en ediciones baratas, 


Por fin, la erisis nos ha enseñado a 
-demostfar mayor interés en la huma- 
nidad misma, es decir, a practicar la 
máxima cristiana de ayudar al próji- 
mo. Tal vez nunca como en nuestros 
días abundaron los actos de caridad, no | 
la caridad organizada y vanamente'os- 
_tentosa, sino la otra, mucho más real | 
y efectiva, la individual, la esporádica. | 
Antes golpeaban a nuestras puertas los | 
mendigos o nos tendían las manos im- | ' 
plorantes. , Respondíamos : 


Solicite usted hoy el libro gratis 
de recetas Royal. Llene este cupón 
y ulilice apenas llegue a su casa 
: el lábro, mensaje 
de sus futuros 
- éxitos culinarios 
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Esta es la garantía que lleva 
cada tarro de la levadura 
en polvo Royal 


en frío, sobre la masa. Alf 
actúa lenta pero seguramente. 
Después, en el horno, en 
contacto con el calor, la masa 
se expande... sube... se es- 
ponja y se hace más sabrosa. 
Es indecible lo que ganan 
las tortas, bizcochos, los pas- 
teles con Royal. Sólo los que 
lo usan lo aprecian; y los que 
han intentado usar otras le- 
vaduras han medido la 
diferencia... : 


Levadura en Polvo 8 : 


Señor A. DE SIENA - Av: R. SAENZ PEÑA 501 - Buenos Aires 


Sírvase enviarme el librito gratis de Royal 


abran cnoron e 


Ara es ans 
¿A 0:19 990071 
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AMILLO IRNGONIERO 


=CARGAMENTO de 
E IERAS 


Un elefante 
en busca de 
hembras no 

renuncia así 
| porque sí. a su in- 
SÓ tento. 

En el bate anterior, si 
bien “Bárra Sahib” se había de- 
mostrado más sereno y calculador, en 


A 


En las selvas los elefantes ambulan en grupos, cada 
uno de los cuales tiene su correspondiente jefe que 
oficia a la vez de guía y defensor. Es el único macho 
ya completamente desarrollado que hay en la horda. 

Los demás componentes son hembras 0 machos jóve- 
nes. Pero sucede que el anhelo de un elefante es ma- 


truso que pretenda colaborar con él en el mando habrá 
de morir o vencer en franca lucha. En la. 
horda sólo hay puesto para uno. Y la lucha 
-se produce. Potentes en la fuerza, impulsa- 
do uno por el deseo de ser dueño del grupo, 
-y animado el otro por el anhelo de defender 
lo quele pertenece, ofrecen ambos un espec- 
-táculo soberbio. Los colmillos, esas podero- 
sas armas de marfil, entran en acción des- 
garrando la carne. Al fin, uno de ellos, . 
acaso el que más derecho tiene a la victoria, 
resulta vencido. Lanza un sonoro trompe- 
“tazo, delator de una rabia que no halla en 
los músculos fuerza suficiente para exte- 
riorizarse efectivamente, y huye derrota- 
do por completo. Se ha consumado una tra- 
) 'gedia selvática muy grande: el. derroca- 
, ESOO po miento de un elefante ne en plena glo e 


Lal, mi cria- Pes q 


A ECUERDO 
; R haber 
ANY narra- 
PASOS 
mis lectores la 
- incidencia de 
- una lucha entre 
- elefantes, lucha 
cuya categórica 
- definición impi- 
dió la lluvia 
caída. Voy aho- 
- ra a referirmea 
ina especie de 
_tevancha soste- 
nida entre aque- 
os. dos formi- 
dables paquider- 
mos, y que. 
determinó la 


- do, que había presenciado el primer encuentro, 
ra un gran. conocedor de las costumbres: de 
uellos animales, y como tal sabía que “Barra 
—Sahib”, que así se llamaba el patrón de la. 
horda, y “Do”, el joven desafiante, volverían 
“a pelear. ¿Cómo no pensar tal cosa, si a veces 

esos encuentros duran dos y hasta tr es días? 

- Además, “Do” había Hhuído,. no por miedo, sino 
porque comprendía” que a no mediar el cha- 
parrón caído les o AS habría corres- 


tusiasmo a granel, teniendo en más de una 
oportunidad en jaque a su viejo rival. Pero 
he aquí que, con todo, surgía un inconvenien- 
te. ¿Cuándo se realizaría la batalla? ¿Y dón- 
de? Bien era cierto que no podía tener lugar 


levemente herido, no podría “alejarse mucho. 
Empero, Lal no perdió mucho tiempo en cavi- 
laciones, y al amanecer del día siguiente ala 


NUEVA SERIE DE 


DERROCA 


- olfateara algo. Y hacía pocos minutos que 


- contestado de igual manera por otro, llegó a 
nejar uno de estos grupos. Por tanto, cualquier in- 


id el pretendiente Habia roóhado y en- 


a Jarse ooo El más joven, demostran 


muy lejos de allí, pues. “Barra Sahib”, aunque. L 
A ración e ver O “Do”, 


e a batalla se puso en camino Laia la sel Él e > 


va dirigiéndose al lugar del combate anterior. 
Por fortuna, la horda no se había distanciado 
mucho, con lo que el muchacho, luego de una 
breve exploración, logró encontrarla. Los rui- 
dos producidos por los paquidermos pronto . 
delataron su presencia. : 1 
“Barra Sahib” y sus compañeras estaban 
comiendo tranquilamente. Lal prestó aten- 
ción al evidente contraste que formaba el jefe 
al lado de los otros paquidermos, todos ellos 
tranquilos, mientras él denotaba cierta preo- 
cupación lanzando de vez en cuando algún 
trompetazo y levantando la cabeza como si 


Lal los observaba, cuando ocurrió lo que el. 
muchacho creyó que difícilmente ocurriría tan 
pronto ante sus ojos. Un sonoro trompetazo, 


sus oídos. Luego, antes de que Pudiaa darse 
cuenta de lo que ocurría, algo rasgó potente- 
mente las plantas, y rápido 
pasó a una docena de metros 

de distancia. Era “Do”, el 
desafiante, que sin duda re- 

. — gresaba para proseguir. la 
- disputa. Mi ayudante trepó 

- de inmediato a un árbol ce 
cano y desde 'allí se di 

a presenciar en silen 
aquella lucha que prometía 

ser titánica. Y la batalla se 
reanudó. “Barra Sahib”, 
con la cabeza baja, agua 
daba el ataque. “Do” avan 
zando veloz, se. sia la 


lasdos Hs ptas comenzaron a em 


o bruscamente « e Ansis 
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en plena cadera. La fuerza y la rapidez del 
encontronazo hicieron que el viejo paqui- 
dermo cayera sobre las patas traseras, Otra 
vez creyó Lal que la batalla estaba ya definida. 
Y así hubiese sido si “Do” fuese lo sufi- 
ciente rápido como para obtener ventaja de 
su situación. Pero pareció complacerse en 
escuchar el quejumbroso trompetazo de su 
oponente, y durante varios segundos se quedó 
contemplando al caído. Esto fué suficiente. 
Rápido, “Barra Sahib” se puso de pie. Pa- 
reció entonces recordar las muchas victorias 
por él conquistadas en combates similares y 
esto le dió fuerzas. Atacó, 
pero su ataque encontró un 
cambio completo de táctica en 
el rival. En lugar de hacerle 
frente “Do” se apartó, por 
cierto, con bastante tranquili- 
dad. Veloz pasó “Barra Sa- 
hib” quien, teniendo la cabeza 
baja y no hallando el obs- 
táculo que esperaba, perdió el 
equilibrio y volvió a caer. Al 
derrumbarse causó la sensa- 
ción de una montaña que se 
viene abajo. Comprendiendo 
que “Do” lo _atacaría por 
detrás pudo ponerse en pie y 
pretendió darse vuelta para 
oponer, como de costumbre, la 
potencia de su cabeza. Pero, 
con todo, no tuvo tiempo para 
recuperar por completo el 
equilibrio. En otras palabras, 
no se halló en condiciones de 
repeler la agresión con proba- 
bilidades de éxito. Además, 
tampoco pudo levantar mucho 
la cabeza. El resultado fué que 
el joven desafiante, avanzando en una embes- 
tida demoledora, clavó uno de sus tremendos 
colmillos en el hombro derecho del malherido 
“Barra Sahib”. Enterró su arma con verda- 


dera saña, hundiéndola cada vez más en la. 


carne, 


El otro trompeteaba lastimosamente por el 


terrible dolor que aquello le producía. En su 
intento por hacer que el intruso desenterrara 
el colmillo, el viejo elefante empeoraba la 
Situación, pues cuanto más empujaba más el 
grueso marfil se hundía en su hombro. Y “Do” 
también empujaba fieramente. En verdad era 


“Barra Sahib” y “Do” luchan en 
hembras. Frente a frente, 


AVENTURAS DEL GRAN CAZADOR FRA 


aquella una situación harto comprometida 
para el viejo jefe de la horda, vencedor en 
quién sabe cuántos combates. “Barra Sahib” 
empezaba ya a ceder terreno. Poco a poco se 
fué agachando, y lentamente, con una lenti- 
tud que daba verdadera lástima, cesaba de 
hacer movimientos defensivos. Ya trompe- 
teaba muy suavemente, tanto que Lal apenas lo 
podía escuchar. El inexorable “Do” no apar- 
taba, sin embargo, su colmillo de aquel sitio 
y seguía haciendo presión para provocar la 
caída definitiva. El otro, con semejante arma 
casi totalmente hundida en su carne, sólo 


aguardaba: la muerte haciendo leves movi- 
mientos con la trompa. : 
Mientras tanto, Lal contemplaba todo esto 
con la garganta seca y los ojos desmesurada- 
mente abiertos. Fantástico le resultaba aquel 
espectáculo en el que la juventud de una bes- 
tia había logrado imponerse al mayor cono- 
cimiento de la vejez de la otra. Por dos veces 
trató aún “Barra Sahib” de incorporarse, 
pero fué en vano, y sólo logró hundirse más el 
blanco colmillo. Nada podía hacer como no 
fuera seguir inclinándose, vale decir, seguir 
aproximándose cada vez más al momento 


Son E 


plena selva por la posesión de la manada de elefantes 
ambas bestias aguardan el momento propicio para lanzarse 
, al ataque que habrá de definir la lucha, 


NH BUCK 


fatal. Comprendiendo “Do” que era dueño 
totalmente de la situación, afirmó sus patas 
traseras en el suelo y con un formidable im- 
pulso de su cabeza envió a “Barra Sahib” casi 
rodando por el suelo, a tiempo que arrancaba 
su colmillo, que dejó visible una profundísima 
herida. Hecho esto, el desafiante se alistó para 
matar. : 
Retrocedió dos pasos, bajó la cabeza, y to- 
mando impulso atacó para dar al jefe el golpe 
de gracia. Una fracción de segundo bastó a la 
víctima para darse cuenta de lo que le espe- 
raba. Uno de sus lados se hallaba casi total- 
mente expuesto a la furia de 
“Do”. Y eso significaba una 
muerte segura... Haciendo un 
supremo esfuerzo, y con una 
rapidez increíble en un ani- 
mal de su peso y en tan deplo- 
rables condiciones, logró pa- 
rarse al tiempo justo que es- 
quivaba aquellas dos bayone- 
tas gemelas que venían dere- 
cho a exterminar. “Do” no 
perdió por ello el equilibrio y 
pasó veloz al lado de su mal- 
trecho oponente. Por un se- 
gundo “Barra Sahib” se qué- 
dó contemplándolo. Acaso, a 
pesar de su estado, aún de- 
searía pelear. ¡Era tanto lo 
que perdía en aquella lucha! 
Pero pronto se decidió. Re- 
tirarse era, si no más digno, 
por lo menos mucho más con- 
veniente que morir atravesa- 
uv por aquellos dos colmillos 
temibles. Lanzando otro so- 
noro trompetazo, lleno sin 
embargo de dolor y de rabia 
impotente, y que a Lal se le antojó, pese a eso, 
toda una confesión de derrota, “Barra Sahib”, 
el destronado rey de aquella horda echó a 
correr y desapareció internándose en la espe- 
sura. El vencedor lo persiguió unos pocos 
metros, pero luego, lanzando un alegre grito, 
se volvió y se aproximó al grupo de hembras 
que allí cerca estaba, y que ni siquiera parecía 
haber advertido el cambio de dueño. Las con- 
templó por espacio de varios minutos, mo- 
viendo la trompa en señal de satisfacción. Tal 
vez fuera esa la primera vez que se sentía 
(Continúa en la página 26) 


LA MALEDICENCIA está siempre 
pronta para envolvernos en sus re- 
des, haciéndonos sus víctimas, por 
eso, amiga mía, para que ella no se 
ensañe con nosotros debemos evitar 
darle motivos, aunque sólo sean apa- 
rentes. Hizo mal, en ausencia de su 
novio, mantener esa nueva amistad; 
pero si nada tiene que reprocharse, 
trate de remediar el mal; procure una 
entrevista con el ofendido joven y 
explíquele con toda sinceridad lo 
ocurrido. Si hasta ahora se habían 
entendido ustedes a las mil maravi- 
llas, sería de lamentar que €n esta 
oportunidad no llegaran a un acuer- 
do, que diera por tierra con esos de- 
cires que han venido a nublar su fe- 
licidad. Buena suerte. 

Cdo. a “Morocha de ojos verdes”, de Elor- 
tondo. 


COMO ESTAN enojados, él, para 
darle celos, seguramente, adopta esa 
actitud donjuanesca. Muéstrese indi- 
ferente; si la quiere de veras, ya vol- 
yerá. 

Cdo. a “La rubia de ojos azules”, de Elor- 
“ondo. 


DEJE QUE PASE el tiempo, conti- 
núe la conquista de su rubiecita en- 
cantadora, y ya verá que cuando me- 
nos lo espere obtiene esa prueba que 
a usted tanto le interesa y desespe- 
ra, y que ella hoy considera ridícula. 
No dé importancia a esa palabra 
“nunca”. 

Cdo. a “Número impar”, de Río Cuarto. 


Hay una cosa que nunca de- 
ben comprender las mujeres, 
a saber: que no hay amantes 
tan tiernos como aquellos a 
quienes ellas hacen desgra- 


ciados. 
A. KARR. 


HABLE CON FRANQUEZA a ese 
joven. Dígale que sus padres están 
disgustados porque esas relaciones 
ya se prolongan demasiado sin que 


él las formalice. Si como creo, él 


desea hacerla su esposa, resolverá lo 
antes posible esa eenojosa situación; 
si no.... desconfía. 2 

Cdo. a “Esclava de Seresetto”, de San Juan. 


EN VERDAD, hay quienes asegúu- 
ran que los casamientos entre pa- 
rientes tan próximos implican cierto 
pelieru para la descendencia; sin em- 
bargo, vemos que se realizan con su- 
ma frecuencia. Si ustedes se quieren 
tanto, yo sólo puedo decirles: cásen- 
se. ¿Lo qué sucederá en el porvenir? 
Arcano insondable, ¿quién puede sa- 
berlo? 

cdo. a “Rubia de ojos verdes”, de Córdoba. 


ANTES DE DAR el paso decisivo 
reflexione. ¿Es usted, a pesar de sus 
31 años, sano de cuerpo y espíritu? 
¿Se siente en la plenitud de su vi- 
da? ¿Ella responde, en absoluto, a su 
cariño? ¿Hay afinidad de caracte- 
res? Si las respuestas son afirmati- 
vas, deje a un lado los escrúpulos y : 
realice su sueño. 

Cdo. a “Ernesto”, de Est. La Banda. 
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Divina 


DOMINGO 4. 
ROBATO 


Eres como un ensueño que camina. 
Bajo el sombrero de flotantes gasas, 
tu rostro es una flor que se ilumina; 
pasa la primavera cuando pasas... 


Y viertes al pasar, ¡oh peregrina! 
intensa luz con que mi pecho abrasas; 
eres como un delirio, eres divina 
como una vasta flor que se Uumina, 
bajo el sombrero de flotantes gasas. 


Pasa la primavera cuando pasas... 


Pasa un efluvio, el corazón se inclina 
para verte pasar, y tu felina 

mirada de pasión es una espina 

con que mi ardiente corazón traspasas. 
Eres como un ensueño, eres divina 
como una vasta flor que se ilumina, 
y todo lo iluminas cuando pasas. 
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HIZO MAL en quemar esas cartas, 
teniéndolas en su poder, al devolver- 
las usted primero podía exigir la de- 
volución de las suyas. Sin embargo, 
insista, envíe una persona de toda 
su confianza con una esquela, en la 
cual le dirá a su ex novio que espe- 


ra de su caballerosidad quiera en- 
tregar sus cartas al portador de la 
misma, pues usted reconoce que ha- 
biendo terminado, y para siempre, 
todo entre ustedes, no hay objeto de 
conservar esos “recuerdos”. 

Cdo., a “Deseosa de saber”, de Hernando. 


pee E 


Señorita Delia Maquieira Goñi, que acaba de contraer enlace con el señor 
Agustín C. Gorchs. : 


Foto Pérez 


Los hombres aman; los réprobos 


a a 


ESPERE. La conducta que observe 
dicho joven durante la ausencia le 
servirá de norma para su proceder 
en adelante. 

Cdo. a “La rubia pensadora”, de San Juan. 


PUEDE ESPERAR. Parece que al- 
go ha quedado de aquel gran amor 
que fué. El más pegueño soplo quizá 
vuelva a encender el fuego que la 
ausencia, al parecer, había converti- 
do en cenizas. Si su amor no le ha 
hecho ver lo que no existe, confíe; 
una nueva oportunidad y los labios 
le repetiran lo que ya le dijeron otra 
vez sus Ojos. 

Cdo. a “¿Puedo esperar?”, de Vértiz (Pampa) 


LAS COLABORACIONES de las 
personas que menciono, no se publi- 
carán: 

“Margot”, de capital. 

“H. R. F, M.”, de Rosario. 

“R. D”, de capital. 

“C. V.”, de Felicia (Santa Fe). 

-“U. de L.”, de Tandil. 

“Nenita”, de Chacabuco. 

“JE. F”, de Rosario. 

“J, B.”, de Tucumán. 

“N. V. de D.”, de Colón. 

TB 

“E, V.”, de Córdoba. 


CANTAR POPULAR 
El juego lleva a la horca, 


la bebida al matrimonio, 
la ociosidad a un asilo, 
y el “amor”... al matrimonio. 


PUEDE SOLICITARLE el retrato 
a esa señorita aunque no estén com- 
prometidos. 

Cdo. a “Un curioso”, de Rivas. 


LA SOLUCION DE SU PROBLEMA 
está en estas dos palabras: “Busque 
trabajo”. Si es verdad que se aman 
ustedes intensamente, en lugar de 
pensar en coronar su idilio con un 
final trágico; usted, “el hombre”, de- 
be dar a su novia la prueba más 


erande de cariño, buscando una fe- 


liz solución a su situación financiera, 
que es el único obstáculo en este 
caso. Sus futuros suegros tienen ra- 
zón; no puede usted ser el novio 
eterno. A trabajar, pues, y así que- 


darán todos contentos. 


Contestando a “Ella y yo”, de La Plata. 
oo 


ANIMESE, AMIGO; declárese sin 
temor alguno; no se deje ganar esta 
vez también por otro más decidido. 
Si a fuerza de Desonero trabajo con- 
quistó la posición que hoy ocupa, de- 
je a un lado la preocupación de su 
origen y no se aleje de la felicidad. 
Le deseo muy buena suerte. 

Contestando a “Impaciente”, de Vela 


o 0 
EL DIA DE SU CASAMIENTO 


usted y su novio pueden vestir en 


la forma que me detalla en su carta. 


Estarán perfectamente. Le deseo mu- 


chas felicidades. 
Contestando «4 '“"Nenita”, de Córdoha. 
e Hd 
(Continúa en la página 61) 


aborrecen. 


s — 


PUNTA RIELES 


(Continuación de la página 11) 


E comentaba potro paisano de barba 
; blanca. 

Un rumoreo de encontradas voces y 
exclamaciones llenaba la pista, más o 
menos uniforme, donde en cuatro cua- 
dras se deslindarían supremacías de ca- 
ballos y jinetes. 

El sargento apareció, montado, con 
cara de pocos amigos. 

Rudecindo lo seguía no muy distan- 
te, a pie. 

El gaucho, mirando al sargento, in- 
vitó con altanería: 

— Veinte contra cinco al más guapo. 

— ¿Y quién es el más guapo? — in- 
terrogó el sargento, lagresivo, 

—mNo sé..., habría que probarlo — 
replicó con sorna, —y a la prueba me 
remito, cuando guste — terminó 
riendo. 

— Yo te voy a sofrenar, gauchito 
compadrón — gritó al sargento, atrope- 
llando con su cabalgadura hacia Rude- 
cindo —¡a talerazos! — Y uniendo la 
acción a la palabra lo azotó con el re- 
benque, que cruzó el cuerpo del gau- 
cho, quien le hizo frente rápidamente 
con agilidad felina, euchillo en mano. 

Un remolino rodeó a los dos hombres. 

A lo lejos, los dos caballos, aparea- 
dos, y a igual velocidad, largaron la 
Carrera, 

Y el retemblar del suelo bajo los du- 
ros cascos de las cabalgaduras azota- 


ros de la velocidad, incrustados en los 
lomos, distendidos igual que los dos 
brutos en procura de la meta en me- 
dio del clamor de la multitud, hizo pa- 
sar inadvertido el incidente que costó la 
vida al sargento, vencido por la valen- 
-—— tía combativa del gaucho fuerte, que 
-— defendió en esa guapeada el amor que 
, sabía suyo y le querían robar. : 
> Rudecindo pasó a despedirse de Van- 
da antes de acompañar en calidad de 
detenido al agente que lo llevaría a la 
distante comisaría, dando su adiós a la 
apenada joven con pocas frases, pero 
con hondo alcance. ; 
— Por usté maté, Vanda; pa que no 
-—me'la quiten. Pero volveré, porque Us- 
té es muy mucho pa mí, por no decir 
todo en esta vida. Y aunque la ansiada 
promesa de sus labios no halagó wm” oí- 
do, la promesa de sus ojos ya me ha 
dicho que usté me quiere. Yo volveré 
“pronto. El patrón me ha de sacar en 
seguida. Adiós, y no m” olvide. 
Vanda, angustiada por encontrados 
sentimiento, hesitando entre el temor y 
el amor, mientras la duda intrigaba su 


los ímpetus de ese hombre dominado 
fácilmente por la violencia de sus ins- 
tintos y la veneración de sus cariños, 
luchaba entre la repulsa o la frase de 


e - Triunfó la admiración hecha tormen- 
A y 

-—No podré olvidarlo, Rudecindo. 
diós —se despidió Vanda con pena. 
- Y con el presentimiento de su desdi- 
cha, vió cómo en el común vehículo 
transportaban el cadáver del sargento; 
al gaucho que ganó su corazón por sus 
puapezas, como preso; a dos testigos 
para el proceso, y al único agente como 
custodia del grupo, rumbo hacia la co- 


queño poblado que representaba la ci- 
vilización amparada por la ley en me- 
dio de esa vasta escuela de fortaleza 
individual, pS LA 


Y 


Pasaron casi dos años. 
D S e 

ara del comercio en la comar- 
gran fracción de cam- 


_— a RT TRE 


das en sus costados por los dos centau- . 


raciocinio que trataba de desentrañar 


misaría distante, enclavada en un pe- 


icola, que ambicionara el aca- 


AUMILO IRGENLNO 


diviéndolo en varias chacras, poblándo- 
las, dando herramientas y semillas a 
diez familias de colonos:como subarren- 
datarios, cuyos eréditos cobraría con 
largueza una vez levantada la cosecha, 

Pero lo imprevisto cortó sus esperan- 
zas e hipotecó para siempre sus flore- 
cientes negocios, pues primero unas he- 
ladas tardías, luego una prolongada se- 
quía, después una invasión de langos- 
ta, acridio conocido sólo de nombre en 
esa región, dejaron los campos terro- 
sos, pelados, en completa desolación. 

Todos sus sueños y todos sus esfuer- 
zos rodaron por tierra en el transcurso 
de pocos meses. 

Envejeció y perdió el ánimo. 

¿Empezar de nuevo? Ya era tarde, 

Malvendió su negocio salvando lo in- 
dispensable para vivir modestamente. 

Vanda, juntamente con el derrum- 
be de la prosperidad de su padre, cono- 
ció la sorpresa de ver realizado su sue- 
ño de admiración y amor. 

Rudecindo, cumplida su condena, acu- 
día a proseguir la completa conquista 
del corazón de la italiana, realizándo- 
se el casamiento con premura, y esta- 
bleciéndose la joven pareja de desposa- 
dos en un puesto de la estancia “El 
Ombú”, cedido por el patrón, que apre-* 
ciaba a ese gaucho, indómito por su al- 


tanería innata frente a cualquier atro- 
pello, y cuando iba en pos de la conse- 
cución del objeto deseado con los ím- 
petus de su pasión primitiva, pero há- 
bil y necesario, casi insubstituíble en los 
penosos trabajos que demandan en la 
campaña el cuidado y la cría del gana- 
do que era la riqueza de esos campos. 

Y la quietud adormecida de ese ran- 
chito que se acercaba guapeando hacia 
el cuchillo de los cerros, cobijó el ansia 
igual de esas dos razas diferentes, que 
al complementarse dieron al nuevo pue- 
blo que se agrandaba, piedra sobre pie- 
dra, esfuerzo tras esfuerzo, varios ciu- 
dadanos más, amalgamados por las yir- 
tudes de ambas razas. 

Futuros trabajadores, atletas o ar- 
tistas, que unirían a la fantasía crea- 
dora materna, el corazón gigante para 
el esfuerzo del padre, gaucho de una so- 
la pieza, sólido, sencillo. 


Hoy la Pampa ha suavizado el hirsu- 
tismo de sus cardales, y ha cambiado la 
planicie infinita de su extensión de 
monotonía. 

Hoover la llamó “canasta de pan del 
mundo”. Keyserling meditó sobre su 
aparente esterilidad. Paul Morand atri- 
buyó falsa idiosincrasia a sus la- 
bores. La señorita Forbes confundió al 


¡[Largos dias de dolor, imter-= 


¡imimables noches de insomnio 


¿Hace Vd. Algo para Obtener Alivio? 
VEA NUESTRO OFRECIMIENTO 


Muchas personas padecen Ciática, y aparentemente se | a 
contentan con sufrir sus atroces dolores, en la creencia de 


que no hay alivio posible. Otras, 


_|sayado diversos medicamentos externos, han llegado a 
convencerse de que los profundos dolores de la Ciática no' | 

| pueden ser eliminados con fricciones de ungiientos o ' 
unturas. Estos a veces proporcionan alivio momentáneo, 
pero es indudable que un medicamento interno es indicado. 
Además, debe ser un medicamento que obre directa- 
mente sobre los órganos de eliminación, o sea los riñones, 
haciendo que lleven a cabo su misión principal de filtrar y 
purificar la sangre, eliminando del organismo los venenos 


y desechos. ; 


organismo las impurezas a que 


el Reumatismo, el Lumbago, etc. 
| ganando terreno. 


Ge 


| La ciencia médica moderna reconoce que la perfecta 
| actividad de los riñones y de la vejiga no sólo es deseable, 
| sino también de vital importancia para la salud en general. 
Si estos órganos no llevan a cabo su función de expeler del 


jexceso de ácido úrico, que puede ser causa de la Ciática, 
Si Vd. padece Ciática, le instamos a que compruebe lo que. : 


valen las Píldoras De Witt, libre de gastos. 


o PILDORAS 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Pueden ensayarse en casos de 


y todas las enfermedades de los Riñones yla Vejigas 
2w SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


p A A E 
. E : Sesunaravss Envie el cupón en. 


E 


tdo 


| 


después de haber en- 


nos referíamos incluso el 


, estos males continuarán 


, 


com 
E claridad 


Cr] AOS UCA 


[ 


CIATICA 


Sres. E, 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un suministro. 
de las famosas Pildoras De Witt*. 


PAN a = > A, 
A A A A ls TR DÍ IIS 


17 


paisano con los cuatreros, por la indu- 
mentaria, ¿Qué importa? 

La Pampa, dueña de sus destinos, 
sueña y se entrega, en pequeñas con- 
cesiones, al ritmo de la época, al canto 
del acero, al que sólo hiere a la tierra, 
y al que permite el vertiginoso rodar 
de los trenes repletos de mercancías, y 
al asombro tranquilo de ver los nuevos 
cóndores andinos: que hacen-roncar sus 
motores sobre el silencio de sus eam- 
pos fecundos. 

Y don Rudecindo Campos, cabeza pla- 
teada sobre rostro aindiado, fresco a 
pesar de los años y de las inclemencias 
que lo azotaron, “caía” al pueblo gran- 
de, en el “ford gaucho” de los malos 
caminos, con su hijo mayor de chófer, 
desde el lejano puesto que seguía em- 


(Continúa en la página 27) 


rocurador 


En su casa podemos enseñarle esta 
carrera, proporcionándole la obten- 
ción del título Universitario Nacional. 


Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
NAZCA 2862 Buenos Aires 
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7 Con el infimo gasto de la estampilla de. 
franqueo, Vd. sabrá que este trata= 
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C. De WITT £: Co, Ltd... 53 
(Depto. MA 39 ), Casilla de Correo 1550, 


SS Buenos Aires. 
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La acción de este cisne 

depilatorio es tan sua- 

we que puede usarse en 

el rostro sin causar la 

más leve irritación « 
a la piel. 


ECIENTEMENTE ha sido provista una necesidad que 
data de hace años en la cultura de la belleza. Se trata 
de un accesorio nuevo para quitar vello superfluo. 
Siento decirles que no es un remedio permanente, pero 

es muy eficaz temporalmente y completamente inofensivo. 
Como es tan sencillo para usar, no resulta, como la mayoría 
de los otros métodos, una tarea difícil. : 


Este accesorio es un pequeño pedazo de género, de forma 
ovalada, un poco más grande que un cisne del tamaño corriente, y 


muy delrado. 

La parte de atrás de este cisne depilatorio tiene una 
superficie negra que semeja' gamuza; hay una banda 
de cinta cosida a cada punta que permite pasar los 
= Las nuevas toallas faciales ez- 
tán confeccionadas con una cd- 
lidad muy suave y fina de toa 
lla turca. 


pS 


AUALLO HNDENÍLNO 


Una clase de belleza por semana 
por JOSEFINA HUDLESTON 
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dedos, facilitando la tarea de usar el cisne. 

Al darle vuelta vemos una superficie gris obscura, li- 
sa, y este es el lado del cisne que se utiliza para quitar 
el vello superfluo de la superficie dé la piel. 

Puede llevarse en cualquier cartera, en las valijas cuan- 
do una esté viajando, o puede guardarse en la mesa de 
toilette sin que tome más lugar que un pañuelo doblado. 

Todo esto en cuanto a su apariencia general. Les expli- 
caré ahora cómo se emplea este accesorio mágico de belleza. 

El lado gris del cisne es, en realidad, piedra pómez muy 
“efinada y pulverizada. Quizá algunas de ustedes recuer- 

aa : den que les he recomendado piedra pómez 
refinada para este propósito. 
Todos los depilatorios, excepto los 
del tipo de cera, quitan el vello 
superfluo en la superficie de 

la piel únicamente. Una 
hoja de gillette hará exac- 
tamente lo mismo. Tam- 
bién lo hará la piedra pó- 
mez refinada que les re- 
comendé. Esa clase de 
piedra pómez, sin em- 
bargo, resulta un pro- 
ducto tosco comparado 

Una de las Con este nue- 

muevas cre- VO, que está 
mas que es-  Conquistando 
tán en venta . tanta popula- 
en las casas de ridad entre 
belleza. Impide las damas. 
las quemaduras del Una de las 
sol y del viento, y principales 
confiere al -cutis diferencias 
un precioso tonó entre aque- 
tostado, llos métodos 
y este nuevo, es que hasta la experta de 
belleza de más conciencia puede recomendar su empleo 
en-el rostro, y puede hacerlo sin preocuparse de la irrita- 
ción que podrá causar al cutis de su cliente. 

No importa cuán delicado y fino sea el cutis en el 
cuerpo o en el rostro, si se usa de acuerdo con las direr- 

ciones y no hay granos en la piel, 

el empleo de este cisne dará ma- 

yor belleza al cutis en vez de 
(Continúa en la pág. 39) 


Se puede em- 
polvar livia- 
inamente el 
cutis después 
que se haja 
¡quitado todo 
exceso de 
crema: 


Se frota li- 
vianamente el cig- 


rece, dejando la piel suave y clara. 


ne sobre el cutis, y todo. 
rastro de vello superfluo desapa= 


VENZA LA TIMIDEZ, modere su 

mal genio, corrija su sensibilidad, 

desarrolle su inteligencia, su me. 

moria y vigorice su voluntad desa- 

rrollando las fuerzas que duermen en 

su cerebro, pornuestro Metodo Cien. 

tífico de Auto-educación del Carácter 

FOLLETO ILUSTRADO GRATIS, recorte 

este aviso, remítalo con su dirección y 0.30 

cts. en estampillas y le enviaremos a vuelta 

de correo nuestro Folleto Ilustrado bajo cu- 

bierta corten: Cuando lo lea cambiará el 
curso de su vida. 


INSTITUTO EMERSON - PASO 160 - Bs. As. 


y un futuro de INDEPENDENCIA FINANCIERA. 
Obtenga Vd. ingresos de importancia en su 
propia casa en tiempo libre. No hay necesidad 
de capital. maquinarias o corretaje. Pida nuestro 
folleto que explica nuestro sistema y que con- 
tiene un OBSEQUIO por valor de $ 6.- enviándo- 
nos $ 0,20 para gastos. 
Cuidado con las imitaciones! 


Dirigirse a A. D., Casilla de Correo 2487, 
ó Buenos Aires. 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 
com la máxima perfección. y con ese colórido 
propio de telas muevas. ¡Usela! Venta en todas 
: las farmacias 0,20 y 0.80 


RECOMENDAMOS 
2, todo enfermo atacado de 


CONORREA - pi 


mia esta enfermedades 


: que cor 


el calor aguijonen... 
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Martin Punzón, que continúa en el presente número sus colaboraciones en 
“Mundo Argentino”, ha desempeñado por espacio de largos años un cargo en 
la oficina de descifradores del correo de Calamuchita. Esta oficina llena un 
cometido interesante y curioso a la vez: todas aquellas cartas mal dirigidas o 
; con direcciones ininteligibles pasan por las ma- 
nos de sus empleados, verdaderos maestros del 
jeroglífico. La mayor parte de aquéllas que- 
dan en esa oficina como en un osario, y cuando 
los casilleros están llenos y ha transcurrido un 
tiempo prudencial, deben quemarse. Pero Mar- 
tín Punzón prefirió leer esas cartas, y como ad- 
virtió que muchas tenian gran interés, las co- 
lecciono. Declarado cesante por una de esas 
inexplicables eventualidades del momento ac- 
tual, ha creido oportuno sacar provecho de ta- 
les cartas, y nos las ofreció. “Mundo Argentino” 
ha adquirido los derechos de esta colección gue 
irá publicando semanalmente. 


Est. Ernestina. 
A la encargada del establecimiento “Laguna Colis”. 


Doña Bienvenida Grigera. 


Le mando estos verso paqueabra lo'hojo. De mientra. usté 
limpea los plato y Don Ramón sestea, su chica d rara pal monte 
con José Santos mi sobrino, ques gúena pilcha. 

El” un inónimo que recibido de algún desocuyao, pero una al- 
vertencia tamién. 

Parece que no hay nada malo, pero guardia con Mandinga. 
Prieste atensión: y vigile, no sea cosa *el condenao que la higuera, 
le resulte madr' 1guera. 


Ay va: 


Ha terminao el almuerzo: 
pucherete de gallina 
y un poco de dulce y queso 
que vienen muy de perilla. 
Abandonan la cocina 
Don Ramón y la pareja 
y se aguanta allí la vieja 
que es la mama de la moza 
refregotiando la loza 
con el vellón de una oveja. 
Don Ramón hinca las guampas:; 
ronca sobre el cojimillo 
y con su voz de tinaja : 
la vieja entona un cantito. 
Aprovecha el momentito 
la pareja enamorada * pe 
y al cambiarse una guiñada 
que es señal de inteligencia 
con inasible vehemencia 
salen a la disparada... 


Bajo 1 higuera verdosa 
de tupidas ramazones 

ella escucha ruborosa : 

lo que él llama “sus pasiones” 
Sus deseos cosquillones 


¡va a librarse la pelea! 
pero en guardia la negrita... 
corta una, breva exquisita 
Y él se le A a a o E 
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Después 
de su baño 


diario o el del 
nene, use Polvo 
Lysoform, que no 
es talco. Es un 
gran producto 
científico para la 
piel, que la desin- 
flama, suaviza y 
refresca, evitando 
y aun quitando 
sus irritaciones y 
secando pronto las 
“partes húmedas. 


¿ Pp Or 

ÁN BENIGNO 
Ñ HERRERO 
A ALMADA 


Para MUNDO ARGENTINO, 
Nadie mejor que San Martín traduce el concepto 
de nuestra argentinidad. ; 
Su espada le dió el ser y su gloria prolonga en el 
tiempo la razón épica que la fundamenta. 
JOSE P. OTERO. 


STOY en el domicilio del doctor Otero. 
¿De Pacífico Otero? ¿De aquel fran- 
ciscano jovencito que tenía el verbo 
encendido de fervor patriótico y el 
aire mundano de un capitán de artillería, que 
después se separó del convento y se refugió 
ni en la Iglesia, y, que por fin se separó de la 
Iglesia y se refugió en el matrimonio?.... 
Dias ¡Un momento! Pacífico Otero se refugió 
Ale en la historia. Me parece verlo todavía incor- 
| porándose al homenaje de la Federación Uni- 
| versitaria, el año del centenario, en la plaza 
ik de Mayo. Habló de la patria con unción mís- 
¡e tica. Conocía todos los secretos de esa elo- 
pS cuencia patética que hacía estremecer, con 
1 la misma violeneía, los murog del templo, y 
a los corazones de las viudas de militares. Ha- 
cu : ce veinte y dos años de esto... 
qe Ahora el doctor Otero 
pens vive en un quinto piso de 
la calle Arenales. Es “el 
barrio de las propensiones 
aristocráticas”, como dice 
Mármol. Pero su despa- 
cho parece todavía la cel- 
da de un fraile austero 
que no ha transigido con 
los halagos del lujo ni del 
confort. Dos estanterías 
ld de pino blaneo cepillado, 
ATA Pa atestadas de libros consti- 
Feo Oterr icon sus tuyen la biblioteca. En el 
hábitos monacales Centro una mesita de hie- 
que luego aban- ro, plegadiza, pintada de 


donó. blanco, como esas de los , 


de SAN 


AUNCAO INGENÉMO 


LOS REPORTAJES DE MUNDO ARGENTINO 


QUINCE MINUTOS con un HISTORIADOR 
| MARTIN 


Dos estan- 

terías de 
pino blanco 
cepillado y 
una mesita de 
hierro, induje- 

ron al cronista a 
pensar que el doc- 

tor Otero prolon- 
gaba sus hábitos mo- 

másticos con francis- 
cana austeridad. 

— Es una instalación 
provisoria—dijo el autor 
de la “Historia de San 
Martín”. — La semana que 
viene me traerán la biblio- 

teca y el escritorio. 


bares del Bal- 
neario Munici- 
pal. En la otra 
habitación, una 
gran mesa rús- 
tica cuatro ve- 
ces más gran- 
de que una 
mesa de coci- 
na, cubierta 
con un hule 
blanco, y tres 
sillas. Ni cua- 
dros, ni buta- 
cas, ni alfom- 
bras, ni esta- 
tuas. Es la sa- 
la de trabajo 
de un varón, 
que prolonga 
sus hábitos 
monásticos 
más allá del 
convento. En 
este ambiente 
de franeisca- 
na austeri- 
dad, de ecle- 
siástico reco- 
gimiento, 
mientras lo 
aguardo, 
quiero probar 
el placer de la 
e Catau E: a, 
y busco en los estantes con impru- 
dente obstinación, un Kempis, o 
“Las Moradas”, de Santa Teresa. 


Enton- 
ces como 
un alud, la 
biblioteca 
se me viene 
encima. Allí 
están todos los 
autores profanos 
con sus diabólicos 
refinamientos, des- 
de Baudelaire hasta 
D' Annunzio. Vacilo, 
como si un vértigo me 
acometiera de- pronto. 
Escucho unos pasos y sue- 
na una voz. 
¡Es el doctor Otero!... 


—Usted se habrá fijadoenlodes- 
mantelado que está esto. Es una 
instalación provisoria. He vivido 
en un hotel desde que llegué de Eu- 
ropa hasta hace pocos días. La se- 
mana que viene me traerán la biblio- 
teca y el escritorio que he mandado ha- 


Me imagino que la biblioteca y el es- 
critorio serán de nogal de Italia. Ten- 
eo que recobrarme de esta brusea 

transición entre el hombre que empe- 

zaba a imaginarme y el que 
tengo delante. 


Bajo, resuelto, atlético, impe- 
tuoso, rotundo, la mirada 
. viva, un poco dura, la voz 
fuerte, y los ademanes 
nerviosos que indefecti- 
blemente acompañan 
sus manifestaciones, 
que tienen un si es o 
no es de explosivas. 
Quiero que el historia- 
¡dor de San Martín 
me hable del héroe 
como si fuera un- 
hombre. Pero el 
doctor Otero pre- 
fiere hablarme de 
su historia. 
— Aquí está la 
obra. Son cuatro 
volúmenes. Éstos 
corresponden a la 


(Continúa en la página 27) 


Cuatro volúmenes 
divididos en cien ca- 
pítulos (3320 pági- 
mas en total) consti- 
tuyen la historia de 
San Martin. 

— No me ha guia- 
do ninguna concu- 
piscencia. Entiendo 
rendir con esta obra 
un homenaje a mi 
héroe y a mi patria. 
He vivido durante 
siete años como un 

esclavo de San Mar 
tin. 
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DANTE 
QUINTERNO 
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CABRAMAL «SOLDADO ABRAAAL +... ¡ MALDITA - ¡ MENOY A 
| HEROOOICO... a EE JÍ VECINA! . a DESCANSAR 
CUBRIENDOSE DE TL HEROOOICO +0. Y ¡ME ESTOY y 2... ALAOF- 


VOLNIENDO 
Mi 


q GLOOORIA o. 
eS 
ca 


o HOY MEMIZO 


QUÉ CALMA CHICHA! a 
QUE d P MAL EL ALMUER: 


a 
' HOY COMERÉ CON 


E EL APETITO DE ; SE PASA, IE ZO VAHORA 00 + 
o A DON FERMIN, )y” SIENTO UNA. 
S - QUE NO FO MUSIQUITA ENEL- 


TRABAJA? 


ALAS 
HORA 
DELS 


ALMUER- 
ZO .- 


..« CUAL PREEEECIO 
“A LAVICTORÍIA ..: 
, SUVIDA RINDE... 5 


: rd 

¡ BOLUUAALA !... 
“BUENO | CREO QUE HOT 

ME HE GANADO EL DE —. 
RECHO A LA CATRERA +: 

¡ESTOY ROTO DE LOS 

NERVIOS]! 


CABRAAAL +: 
SOLDADO . 
HEROOOICO... 


CHARLES MURRAY, 
el excelente cómico, 
visto por Joaquin 
Fernández, de Tan- 
cacha (F. C. C. A.) 


La estrella sueca 
GRETA GARBO. Co- 
. laboración de José 
Biondi. 


Una magnífica im- 
presión de GEORGE 
ARLISS hecha por 
J. Salomón, de Rosa- 
rio (Santa Fe) 


Así ve Juan Barranco 


Es esta la pri- 

mera vez que 

oigo decir que 
Lola Membrives 
participó en Una 
nueva y gloriosa 
nación. Recuerdo 
que los principales 
alí eran FRANCIS 
BUSHMAN y JAC- 
QUELINE LOGAN, 
pero de la primera 
no tengo noticias. 
Además, no conoz- 
co los datos que So= 
bre ella me pides. 
Y lo lamento, pues 
en homenaje a Lola 
Membrives, a quien 
tanto he admirado, 
te los daría con gus- 
to. En cuanto al 
porqué los lectores 
nunca me hacen 
preguntas sobre 
REGINALD DEN- 
NY, no lo sé. Para 
decirte la verdad, 
yo también me es- 
toy habituando a no 
salir nunca de este 
círculo - Novarrista- 
Mojiquista, Garbis- 
ta-Marlenista. ¡Istá 
qui mi moero de 
aburrimiento ha- 
blando de estos 
cuatro! 

a Villion. 


La versión 
muda de La 
mujer X se 
llamaba Madame X, 
interpretada por 
PAULINE FREDE- 

RICK. 
a 3. E. B. Bolívar. 


La última de 

Ak ANN HA R- 
DING es Pres- 
tigio, con ADOLFO 
MENJOU y MEL- 
VYN DOUGLAS, y 
la de MONA MA- 
RIS, El amante im- 
provisado. En esta 
última puedes es- 
cuchar a GILBERT 
ROLAND hablando 
inglés bastante bien, 


Este es uno de los mejores dibujos recibidos hasta 
la fecha, y que mnestra a la estrella alemana 
MARLENE DIETRICH. Su autor es Fernando Espí 
Tarrats, de Metán (Salta). Se trata de un viejo lee- 
tor de esta página que posee, según puede apre- 
ciarse, magníficas dotes de dibujante. 


La respuesta a 
Chingolo 
errante te 
sienta a la perfec- 
ción. Puedes apro- 
piártela, 
a Alborada. 


¿Por qué los 
artistas de Ci- 
ne usan otro 
nombre? ¡Pues 12 
explicación es muy 
sencilla! ¿Qué 
harías tú si llamán- 
dote Robustiana 
Palmeiro o Jesusa 
Roccatagliata lo- 
graras un contrato 
para filmar? ¡Te 
cambiabas el nom- 
bre al instante! Y 
en lugar de llamar- 
te Jesusa o Robus- 
tiana te llamarías 
LILLIAN, BETTY, 
DOROTHY o algo 
por el estilo. Y tu 
anellido ya no sería 
Roccatagliata o 
Palmeiro, sino MA- 
RITZA, PICK- 
FORD, EVANS u 
otras yerbas. ¿En- 
tiendes ahora por 
qué los artistas 
cambian su nombre 
en la pantalla? 
a Isidora Funes. 


Amigo Cutri, 

eres muy fes- 

tivo. No en 
vano te llamas Do- 
mingo. No. me re- 
mitas la tarjeta, es 
decir, la lista de 
precios que te envió 
MAURICE.CHE- 
VALIER. Ya mis 
lectores están al 
tamto de esos por- 
menores. Lo que no 
sabían es que tú le 
remitiste diez cen- 
tawvos oro y que no 
te mandó nada tó- 
davía. Por mi parte, 
lo único que puedo 
hacer por ti es brin- 
darte la sección 
“Hablan los lecto- 


no así nuestra compatriota, que lo hace con marcada tores” para que te descargues un poto contra “Son- 


pronunciación castellana. A MARLENE 


(la Santa 


Causa se pone de pie) pronto la veremos en La 


Venus rubia. a F. L. Orito. 


Puedes remitir esta carta a S. A. 

Jy O. H. A. MANZANERA, TUCU- 

3 MAN 1460; ESTUDIOS ARIEL, 

BOEDO 51, o PATAGONIA FILMS, 
AYACUCHO 550, Señor jefe de Repar- 
to de (aquí el nombre de la compa- 
ñia): Con el debido respeto me dirijo a 
usted solicitando se sirva tener en 
cuenta mi pedido para actuar en el 
cinematógrafo nacional, incorporándo- 
me al núcleo del personal artístico de 
esa compañía en la categoría que usted 


crea conveniente de acuerdo a mis con- 


diciones personales. Soy joven, y desde 
hace bastante tiempo se ha despertado 
en mí una fuerte vocación artística, 
fortificada por la disposición natural 
que creo tener para actuar en la pan- 
talla. (A continuación le detallas tu 
estatura, peso, edad, facilidades que po- 

, sees para 
el cine, 
etcétera.) 
Con la es- 
peranza de 
que tendrá 
en cuenta 
este pedi- 
do, me es 
grato po- 


El suave rostro de 

BEBE DANIELS 

dibujado por Spira 

Tuttolomondo, de 

Wheelwright (F. 
C. C. A.) 


risita”... 


a Domingo Cutri. 


¡Ojalá mi ex secretario don Te- 
rencio de la Barba Aspidu y Mon- 

_ barco nunca se entere de que te 
hacía dormir! ¡Con lo gracioso que 
creía ser! ¡Cómo se engañan a veces 


los hombres! Sí; creo que RAMON NO-- 


VARRO tiene muy buena voz. Creo 
que su mamita (la de NOVARRO, no 
la tuya) es artista, pero'no puedo ase- 
gurártelo, También creo que él y BA- 
RRY NORTON son los actores-más bo- 
nitos de la pantalla. Y en cuanto a mi 
tardanza en contestarte, no es culpa 
mía. Ya sabes que los clientes son mu- 
chos y el negocio, aunque ampliado en 
media página, no es muy grande que 
digamos... 

: a Muñequita. 


ñ SLIM SUMMERVILLE hacía el 
*k papel de Djaden en Sin novedad 
en el frente. Envíame tu nombre. 

a El cuco 
lector. 


Lo la- 
* mento, 
pero tu 
dibujo no 
será publi- 
cado. 
a Islero., 


La ex marquesa 
GLORIA SWANSON, 
según Heriberto D. 
Galuppo, de Lehmann 
(Santa Fe) 


WARREM WILLIAMS - 

acertadamente toma- 

do por Diego Valdez, 
de capital. 


e) fubio> 4 
La actriz española 
CONCHITA MONTE- 
NEGRO, por muestro 
colaborador Alfredo z 
Rubio, de Serrano 
(Córdoba) Ñ 


Un buen dibujo de 
ANDRES DE SEGU- 
ROLA remitido por 


nerme a sus órdenes. 
(Firma y dirección.) Y 
que no se te ocurra fir- 
mar con este seudónimo, 
porque entonces cuando 
te contrate, en lugar de 
pagarte con dinero te 
dará alpiste... 


Prieto, de Tucumán, 
a la damita joven 
LILLIAN HARVEY. 


H. Lucero; de Alvarez 
(E. C. C. A.) 


Creo que en reali- 

Y dad BULL MON- 

TANA no intervino 

para nada en Crímenes 
de la calle Morgue. 


Esti lización del có- 

mico BUSTER KEA- 

TON hecha por q 
Eduardo Ferro, de 2% 

Avellaneda. E 


RAMON NOVARRO, 
el galán mejicano, 
visto por Dolores Ma- 
ruenda (Capital) 


a Chiche camorrero.. 


a Chingolo errante, 


*k de Colorado Springs, donde había 

nacido el 1 de abril de 1883. No he 
leído tal noticia, pero de todos modos 
puedo asegurarte que no hay nada de 
cierto en ella. Todo es cuestión de gustos. 
Hay personas a quienes les agrada la 
idea de poder ser esposos de JOAN 
CRAWFORD o de NORMA SHEARER, 
Otros prefieren ser novios de MARY 
BRIAN o de CLAUDETTE COLBERT, 
Ese a quien te refieres quiso ser más Orl- 
sinal y optó por querer ser hijo de GRE- 
TA GARBO. Lo dicho, amigo. ¡Cuestión 
de gustos! En eso de despertar ilusiones 
las actrices son muy surtidas... 

q Liezer Gomel. 


Demasiado sabes por qué no publi- 
ed co tus dibujos, porque están calca= 
dos. Es una verdadera lástima que 
hayas hecho tal cosa. ¿Qué has ganado 
con eso? ¿Qué mérito significaría para 
bi ver tu nombre al pie de un dibujo en 
esta página, si en tu interior reconoce- 
rías que eres incapaz de hacerlo y que 
has debido recurrir a un calco despre- 
ciable para obtener una distinción que 
no mereces? Yo sé, fijamente, que todos 
los lectores se sienten satisfechisimos 
cuando sus dibujos son publicados. Más 
aún, se sienten orgullosos, como. me sen- 
tiría yo en el lugar de ellos. Desde que 
inicié este correo, fué mi intención ofre- 
cer la página a mis lectores. Quise que 
ellos colaborasen conmigo para que lle- 
saran así a considerarla como hoy la 
consideran, algo de su pertenencia, 0% 
fué así cómo la encuesta GRETA - MAR- 
LENE me dió la certeza de que mis lec= 
tores tenían algo que decir. Luego “HA- 
BLAN LOS LECTORES” no hizo más 
que ratificar esa convicción, Y por últi- 
mo, “ILUSTRACIONES” está demos- 
trando bien a las claras la habilidad de 
los lectores, Prácticamente creo estar de- 
mostrando que el “Correo Cinematográ- 
fico” de “Mundo Argentino” no es para 
ellos una simple fuente de información. 
Es mucho más que tedo eso; es la página 
de los lectores, la página donde no sólo 
pueden leer lo que los demás escriben, 
sino también escribir ellos mismos. Creo 
que no es posible dar a estas líneas ma- 
yor sinceridad que la que estoy dando. 
Reconoce, pues, que has hecho mal en 
enviar esos calcos. Avergúénzate y trata 
de sonrojarte un poco. Es lo menos que 
puedes hacer... E 
a Efrain Lote. 
(Nueva Pompeya) 


M A MARLENE DIETRICH pronto 
la verás, admirarás y aplaudirás 
en La Venus rubia. Quedas anota= 

do en el registro de la Santa Causa, Mar- 

lenista bajo el número 143.893, (No sé 
por qué me parece que se me fué un 


o la mano.) 
He a John. 


A ¡No hay duda que tengo lectores 
tan precavidos, que abren el para- 
guas antes de que comience a lo- 

ver! Éste, por ejemplo, me dice textual- 

mente: “Si me quieres “cachar”, mi seu= 
ónimo es “Bacho”; pero si tu contesta- 

ción es halagiieña, puedes dirigirla a 

Abraham Silberman Krimer” Bien, 
O miedoso; tu dibujo está 


Ñ qu bio ny lo publicaría de buen grado y TEMPORADA. Elíjase cada cual el color más sentador y poco 13 
AUGíA , 4 importarán las formas de su vestido. El color | 


¿y no sirve, por tanto, para ser reprodu-' 


dido en negro. Me 'alegraré continúes 
colaborando en “Ilustraciones”.  . 
Dd A a A. S. Krimer. 
¡RY COOPER y BETTY COMP- 


+ GARY COOPER y 1 Sa 
pe SON eran los principales en Oro y- 


sangre. 
ea $ a Pichón y Pepe. 


(GRETA GARBO no tuvo lío algu- 
mo con el hijo menor de los reyes 

; uecia. El único que tuvo en su 
directores de la Metro, 


ser. .que los pasteles no 
punto entre DOUGLAS 


LON CHANEY era norteamericano, 


n de miles de dólares. En. 


COLABORE EN EL CORREO CINEMATOGRAFICO 


enviando dibujos de artistas u opiniones referentes a cualquier motivo 
relacionado con el séptimo «arte. 

Haga que los demás lectores reconozcan su habilidad como dibujante 

o su forma de encarar las diversas fases del cinematógrafo. 


HABLAN LOS LECTORES 


He visto “Frankestein” y en su gé- 
mero me ha parecido una buena -pelícu- 
la, copaz de hacer estremecer a más 
de uno... y, sin embargo, a la señorita 
Elviro Lozano le hizo “tanta gracia” 
que hasta lo publicó en esta sección. 
¡Gr-r-r! ¡Si yo fuera King!... 

A. Mellace (Tucumán). 


Para Domingo Cutri: ¿Usted es 
descendiente de una familia de religión 
protestante? ¿Sabe por qué le digo es- 
to? Porque usted ha hecho publicar 
en esta sección chatro o cinco veces 
frases sobre esto: “Protesto por aque- 
llo..., protesto por esto..., protesto 
por eso... “Sepa usted que el señor 
King nos brindó esta página para que 
expresáramos nuestras opiniones sobre 
el cinematógrafo y no para que un 
protestante se ponga a escribir tonte- 
TÍAS... 

Gerardo Salemi (Rosario). 


Protesto cuando el público aplaude 
porque los artistas hacen algo que me- 
rece eso. ¡Reconozcamos que no esta- 
mos en el teatro y que los actores no 
pueden suspender momentáneamente la 
obra hasta que haya pasado el aluvión 
de aplausos! 

Domingo Cutri (Rosario). 


Salvo error u omisión... Corren ru- 
mores de que al hijo de Lon Chaney, 
Creigthon, se le va a designar el papel 
de su padre (Q. E. P. D.), paña fumar 
la versión parlante de “El jorobado de 
Notre Dame”. Para mi esto es obsurdo, 
En mi opinión tendrían que confiar 
esta interpretación, como por ahí se 


» 


CHARLAS D 
LA SINFONIA DE TONOS 
EN LOS VESTIDOS DE 


rumorea, a Boris Karloff. Este, en su 
papel de monstruo en “Frankestein” 
realiza una labor insuperable. Por lo 
tanto yo, no obstamte las futuras pro- 
testa de los lectores, le. otorgo a Boris 
el merecido título de “El sucesor de 
Lon Chamey”. 
Ciro Accurso (Rosario). 


Protesto por lo dicho por la señorita 
Aurora Izoaga, en un número amterior, 


contra Janet Gaynor; por los lectores: 


que hablan bien de José Mojica, Greta 
Garbo, Marlene Dietrich, Joan Craw- 
ford y Ramón Novarro. Y apoyo a Es- 
meralda Pinasco por lo dicho en esta 
sección. 

Francisco Zaeta (Rosario). 


Según Humberto Toyan, yo he dicho 
una tontería. “Monsieur” Toyan; debo 
decirle que si Barry Norton me parece 
el actor más bonito de Hollywood, y 
ereo que obtendrá grandes triunfos en 
el cine, es porque también posee “esas 
ciertas condiciones artísticas”. Creo, 
“monsieur”, que si todo esto le parece 
una tontería tenga “pacience et chitot”, 
pues, segun creo, esta sección está he- 
cha pura que los lectores digan lo que 
les parezca de todo cuanto se relacione 
con el cine. Creo, también, que hay mu- 
chos lectores que dicen tonterías, pero 
King dijo que esta sección era para 
todos y no para uno solamente. 

María Josephine Belson 


(Chivilcoy). 


Creo que los colaboradores de esta 
sección debían medirse un poco en sus 
opiniones, pues el hecho de ser admira- 
dores de tal o cual estrella no les du 


Bien visto el mayor encanto de la moda actual, 
dentro de su sencillez es el color que ofrece a | 
la mujer una no soñada transformación. ; 


la destacará con líneas propias. 


Poco importa que el vestido sea un modelo an- 
terior, basta que su color ofrezca a la vista el | 
encanto que la mujer — igual que una flor — 
“produce en nuestros sentidos. 


El espíritu utilitario dé la mujer ha combinado 
) gracias a la evolución de la moda, la solución 
de la crisis y falta de numerario con su elegan- 
cia. Todo el secreto consiste en transformar 
los vestidos del año pasado—en líneas casi igua- 
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derecho para desprestigiar a otras, ta- 
les "como Greta, Marlene y Joam, au 
quienes, semanalmente, se le atribuyen 
en este espacio cualidades y defectos 
que no poseen. ¡Miren que tratar a 
Joam de antipática muñeca de trapo..., 
a Grela de artista inútil, y decir que 
Marlene lo único que sabe hacer es mos- 
trar las piernas!... 


Beatriz Castro Quirós (Capital). 


Lo que más deseo en mi vida es co- 
mocer personalmente a la actriz máxi- 
ma: ¡Greta Garbo!, y también a ese 
señor llamado Rafael E. Manzanares, 
de la capital, para inculcarle ideas fi- 
mas referente a esa que él se atreve, 
secundado por la distancia que NOS Se- 
para, a denominar “made in Suecia”. 
Aplaudo todo lo mamifestado por el 
señor Rodolfo Smith y me congratulo 
de saber que hay todavía personas de 
gano criterio, según pude constatar por 
lo publicado en el número 1132 de esta 
rewsta. José Mojica, Ramón Novarro, 


Barry Norton, Marlene Dietrich y Joan 


Crawford hacen el quinteto más repug- 
nante que conozco. 
a B. G. Francovilla. 
Rojas (F.C. C. B.A.). 


En la presente temporada cinemato- 
gráfica la mejor y más exquisita pe- 
lícula sonora que he visto y que se ha 
apoderado de mí desde el comienzo, 
haciéndome sentir toda su trama, ha 
sido “Simiente”, el sentimental drama 


que encarnan ponderablemente el actor 


John Boles y la actriz Lois Wilson. Pe- 


úícula ésta llena de la dulce teríura 


que una madre siente por sus hijos, así 
como de la frialdad del padre hacia 


éstos; donde se ve reflejada la encar-. 


mación del dolor de la madre cuando 
otra mujer destruye su hogar; instan- 
tes en que los pibes ahogan su alegría 
enistalina y sus gritos para no entor- 
pecer la labor del papá. Todas estas 
escenas hacen de “Simiente” una pro- 
ducción de positivos méritos. 


Benito Aurelio González (Rosario) 


E Pp ÁA R ] Ss por Rose Marie 


JOAN CRAWFORD. 
unto mejore para 
's posible que se di- Si 
MORRIS nació en E 
) el 16 de febrero 
Pese a ciertos de- | | 


les a los del presente—cambiándoles el color, - 


Y ya sabemos que teñir un vestido es para la 
mujer inteligente algo sencillísimo, gracias al | 
Sunset. Este producto no es una simple anilina, 
od o sino un “jabón de teñir” que lava y tiñe en la 
A e e la moda o - misma: operación, de tal modo que las prendas 
de ds o ; E Ad ES e ' teñidas parecen e ec. én compradas. eS 
nizar en todas las prendas. Los mode- sE y 
los que presentamos demuestran como 
la sencillez de líneas confiere souplese 
y elegancia. 


t 


m 


El Sunset tiene a más de su eficacia la gr 
ventaja de reunir todos los colores de moda e 


la actualidad. . 


, e 1 EEE 
No sólo los vestidos, sino también las prendas interit 
se pueden transformar con Sunset, E E 


s, visos, corpiños, medias, 
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N la intersección de las calles 9 de Julio y 25 de Mayo se 
erguía el imponente edificio de dos pisos que cobijaba en 
su seno al aristocrático Café del Centro, orgullo de la flore- 
ciente ciudad Pedro Evaristo Gómez Gonzales, F. C. $. 

Los últimos rayos del sol pampeano resbalaban sobre la plaza 
San Martín, proyectando la sombra de la estatua sobre el piso sem- 
brado hiviénicamente de aserrín y bañándolo todo en la suave me- 
lancolía de los atardeceres. En el recinto, aún casi desierto, dos pro- 
minentes pedroevaristogomezgonzaliences sorbían “el aperitivo, y, ba- 
jo elinflujo, sin duda, de la dominante sombra del gran capitán, medi- 
taban con el fervor nacionalista que ha hecho posible las admirables 
conquistas del progreso en esa tierra, donde ha poco resonaban los cas- 
cos homicidas de los malones. 

— Los gobiernos no cambian, amigo, sólo cambian los hombres — 
sentenció don Santiago, con su reconocida originalidad, y apuró el 
vaso de vermouth en un gesto de vasta resignación y tristeza. 

— Las mismas prácticas de siempre — asintió don 
Rogel. — Es una vergúenza. ; 

— El zorro cambia de pelo, pero es siempre el mismo 
político — gruñó don Santiago, bajando la voz por si 
algún indiscreto pudiera estar escuchando. 

Don Rogel acercó su boca, seriamente ocupada con la. 
masticación de aceitunas, al mismo oído de su compa- 
fiero de mesa. 

— Ya es hora de levantar la voz para poner las cosas 
en su lugar. ¿Dónde está el patriotismo? ¿Y la integri- 
dad? ¿Y las promesas? Hace falta hablar claro y bien 
fuerte para hacer despertar la conciencia nacional; eso 
digo yo. 

Don Santiago se acomodó más cerca de su interlocu- 
tor y susurró detrás de la mano. 

— Lo que es acá, en este pueblo... 

—¡Ah, en este pueblo!... — suspiró don Rogel, ata- 
cando con ferocidad inusitada al platillo de aceitunas. 
Ya sabía él lo que era ese pueblo, ya lo sabían todos: 
una calamidad, eso es, una calamidad. 

El café, confitería y salón biógrafo del Centro cobra- 
ba de más en más animación. Varios parroquianos se 
arrimaron a la mesa ocupada por los dos amigos. 

— Hablando de política, ¿eh? Me lo palpitaba por la 
cara de velorio que han puesto. ¿No les decía yo? ¿A- 
dónde vamos a parar? 

— ¿Y qué quiere? Son los tiempos. No hay moral en 
estos días. ¡Es de ver cómo han cambiado los tiempos! 
Cuando yo fuí muchacho era otra cosa — filosofó don 
Santiago, y los oyentes cabeceaban la afirmativa como 
tropilla que se acerca al j agúel. 

— Ya lo creo — prosiguió. — Mi padre siempre me 
hablaba del doctor..., del doctor..., no recuerdo ahora 
el nombre, pero sé que fué nombrado por el tío, todo un 
prócer, amigos, para un alto puesto, ministro o diputa- 
do me parece, y ese sí demostró lo que es ser un gran 
patriota. ¡Qué iniciativas! ¡Qué inteligencia! A mi pa- 
dre se le llenaban los ojos de lágrimas al hablar de ese 
verdadero estadista. ¡ Así eran los hombres de su tiem- 
po! De una sola pieza, nobles, desinteresados. Y nunca 
olvidaban los más insignificantes servicios. A 
mi padre, porque sólo le hizo unos discursitos, lo 
nombró inspector. Creadores de patria eran los 
hombres de entonces, y no hay nada que hacer. 
Para ellos la política era algo sagrado. ¡Y qué 
manera de hablar! ¡La voz! ¡El idioma! Hacían 
vibrar de fervor cívico..., ramos*de flores..., 
derroche de ingenio..., palabras que no se le 
ocurren a nadie. ¡ Y cómo redondeaban los períodos! Ni que fueran ver- 
sos. Por poco que los comprendiera, esos discursos me hacían vibrar, 
amigos. Uno no se olvida jamás de hombres de esa talla. Pero lo que 


es hoy... , 
— Vaya, por lo que es hoy... —hizo eco don Rogel. — Son todos 


unos chorros. 

La palabra no es deli- 
cada, hasta uno puede 
considerarlo un algo qui- 
zá, digamos, vulgar. Pe- 
ro expresaba lo que que- 
ría decir. El ejemplo 
cundió. 

— Este intendente es 
un chorro — fué la voz 
muy baja del mismo se- 
ñor Minguez, gerente de 
Molla, Labardén y Cía., empresa constructora, pavimentación y cloa- 
cas domiciliarias, quien expresaba su autorizada opinión en materia 
deshonesta. E 

— El juez de paz es un chorro. — Nadie menos que el candidato de- 
rrotado lo aseguraba, y un ex candidato sabe lo que se lleva entre 
manos. 


La historia y la rotación de los partidos 
nolíticos que nacen a la vida pública siem- 
pre con bandera renovadora y ofreciendo 
la panacea de la felicidad de los pueblos, 
tiene una agudísima sátira en este in- 
teresante y amenísimo cuento que nos 
transporta a la vida de los pueblos de tie- 
rra adentro, donde la vida política ofrece 
las características más pintorescas. 


Poco.a poco la conversación fué extendiendo su círculo y bien pronto 
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de estas innocuas generalizaciones empezaron a brotar cargos concretos. 

— Lo único que piensan es acomodar a los parientes en el presu- 
puesto—denunció el propietario de los Cien Colores, tienda, mercería 
y venta de pasto al por mayor y menor.—Han acaparado todo. Imagí- 
nense que fuí a verlo al secretario de la Intendencia, con mi hijo Juan 
para pedirle que lo nombraran oficial de justicia y, ¿qué creen? Me 
largó parado. Sí, señores, como lo oyen. Ni siquiera ese miserable 
puesto para mi hijo, un chico preparado, decente y que se está por 


— Nos hemos reunido esta noche 
— declaró — para ¡jugarnos de . 
cuerpo entero, exponiendo nuestras 
vidas en una cruzada cuyo norte 
será: eliminar la política rastrera... 


casar; no señor, ni eso. ¡En cam- 
bio, para ellos!... Cualquier parien- 
te les pide lo que quiere. ¡No tienen 
vergúenza ni dienidad! 

El propietario de los Cien Co- 
lores se secó la frente con un ex- 
tenso pañuelo de pura seda mercerizada, llamó al mozo y pidió un café. 

— ¿Y para los señores? — preguntó, solícito, éste, 

— Dije un café. — Y con mirada dolorida reprochó a todos los pre- 
sentes por la actitud inhumana del secretario de la Intendencia. En 
aquel momento decisivo el señor Minguez puso de manifiesto su genio 
de organizador, atributo de los gerentes de las grandes empresas. 

— ¡Mozo! Un momento. Traiga copas para todos estos señores, A 
ver, ¿qué se sirven, amigos? 

Un largo suspiro se prolongó entre el grupo de ideólogos y luego, 
en un abrir y cerrar de ojos se habían juntado varias mesitas, sobre 
las cuales brillaban iridiscentes, una variedad de pociones. 

— Ya es hora de que esto cambie — aseveró don Santiago, orgullo- 
so de ser el primero en formular el ansia popular en frase tan lapidaria 

La indignación contra los procederes de los dirigentes de la comu- 
na iba en aumento al disminuír el caudal de las copas. El juez de paz 
era un borracho y un pendenciero. ¿Esperar justicia de semejante ba- 


dulaque? Era inaudito. En cuanto a los demás, ¡qué escándalo! Los 


enjuagues..., los contratos... Hasta se decía que... 


E 


Lts 
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Don Santiago, repantigado en su silla, no perdía el hilo del pensa- 
miento colectivo, a pesar del ambiente caldeado de acusaciones. 

— ¡Hay que hablar bien alto! — afirmó, dirigiéndose al mundo en 
general, y en particular al señor Minguez. 

Éste comprendió la ligera insinuación, se levantó y con un ademán 
acalló las murmuraciones. : 

— Basta, compañeros, de conciliábulos secretos y politiquería a la 
sombra, Afrontaremos el momento histórico de frente. Este desper- 


tar de nuestra masa Inteligente no puede ser más oportuno. Unámo- 
nos ante la inminencia de las elecciones, Ofrezco mi brazo derecho des- 
de el llano para marchar con vosotros hacia el saneamiento de la admi- 
nistración de esta ciudad; no hemos de cejar hasta ponerla a la altura 
de las más puras y preclaras del orbe. (Aplausos prolongados.) 

"Invito a cada uno y a todos a reunirse en mi casa después de cenar, 
para sentar las bases de un partido noble y patriota, animado de aque- 
llos altísimos ideales que hicieron carne en los próceres gloriosos de la 
independencia”... P B 

El resto de la sorprendente improvisación se perdió en el clamor con 
que los ciudadanos probos ponían su sello de aprobación al gesto his- 
tórico del señor Minguez. - : 


11 


A las diez de la noche el amplio salón y la galería de la gerencia 
que ocupaba el señor Minguez, se hallaban repletos de una concurren- 
cia abigarrada, completamente embargada por las grandes preocupa- 
ciones de Estado. 

No se sabía a ciencia cierta por quién, pero ya el programa de la 
noche había sido resuelto y, por coincidencia, el señor Molla, socio 
principal de Molla, Labardén y Cía., empresa constructora, pavimen- 
tación y cloacas domiciliarias, hizo log honores de la casa pronuncian- 
do una corta alocución. Por lo demás, esto era lo más normal y lógico 


que pudiera haber ocurrido, ya que nadie 
ignoraba que el edificio le pertenecía en 
un cuarenta por ciento. 

El señor Molla, después de saludar a la 
concurrencia, mostrándose emocionado 
ante el magnífico espectáculo de virtud 


TOMAS 
Cc H A K A Y republicana y alto espíritu cívico, presen- 
tó una orden del día, que, naturalmente, 


llevaba en sí todas las características de una verdadera orden, como 
cuadra a todo partido bien disciplinado y organizado o a organizarse, 

Pero dejemos la palabra al tribuno. 

— Nos hemos reunido esta memorable noche — declaró — para ju- 
garnos de cuerpo entero, exponiendo nuestras vidas en una cruzada 
cuyo norte será: eliminar la política rastrera y la corrupción demagó- 
gica de nuestra administración comunal, 

Acallados los estruendosos aplausos, aprobación unánime de tan va- 
liente definición, prosiguió, yendo directamente al grano, como 
hombre práctico y sincero, sin tratar de influenciar a la concu- 
rrencia con su brillante retórica. 

— ¡Fundaremos el partido Patria y Salud, sobre bases democrá- 
ticas, para que sea el pueblo mismo quien elija sus autoridades sin 
tener que acatar las imposiciones de ninguna camarilla intere- 
sada en perpetuarse! 

Una ovación cerrada, que tuvo su origen en el fondo de la sala, 
cerca de la puerta, saludó esta concisa declaración de principios 
que no podía ser más satisfactoria por clara y lacónica. Hecho el 
silencio nuevamente; una voz, que procedía de la misma región 
cercana a la puerta, dió forma al anhelo popular hasta ese momen- 
to desconocido, pero, sin duda, latente en la subeonsciencia de las 
masas. 

— ¡El señor Molla para presidente del partido! 

Con la mueca fatalista de quien se resigna a lo inevitable, el 
señor Molla accedió gentilmente al anhelo colectivo, y, además, 
escribió en el acto, públicamente, ante todos, con lo que despejaba 
la más mínima sombra de posible acomodo, la lista de los compo- 
nentes de la comisión directiva que tendría el honor de acompa- 
ñarlo. Esta lista se aprobó sobre tablas, como fué clamorosamen- 
te solicitado desde el fondo de la sala. 

El flamante presidente del partido Patria y Salud agradeció con 
palabras elocuentes su designación, y acto seguido hizo moción a 
que se pasara a cuarto intermedio antes de tratar asuntos de más 
gravedad. Era preciso aunar ideas para la designación de los can- 
didatos a las próximas elecciones. 

Votada la moción del señor Molla, se retiró éste a las habitacio- 
nes interiores, con el fin «ve consultar con su conciencia en la for- 
mación de la lista popular y democrática a surgir del propio seno 
del pueblo soberano. : a 

En el salón, mientras tanto, remolineaban los improvisados con: 
vencionales saboreando el triunfo, no se sabía de qué, precisamen- 
te, pero, al fin y al cabo, era un triunfo y sobre todo había que 
acercarse lo antes posible a la mesa cargada de diversos elemen- 
tos que la previsión del señor Minguez había alojado en el come- 
dor contiguo. 

Este personaje, acariciando su gruesa cadena de oro, iba y ve: 
nia entre los grupos comentando las posibles candidaturas y brin- 
dando con todos y a cada paso en la copa vacía que llevaba con 
ese objeto. > - 

— Ustedes saben que yo soy completamente imparcial 
— le dijo, en uno de estos viajecitos, a don Santiago. — 
Mi situación con la compañía constructora depende ente- 
ramente de mis conocimientos y capacidad, si se me per- 
mite la falta de falsa modestia. Nada de favoritismo 
aquí; los negocios son los negocios. No les pido ni les pe- 
diré jamás cosa alguna a los señores Molla y Labardén. Por eso mis- 
mo propicio la candidatura del señor Molla (hijo) al juzgado de paz, 
seguro, segurísimo que todos sabrán interpretarme. Necesitamos una 
barrera firme frente a la intromisión del jefe de policía en, los asun- 
tos locales, y Molla (hijo) es el hombre que nos responderá hasta la 
última gota de sangre. Es una garantía para los ciudadanos pacíficos 
y honorables. ¡ Ya lo creo! A él nadie le pisará el poncho. Acuérdense 
que hace pocos días hospitalizó a tres forajidos que le armaron una 
trifulca so pretexto de un asunto de polleras. Y eso, según parece, 
después de tomar unas cuantas copas. ¡Cómo hubiera sido si lo pro- 
vocan estando fresco! Es una fiera, ningún milico le pone bozal a ese... 

Don Santiago apenas tuvo tiempo de tragar saliva, cuando su aten- 
ción fué embargada por una conversación sostenida por el señor La- 
pardén con varios accionistas. 

— La propuesta de La Cemento Duro $. A., es un robo. Mi pala- 
bra, ¡un robo! Cien mil pesos para una obra como esas, me dan ga- 
nas de llorar. Por ese precio no pueden utilizar sino materiales tan 
inferiores que dentro de un par de años escasos será necesario hacer 
todo de nuevo. Mi palabra, todo de nuevo. Eso se llama tirar la plata 
del pueblo, por culpa de esas ratas de comité encumbradas en las po- 
siciones públicas. > 

Don Santiago palideció ante el espectáculo de cien mil pesos tirados 
a la calle de una manera tan criminal, 

¿Continúa en la página siguiente; 


UN CUENTO DE 


— Pero, señor Labardén — preguntó 
con sincera preocupación, — ¿Por qué 
no se presentó usted, su compañía, a la 
licitación para defender los intereses 
de todos? 

Indignado, el industrial altruista, se 
sofocaba de palabras. 

—Con esa gentuza no se puede de- 
fender nada, don Santiago. Figúrese 
que yo fuí personalmente a verlo al 
intendente y le expliqué con planos a 
la vista de cómo era totalmente impo- 
sible hacer la obra en menos de dos- 
cientos mil, 

— ¿Doscientos mil?... 

— Palabra. Pero no quiso entender 
razones. — El señor Labardén agachó 
la cabeza bajo el peso de semejante 
inconsciencia. 

L Tanto dolor me causó saber que 
la ineptitud de un solo hombre haría 
sufrir a nuestra 'hermoSa ciudad las 
consecuencias de una obra ridícula, an- 
tiestética, ruinosa, que me salió del co- 
razón, este corazón de ciudadano, de 
padre de familia, de contribuyente, 
ofrecer a ese funcionario incompeten- 
te y corrupto de mi propio bolsillo, sí, 
señores, de mi propio bolsillo diez mil 
pesos con tal de que no aceptara la rui- 
nosa propuesta de la Cemento Du- 
ro S. A. 

—¿ Y, los aceptó? — inquirió un azo- 
rado accionista, comprendiendo al fin 
cuán maliciosos eran los rumores que 
habíanse propalado en contra de este 
ciudadano ejemplar. 


—No — afirmó el señor Labardén 
con profundo desprecio. _ 
—¿No? — El coro incrédulo decía 


bien a las claras qué clase de hipócri- 
ta era ese intendente. 5 
— (¡No! — repitió con énfasis. — 
E Debió estar bien acomodado. Le ha- 
 brán ofrecido una coima, hablando sin 
eufemismos. Tal es la corrupción, Por 
unos miserables pesos, estos ruines se 
olvidan de la patria, la decencia cívica, 
de todo. Ni un solo ideal queda en pie. 

Todos comentaron la grave situación 
a que semejante estado de cosas arras- 
traría la república. Era indudable que 
el señor Labardén sintetizaba y eris- 
talizaba el repudio colectivo de una 
manera muy reconfortante, 

— Pero ya elegiremos — continuó — 
gente capaz de administrar. AMí lo 
tienen al señor Mínguez. Un hombre 
honesto a toda prueba, un hombre ver- 

- daderamente de confianza y úna gran 
cabeza de administrador. A ese sí que 
“no le pasan gato por liebre. 
Esta sorprendente verdad hizo luz 
- en todos los cerebros. En efecto, ¿cómo 
es que no lo habían pensado antes? 
Y además, amigos míos, no es 
- ¡hombre para. olvidar a quienes lo 
acompañan en esta campaña depurado- 
ya. Tendrá que reemplazar 2 toda esa 
“ecua de sanguijuelas de comité que 
chupa la sangre del pueblo desde los 
puestos públicos. ¡A limpiar! ¡A lim- 
-piar! A nombrar gente decente como lo 
son ustedes, amigos míos; nada del in- 
fame sistema de recomendaciones y 
nombramientos políticos. Doy mi pala- 
bra de honor, como “miembro de la Co- 
misión Directiva de nuestro partido re- 
 novador, que solamente aquellos a quie-. 
nes muestro presidente comprueba que 


borar desde la administración a la fu- 
tura grandeza del país. : 

En aque) momento psicológico, el 
señor Molla apareció sobre el umbral 
la diestra un 


“son Capaces y patriotas, podrán cola- - 


con cierta seguridad nada común los 
: várrafos salientes del discurso 


El buen humor en 


nuestros fealros 


(DE LOS ULTIMOS : 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro 
dibujante GINZO 


| 


> 


LA CRIOLLA (S. Bozán). — Diga 
¿qué está apuntando, ahí, en esa li- 
breta? 

EL MANGUERO (P. Arias). — Los 
giles que voy matando... ¡le llamo 
“La Recoleta”! 


De “AVENTURAS DE UNA CRIO- 
TA EN PARIS”, éxito del teatro 
Sarmiento. 


a: mí F— 
la ' 
DAGOBERTA (E. Arce). — Do- 
mingo, mi esposo, es muy serio... 
DORITA (P. Santularia). — ¡Pues 
yo siempre creí que Domingo era 
festivo!... a 
De “MI TIA, TU TIA, SU TIA”, 
éxito del teatro Onrubia. 


los futuros coloboradores en la gran 
obra regeneradora. 

Al abrirse nuevamente la sesión, don 
Santiago quedó arrinconado en las 


cercanías de la puerta principal por 


varias personas por él desconocidas, 
pero exaltadas todas por un encomia- 
ble espíritu cívico, como éste pudo no- 
tar al comprobar que vivaban a coro 


ue 
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- — Amigo — lo dijo a don Rogel, lle- 


BAUTISTA (Muiño).—El señor 
debe pagar quinientos pesos, si no 
me equivoco... 

JULIO (E. Sery).—En efecto..., 
en efecto... z 

BAUTISTA. — ¡En efectivo, que- 
rrá usted decir!... 


De “EL COMMENDATORE LA- 
GOMARSINO”, éxito del teatro 
Buenos Aires, ) 


EL, GATO (P. Busto). —¡No te 
pongás en mi camino, vasco, si no 
querés que de una puñalada te corte 
hasta la leche!... 

De “EL CANCIONERO POPULAR”, 
éxito del teatro Cómico, 


eS Pa 


e 


EL OFICIAL (F. Campos). — ¿Por 
qué no detuvo a los autores del asal- 
to de la esquina? 4 

EL CABO (5. Fernández). — No 
pude, oficial... ¡El asaltado fuí yo!... 


De “AVENTURAS DE UNA CRIO- 
LLA EN PARIS”, éxito del teatro 
Sarmiento. 


pronunció el señor Molla, al presentar 
la lista de candidatos, nacidos¡de la vo- 
luntad soberana del pueblo. 

“Poseído de una gran emoción, don 
Santiago recordó vagamente la histó- 
rica fecha de 1810, tan semejante a 
este sincero y patriótico desborde de 


entusiasmo, y al igual de su padre en 


tiempos pretéritos, se le llenaron los 


ojos de lágrimas. 


«quisiera demostrarle que lo más conve: 


- yesco idioma malayo, y con frases to- 


muy probable, sin embargo, que, pese 


alcance, y 


gado en ese momento a su lado, — un 
espectáculo como este renueva mi fe en 
nuestra democracia..., tantos hombres 
vibrando por un ideal colectivo, olvi- 
dados enteramente de log mezquinos 


intereses particulares. Pe 
Y, tomados del brazo, los dos viejos Es 
amigos salieron a la noche para con- pz 
templar las estrellas y refrescar sus Se 
mejillas un tanto congestionadas por e: 
un exceso de brindis y de ideales. 25) 
FIN ÉS ! 
DERROCAMIENTO... Ea 


(Continuación de la página 15) 


dueño de un ambulante grupo de paqui- 
dermos. Evidentemente se había pro- 
puesto estrecharlas lo más posible para 
que todas comprendieran que desde ese 
momento él era el único “sultán” de 


aquel “harén” del reino animal, Una =P 
de las hembras comenzó a retroceder á 
como si diera a entender que no deseaba. Z q 

A 


seguirlo, pero “Do” pronto la conven- 
ció. Bajó la cabeza y tocó con sus dos ae. 
colmillos la piel de la rebelde como si de 


hiente era no desobedecerle. (Como 
puede advertirse, empleó un procedi- 
miento tan sencillo como contundente.) 
Y entonces ella lo siguió. 

“Do” se colocó al frente del grupo, y - 
conduciéndolo comenzó a internarse en 
la selva, acompañado de su nueva fa- 
milia tan rápidamente adquirida. Lal 
permaneció inmóvil hasta que la última 
hembra hubo desaparecido. Había sida =p 
testigo de la más grande tragedia sel: >| 
vática que imaginar se puede: el des: +1 
trono de un elefante jefe de una horda. 

Por lo regular, cuando tal cosa sucede ] 

(no con mucha frecuencia, por cierto). Ay 
el vencido vaga durante muchos días , , 
semiatontado, furioso y sin tener casi 
la más mínima noción de lo que le ha 
ocurrido. Algunos hasta enloquecen. Al 
verse tan de improviso separados de 
una familia que durante tantos años los 
acompañó experimentan una terrible y 
agobiadora sensación de soledad. Ven R 
a un enemigo en todo cuanto les rodea, | 
y como tal intentan destruirlo. Se 108 
ternan en la maraña derribando ár- 

holes, pisoteando y rYompiendo cuanto 

encuentran a su paso. No han sido 

pocos los desdichados nativos malayos : 
que experimentaron los perjuicios pro-= |. 
vocados por estos paquidermos, pagan- ; E 
do con su vida la fatalidad de encon- 1 EN 
trarse frente a ellos. A 

- Conozco un caso en que uno de ellos 
enloqueció hasta el punto de destruir 
una villa entera, derribando las chozas | 
y estropeando por completo una extensa 
plantación de plátanos. A 

Y volviendo al combate diré que Lal 
pronto emprendió el retorno. Cuando 
llegó a mí no podía hablar, tan grande E 
era su emoción. Luego que lo hube 
tranquilizado, me explicó en su pinto- 


davía entrecortadas, los incidentes de 
aquella épica batalla entre dos poten- 
cias que se disputaban la jerarquía 
sobre un grupo de hembras, y en cuya 
disputa se jugaban la vida. Acaso pue- E 
da el lector recordar casos similares a 
este no ya entre animales, sino entre 
los hombres mismos. No pocas veces log 
periódicos nos traen la noticia de una: 
viña entre dos individuos a causa de 
una mujer... Como se ve, la diferencia 
sólo existe en la calidad del ser. d 
En cuanto a lo que le sucedió al in- : 
feliz “Barra Sahib” después de haber 
“sido destronado, sólo Dios lo sabe. Es 


q 


a la profunda herida recibida, no haya. 
muerto. Lo más fácil es que enloque- 
ciese, convirtiéndose en una fiera des: 
tructora de todo cuanto se ponga a 


| QUINCE MINUTOS... (Continuación de la página 20) | 


s 


edición en rústica. Impresa en papel 
de siete kilos. Ésta es la edición encua- 
dernada en papel de doce. kilos. Por 
fin, aquí tiene la edición de lujo, en 
papel de Holanda. Los tomos son más 
voluminosos, porque este para pesa 
quince kilos. 

He tenido la obra en mis manos. Son 
cuatro Biblias primorosas, Hojeo y aca- 
ricio estos cuatro volúmenes con la 
fruición de un editor. El doctor Otero 
me ha contagiado su entusiasmo. 


— Hace Siete años que empecé la 
obra. Estudio a San Martín en sus 
aspectos múltiples. Comienzo con el ca- 
pitán de. los Andes, en el cual se encie- 
rra la parte hispánica y la parte ar- 
gentina de San Martín. La lectura de 
la obra llevará al lector a la convicción 
de que la figura del Libertador se des- 
prende de la del soldado peninsular. Es 
el soldado que comprendió mejor la re- 
volución. Le fijó el derrotero de Lima 
como el mejor para consolidar la inde- 
pendencia de América. Con una bata- 
lla política aseguró “nuestra independen- 
cia primero, y más tarde con una vie- 
toria. militar, como la reconquista de 
Chile extendió sus beneficios al conti- 
nente. 

Quiero otra cosa. Quiero una sem- 
blanza del héroe. Mal o biem todos co- 
nocemos las andanzas del prócer. Es po- 
sible que la figura del hombre ofrezca 
aspectos inéditos para los que ya cono- 
cen la historia de Mitre. 

— Aquí está reconstruída íntegra- 
mente su figura en el verdadero cua- 
dro histórico que le corresponde, des- 
autorizando falsas leyendas, como la de 
su supuesta desobediencia al directorio, 
y la de su supuesta separación del Perú 
por causales que son insubsistentes. Son 
cien capítulos. Tres mil trescientas 
veinte páginas. Veinte y cinco capítu- 
los por volumen, sin contar la introduc- 
sión ni los apéndices documentales. 


El doctor Otero insiste en encarecer- 
me el esfuerzo que esta obra supone. 

— Cuando empecé a escribir esta 
historia de San Martín dejé de lado to- 
do otro género de producción literaria. 


PUNTA RIELES 


Y 


peñoso guapeando contra los ventarro- 
nes y el tiempo, y en donde enclavó la 
firmeza de un hogar, estímulo y enseña. 


Era eso, poco más o menos, lo que 
me contaba mi amigo ferroviario, mien- 
tras sentados bajo el toldo que cubría y 
daba sombra a la asoleada vereda de 
la moderna confitería, ubicada, precisa- 
mente, en la esquina donde antaño (un 
antaño que aún no había formado el 
musgo patinoso del tiempo) se levanta- 
ra el comercio de madera y hierro de 
don Nicola, frente al hoy hermoso edi- 
ficio de la estación de una pequeña ciu- 
dad: del Oeste argentino aguardaba el 


Había hecho ensayos y novelas. En 
1924 escribí todavía “El peregrino de 
ilusión”, que es una novela. Todo lo 
interrumpí entonces, convirtiéndome 
durante siete años en un esclavo de 
San Martín. Le dediqué mi tiempo y 
mis energías. Puede decir usted que 
soy el único historiador argentino que 
se ha lanzado tras de las huellas de 
San Martín, como soldado y como pros- 
eripto. Yo puse al día en Francia la 
memoria de San Martín, que permane- 
cía casi olvidada, digamos así. Además, 
yo empecé esta obra sin plan financie- 
ro alguno, Entonces la situación econó- 
mica no había llegado a esta crisis. 
Pero, a pesar de todo, ¿cómo no va a 
haber dos mil personas que compren la 
obra? Comprendo que una obra que 
cuesta cien pesos no es accesible a to- 
dos los lectores. Pero una obra de esta 
magnitud supone un gran esfuerzo. El 


“mío es un esfuerzo creador y recons- 


tructivo. No me ha guiado ninguna con- 
cupiscencia. Entiendo rendir un home- 
naje a mi héroe y a mi patria. 


Cuando le pregunto al doctor Otero, 
qué circunstancias lo determinaron a 
emprender la ejecución de esta histo- 
ria, me responde: 

— Desde niño me apasioné por la 
figura de San Martín como por la figu- 
ra más grande de la emancipación. Pe- 
ro hay una cireunstancia, una coinci- 
dencia, que puede haber contribuído a 
ello. Mi padre que era español, nacido 
en Santiago, de Galicia, fué soldado en 
el regimiento de Murcia, en el que San 


Martín militó de cadete e hizo toda la 


campaña del Rosellón. Así, pues, hay 
una especie de “trait de union” entre 
nuestro prócer y yo. Explíqueselo como 
una influencia ancestral o lo que sea, 
pero es una coincidencia curiosa. Por 
lo demás hace muchos años, en un dis- 
curso patrio reproché a Mendoza no 
tener una estatua de San Martín. El 
gobernador Segura hizo suya la ini- 
ciativa y se erigió la estatua en la que 
entonces se llamaba plaza Cobo, de 
acuerdo a la imagen que yo había fija- 
do en mi discurso: el Libertador sobre 
un bloque de piedra de la cordillera, 
señalando el desfiladero de los Andes... 


FIN 


(Continuación de la página 17) 


paso del tren que me conduciría hacia 
la capital, terminadas mis vacaciones. 
Distantes, las pitadas de la locomoto- 
ra que entraba en señales hizo apresu- 
rar la despedida, hallándome minutos 
después cruzando la: amplitud pampea- 
na, mintiendo el desierto por su enor- 


me extensión que no permitía adivinar 


el dinamismo que encerraba, imposible 
de abarcar desde la ventanilla del tren 
que rueda monótonamente sobre el bru- 
ñido acero en porfiada huída, hacia la 
decantada civilización que miente tam- 
bién una aglomeración espiritual que 
no existe. 


FIN 


La crisis beneficia al hogar y prolonga la vida 
(Continuación de la página 13) 


había trabajo para todos. Ahora, em- 
vero, no lo hay, y cuando un hombre 
joven, con huellas de sufrimiento en el 
rostro, nos pide con vergiienza: “¡Un 


pedazo de pan, que tengo hambre!” se 


lo damos sin titubear, agregando algo 
más, confundidos y contristados por el 
tremendo esnectáculo de seres que Da- 


E AS El 


decen hambre en el mundo. Y nos que- 
damos pensando que hay algo que no 
funciona bien. No alcanzamos a perci- 
bir claramente qué puede ser, pero, in- 
dudablemente hay algo que no es digno 
ni honroso y que os ver des- 
aparecer. 
FIN 
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-4JESE BIEN £, 
$ NOMERA Y 
== 


E 
CENTRAL 


2,82 TALCARUANO 


(NO CONFUNDIR ) 


PARA NIÑOS Y ADULTOS 


Se suministra como azúcar co- 
mún, mezclándolo con el café, 
el té, la leche, etc., sin desvir- 


AA AA AAKAKÁKÁA A o A - 
pa A A e e _—. ra pr pra mayo 


> 


— 


dl 


Finamente tapi- 
zados. Con guar- 
darropa, $ 60.— 
Bin guardarropa $ 


TURCA 


Con guardarropa y 3 
Almohadones en fina 
bayadera, a 


YA CASA MAS GRANDE DE SUDAMERICA 


A90 


tuar el sabor. 


dE SOLICITELOS a 7 


FARMACIA DEL CONDOR 


3 OLLETO 


SS 


Al send ir UROTROPINA 


La Urotropina legitima 


MORENO 1027, 


ROSARIO o a 


0 
exija siempre la marca IAN 


“Schering” proporciona resul- 


tados excelentes en el tratamiento de las molestias y 


enfermedades de los riñones, vejiga 


y vias urinarias 


en general (cálculos, arenillas, catarro de la vejiga, tur- 
bidez de la orina, escozor, etc.). Es asimismo un pode- 


roso desinfectante interno, que previene 


y favorece la cura 


ción detodaslas enfermedades infecciosas y las debi- 
das a vicios de la sangre. Es el remedio recomendado 


por los médicos más eminentes y carece en absoluto 


de efectos secundarios perjudiciales. 


TABLETAS SCHERING DE 


Pida siempre: 


40,» 


Buenos Aires 


| 


6. — Vestido de 
linón blanco. Cha- 
leco de shantung 
verde con una pe- 
lerina redonda. 


7.— Bonito vestido de 

crépe de Chine bleu es- 

tampado con lunares 

blancos. Pequeña pele- 

rina de crépe de Chine 

blanco, recortada en 
ondas. 


AMURLO IMGONÍNO 


MODELOS para el MUNDO INFANTIL 


1. — Vestido de seda lavable, 
La pelerina cruzada delante 
se. cierra con dos botones 
de nácar, 


2,—De shantung rosa este 
encantador vestido. Las pe- 
queñas mangas están corta- 
das en uno con el canesú, 
Monograma y cinturón bleu. 


3.— Bonito vestido de algo- 
dón blanco, adornado con 
bordado al punto cruz. 


4. —Vestido de foulard es- 
tampado con lunares; ador- 
nado con plegado. Cuello de 
linón> blanco. 


5.— Encantador 
vestido de yeor- 
gette verde. Ador- 
nado con un vola- 
do angosto, 
fruncido. 


8. —Vestido de seda lavable 

blanca. Cinturón de cuero 

rojo. Adornado con nervadu- 
ras. Cuello plegado. 


9.— Blusa rusa para niño 
pequeño, confeccionada con 
erépe blanco. Adornada. con 
bordado al plumetis, rojo y 
amarillo. 


á 


! 
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Mundo Argentino egalamos 


EN ROSARIO 


esta caja 
de Polvo 
con cada 
pasta 


Demostración pública que acompañó al gobernador de la 

provincia, «doctor Molinas, en ocasión de su visita a la 
Aly localidad de Casilda con motivo de las bodas de plata 
od de dicha ciudad, 


La próxima vez que Vd. nece- 
site pasta dental, compre un 
tubo de ODOL y además de 
obtener la pasta más blanca 
y más pura que existe, reci- 


birá de obsequio una regia . 
a rosarinos que in- caja grande de Polvo de To- 
on en Ó * 
exfráordinaMa Erela pOr cador GLENZ de insuperable 
la broadcasting del Litoral, calidad, perfume y finura. 
con motivo de su quinto 


aniversario. Economice: 


Como esta oferta es limitada 
y por poco tiempo, le con- 


A PI a ap viene comprar cuanto antes 
Dn con el señor nodo varios tubos de Pasta ODOL 
co Lleonart, en casa de la 1 1 . 
novia, después de la ceremo- en cualquier o o pe 
nía nupcial, mería y obtener así, GRATIS, 
? polvos finos para todo el año. 
A] 
Compañía 

Artistas y aficionados que par- 

ticiparon en el festival orga- 

nizado por la Agrupación An- 

daluza en honor de sus 
asociados, 

Guatemala 4641 - Bs. Aires 


Casacibar 


IZacuar/-20 y 24 Buenos ÁlRES 
Rechace todas las imitaciones cuya incrustación y mérlto artístico no tiene ningún valor. 
RAMON CODINA ; 
j Grupo de señoritas y caballeros que participaron en el torneo interno de tennis 
' organizado por el Club de Regatas de Rosario, 
| 7183. — SUJETÁDOR de corbata 
Real Eibar, damasquinado en 
oro puro, dibujo CER grT a 
Me e a 00 pa 


10941. — PULSERA Real Eibar, de 7 eslabones, damasqul- 
nada en oro puro y perleados en plata Er dibujo 


—k 


3010/F, — PRENDEDOR Real Elbar, da- 
masquinado en oro puro, dibujo Re- 
nacimiento, A....oo.m..-... $ 14. — 


196.—MEDALLA Real Eibar, 

damasquinada en oro puro, 

aplicación de nácar fino, 

¿ O en O $ 30.— 
==, rra to relleye de oro 
ASA a Y puro, dibujo Re- 
0 = nacimiento, zafi- 


ros blancos, mon- Es 
10. —SUJETADOR Real Eibar, para tura de platino y Ni sucursales ni revendedo 
cuello blando, damasquinado en oro oro 18 kilates, a "es tiene la casa. — Al inte- 


... 94— rior catálogo gratis. 


El team de profesionales porteños que jugó un brillante match de exhibición 
E de pelota en el Club Rosarino. ; : “q M PUTO, M,.... os pesos 
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30 i | Mundo Argentino 
UNA NUEVA ENCUESTA DE “ MUNDO ARGENTINO ” 


hn - ¿Necesita ta la e el DIVORCIO y Y 
| Argentina » SUFRAGIO FEMENINO? | 


ENVIE Vd. su OPINION 
EL PAIS /a NECESITA 


Aparentemente, nadie sabe con exactitud si 

el público está en favor de estas radicales 

reformas sociales o no, pero no es imposible 

averiguarlo dentro de un período razonable 
de tiempo. 


>” “MUNDO ARGENTINO” expone los medios e invita a los lestorés de la república toda 
a expresar sus puntos de vista, y es de esperar que todos los que se apasionan por los 
asuntos de interés público nos ayudarán a dar fin a una obra de verdadero interés general, 


a 


e 


A E A O 


nd 


Los dos asuntos más importantes que en estas últimas semanas han ocupado la atención de ambas cáma- 
ras legislativas, son los proyectados sufragio femenino y legislación sobre el divorcio, y no se puede negar 
que ambos temas han resultado verdaderos dilemas para los legisladores, dada su inseguridad sobre las co- 

rrientes actuales de la opinión pública. 

Debido a lo precipitado de las últimas elecciones y a las circunstancias políticas que las rodearon, ningu- 
no de ambos asuntos, aunque incluído en las plataformas, gravitó en la opinión pública durante las últimas | 
elecciones, lo que obliga a pensar que el voto público de esa ocasión excluye un pronunciamiento acerca de 

tales asuntos. E 

A pesar de suponerse que ambos proyectos son contemplados con especial interés, no puede asimismo E ; 

cularse el grado de opinión favorable o aa que los acompañaría entre la masa del pueblo. 

No es difícil comprender por eso que el Parlamento se muestre reacio a aceptar responsabilidades por 
una legislación definitiva sobre dos asuntos que entrañan un cambio fundamental en la estructura social de 
la Argentina, y que podrían ser causa de un desastroso estado de cosas de no entrañar la opinión de la gran 

mayoría, ya que ninguna de las medidas que se tomasen podría luego ser revocada. 


: o. ...0. E 


Es por esto que “MUNDO ARGENTINO” ha proyectado un plan por el cual, durante el período del receso aaa pueda obtenerse 

una expresión concreta, y real de la opinión pública sabe ambos asuntos, sin incurrir en gastos burocráticos que afecten las finanzas de la 
nación. 

Dicho plan es es el de crear una oficina controladora en el local de nuestra redacción, en la que se bin los votos de todos los que quieran E 
E darlos, a fin de asegurar la labor legislativa al resolver definitivamente ambos asuntos. ES 
a “Para ello no se requiere más que enviar una carta debidamente firmada, en la que, además, se hará constar con claridad, nombre, sexo y domi- 
cilio, indicando la provincia, o la circunscripción electoral si es de la capital, manifestando a continuación: 


ES BES STAN 


a 


e MEN 


An 


Estoy o no estoy en favor de la ley de divorcio 
Estoy o no estoy en favor del sufragio femenino 


| | Se pueden expresar opiniones fundando el 
A voto que se emite, pero éstas no nos crean la 
o ad obligación de publicarlas. 


... 


Desde la próxima semana MUNDO ARGENTINO irá publicando las er de las a recibidas. Era segu : 
ros. de que por este ' medio el pueblo podrá prestar su legítima cooperación a la patria y facilitar la. tarea de 20 , 
legisladores que están obligados a darle leyes sanas y útiles. : 


ENVIENOS. HOY MISMO SU OPINION 


2 


o 


Antonio Pérez, ro- 
deado de admira- 
dores, saliendo del 

hoyo diez. 


' El nuevo campeón, 


La Copa para Aficionados 
ak fué obtenida por el aficio- 
E nado señor A. M. Moffat, 
puesto que fué el que me- 
jor :score logró entie 

los amateurs que parti- 
MS ciparon en este cam- 
NN peonato. 


Y 


se José Jurado, que reapareció en 
nuestros links, después de su 
jira por Norte América, y que 


El veterano juga- participó en. este campeonato, 
dor profesional An- aparece aquí hablando con el 
tonio Pérez ha vuel- presidente del Club del Pro- 
to a reverdecer sus greso, señor Enrique Lavalle, 
laureles, puesto después de haber cumplido su. 


que con un golpe última vuelta. 


menos que H, Frec- 
cero y M. Churio 
conquistó nueva- 
mente el título de 
campeón que Jució 
en las temporadas 
de 1921 -al 1923 in- 
clusive. Su score fué 
de 297 golpes. 


> 


El interés con 
que los aficiona- 
dos siguieron la 
actuación de los 
jugadores pudo 
apreciarse fren- 
te a las pizarras. 
Renovándose 
continuamente, 
luego de ente- 
rarse de las ano- 
taciones comen- 
*. taban las proba- 
bilidades de ca- 


La actuación del profesional Antonio Pérez fué seguida con interés desde o 


la mañana. Mas por la tarde, cuando su chance había mejorado, sus admi- 


radores se multiplicaron. Helo aquí jugando en el hoyo nueve. : 5 
, Fotos especiales de “Mundo Argentino”. 


CLUB ESPAÑOL CLUB ESPAÑOL CLUB ESPAÑOL 


CLUB ESPAÑOL 


Una de las mesas del salón de fiestas del Club Español, donde Otro aspecto de la interesante fiesta que se realizó en Núcleo de invitados a la fiesta del Club Espa: 101 realizada en opor- : 
la fecha del 12 de Octubre fué conmemorada, con una recepción el Club Español, en conmemoración del Día de la Raza, tunidad del Día de la Raza. Como puede velie en la expresión de A A a 
que alcanzó brillantes proporciones y que reunió a un conside- - Que, como en anteriores oportunidades, dió margen 2 este grupo de concurrentes, el ambiente Frésultó muy agradable ís, el b lo o é 

abi Al amilias de la colectividad española. ma lucida recepción de significativas y cordial, Ñ A a 


e : : de en abrumadora ma- ras horas de la 

y ¿0 Ñ h á Y 30 > a a j $ id 5 " a er da : > de E he yoría sobre el SSzO — Se , 
feo. En este caso, yz 

según se advier- 
te, un caballero 
cumple con el 
agradable deber 
de atender a 
varias niñas. 


BIBLIOTE- 
Ñ CA “PRESI- 
cd sE de: 6 2. E E E , a le Es , E qe ¿ $3 E MITRE?” 

: ; Eo É e mo : 23 EN g El profesor 
E : : Victor Mer- 
cante, leyendo su 
discurso en la 
fiesta organizada 
por la Biblioteca 
“Presidente Mitre”, del 
Consejo Escolar XIX, 
en homenaje 21 Dia de la 


CLUB DE FLORES BIBLIOTECA “PRESIDENTE MITRE” pe A 
También el Club de Flores se adhirió a la celebración del Día de la Raza con una 


Los estudiantes no podían faltar a la celebración del Día de la 


p Y Aspecto que presentaba el salón de actos de 1 la “José i érrez”, > de 
' fiesta mundana de brillantes proporciones. He aquí a un núcleo de invitados espe- realizó, bajo el auspicio de la Biblioteca «Presidente Mitros, un 4 A | ee a gue a laci- Raza, y en el Grand Splendid ofrecieron un festival humorístico, 
ciales, Las niñas lindas están en abrumadora mayoría, N en celebración del Día de la Raza. A proporciones, uno de cuyos cuadros réproduce la presente fotografía. He aquí 


4 un grupo de “manolas” que da las doce antes de hora... 


7 


CLUB DF “arzs 
Otro aspecto de la fiesta reaM»22.. - “1 Club de Flores ofrecida, por las autoridades 


de la prestigiosa enti”_.-— us asociados en celebración del Día de la Raza. La fiesta 
consistió en una recepción seguida de baile, 


CIF Y CLUB q Una selecta concurrencia asistió a la fiesta de los estudiantes en el Gran Spiendía, y 


pudo así seguir las alternativas de una fiesta pintoresca y entretenida. Aparecen en 
El ministro diplomático señor Buigas y Dalmau, que desempeña las - Núico de familias invitadas a la fiesta del City Club, con la presente fotografía muchas personas” conocidas, 
funciones de cónsul de España en nuestro país, en el momento de del Día de la Raza, escuchando laz ejecución del Himno : sn 
brindar con algunos Sade > A Eee realizada en el City Club, abierta la recepción, 
en el Día de ZA, ; 


ía 
CLUB DE FLORES EN LA SALA WAGNERIANA ' CIRCULO ITALIANO - EN EL GRAN-SPLENDID 
ñ ñ a rtí | ilaron en los salones del Las danzas griegas y los cuadros plásticos tuvieron en la fiesta de los estudiantes 
Tiene fama bien conquistada el club de contar en su seno con un núcleo de niñas Asistentes al festival artístico y danzante realizado en la sala de la Wagnerllina, en Una de las figuras de los lanceros que se ba E ar z pl z a 
elegantes distinguidas; dudara todavía de esta afirmación, le homenaje al Día de la Raza, bajo los ici Asociació als ' . Círculo Italiano en celebración del Día de la Raza y que constituyó rpretes maravillosos, según lo revela la presente fotografía, en la que, según se 
Petr detenerse a a 2. erat la otoaratía, E de la Tienda SS eta e En plcados una fiesta social de brillantes proporciones. puede deducir, ni las bailarinas del Colón lo harían con más arte... 


AN 


AMútrulo NGOHNÍEIO 


Cómo TIENEN que ESTUDIAR los 


Admirable ejemplo de voluntad es el que dan noche a noche esos muchachos 
que asisten al Bachillerato Nocturno, cuyas clases se dictan en el colegio nacio- 
nal: “Domingo Faustino Sarmiento”. Después de haberse ganado el pan durante 
el día en los más diversos y rudos oficios, salen de su casa con los libros debajo 
del brazo y se encaminan al establecimiento de enseñanza donde van a nutrir 
su cerebro de conocimientos que han de servirles en el día de mañana para me- 
jor defenderse en la lucha por la vida. 
El Bachillerato Nocturno es el único establecimiento en su género. Es el ensa- 
yo más humanitario y generoso en materia educacional que se ha hecho en el 
país. Comenzá a funcionar a fines del año 1919 y fué oficializado por decreto 
el 2 de octubre de 1922. Cerca de mil alumnos concurren a sus clases, reparti- 
dos en veinticuatro divisiones, y su personal docente está compuesto por noven- 
ta profesores. El doctor Domingo Schoo es el rector del establecimiento. 


José Oscar 
Bussetti es, co- 
mo se ve, es- 
cobero. Duran- 
te el día hace 
escobas, y por 
la noche toma 
sus libros y se 
va al Bachi- 
llerato Noctur- 
no, donde cur- 
sa el tercer 
año. Acaso 
mientras fabri- 
ca el impres- 
cindible uten- 
silio doméstico, 
repasa mental- 
mente la mate- 
ría que estudia. 


Teodomiro Moralejo es uno 
de los más notables alum- 
nos del Bachillerato Noc- 
turno. Es de profesión en- 
cerador de pisos. Orienta- 
dó por su profesor, el doc- 
tor Florencio Garrigós, ha 
adquirido una extensa cul- 
tura literaria y escribe con 
pulcritud y elegancia, Es el 
mejor alumno de sm curso. 


Este mo- 
rochito es 
Pedro A. 
FAssano, 

que: de us 

vende diarios 
y revistas, y de 

noche cursa el 

tercer año. ¡Qué 
ejeniplo más conmo- 
vedor es el de este mucha- 
cho que ennoblece su ju- 
yentud trabajando y estudiando! 


Andrés 

Xynides, 
del cuarto 
año, trabaja 
en el taller de sas- 
trería de una im- 
portante tienda. De sus manos 
salen trajes de corte elegante; pero.su afán de 
“Saber “lo Neva todas las noches al establecimiento 
de enseñanza donde adquiere las nociones indis- 

pensables para la carrera a que aspira, 


AMLO INRGONLORO 


MUCHACHOS que 


, 


PA A gg 
E d da » 


Joyero es Chalukian Paraunac, que cursa el quinto año. 

Todos los días, durante ocho horas, se le ve trabajando 

ante su mesa del taller de joyería, para no faltar nin- 

guna noche al Bachillerato Nocturno, frente a uno de 

cuyos pizarrones lo vemos trazando signos que para otro 
joyero serían un jeroglífico, 


Litórrafo es Fe- 
derico Santiago 
Aldegani, que 
tursa el primer 
año. Aquí lo 
vemos junto 2 
una máquina 
en el taller de 
litografía don- 

de trabaja, y 
ante el piza- 
rrón del cole- 
gio resolvien- 

do un proble- 
ma. Aldegani 

es un mucha- 
cho entusiasta 

y que se preocupa 
del día de maña- 
na. Con el sacrifi- 
cio que realiza en 
su doble actividad 
puede confiar en el 
¿ porvenir, 


y 
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Aparador de calzado 
es Mario Cóppola, 
quien cursa el tercer 
año del bachíllerato 
después de pasar la 
jornada ante la má- 
Quina de sus traba- 
jos zapateriles. Ob- 
servese qué concen- 
irada atención pone 


Aventajado estudian- 

el terior de dE 

¡Or ¡. 

PER : deos Atilio Buffa, El 

q S ES mismo conduce el ca- 
mión del reparto y 


O e A entrega la mercade- 
En uno de los patios del colegio está instalada una pequeña librería para es-- - , ría. Viéndolo con 


tudiantes, de la que son propietarios dos obreros que cursan el bachillerato. Jos libros bajo el bra- 
Sus compañeros adquieren los libros allí, y de esta manera ayudan a sus zo, nadie descubriría 
PUE camaradas de estudios, a en él al repartidor de 

. Fotos especiales de MUNDO ARGENTINO. : A horas antes. 


“der las que se efectuarán du- 


por tradición y convicción fun-. 


-—teccionismo para la produc- 


Mundo HMGentino 


n PUNTO de VISTA SOBRE los 


RESULTADOS de la CONFERENCIA 


OS tratados y convenios secretos de 
la Conferencia de Ottawa fueron 
revelados hace pocos días, y, por 
lo que a la Argentina respecta, 

pueden sintetizarse en los siguientes tér- 
minos: 

19 La importación al territorio británico 
de carnes ovinas y vacunas será restringida 
progresivamente, a razón del 10 por ciento 
en el período que termina el 31 de marzo 
de 1933 hasta el 35 por ciento para el 30 de 
junio de 1934, 

2% Las importaciones de car- 
nes “chilled” no deberán exce- 


rante el año terminado el 30 de 
junio de 1932 hasta 1934, des- 
pués de cuya fecha la situación 
será considerada y reajustada 
a fin de que resulte favoreci- 
da la producción colonial bri- 
tánica. 

Esta política de la Gran 
Bretaña provocó protestas en 
algunos círculos argentinos y 
una condena comprensiva del 
abandono de las doctrinas de 
libre cambio por el gran im- 
perio. : 

Estimamos que poco se pue- 
de lograr con el procedimien- 
to apuntado, que sólo importa 
engañar a la opinión pública 
sin contribuir en nada a en- 
contrar medidas constructivas 
para remediar la situación O 
impedir que se agrave. 

La condena de sus procedi- 
mientos no ejercerá ninguna 
influencia sobre la Gran Bre- 
taña, en el sentido de hacerla 
cambiar sus planes. Ella es, 


damental, una nación libre- 
cambista, pero se ha visto obli- 
gada a abandonar sus doctri- 
nas debido al fracaso de los. 
países de los cuales compraba 
de reducir sus inexpugnables 
barreras aduaneras. : 

La actitud de Ottawa no.ha. 
sido adoptada sin mediar un 
estudio sereno y prolongado 
del asunto y aun antes de con- 
siderar la posibilidad del pro- 


ción del imperio, se realizaron 
varios esfuerzos para realizar 
tratados amistosos y recípro- 
cos con otras naciones, esfuer- 


zos que se tradujeron en otros 


tantos fracasos. doo 
En nuestro país la misión comercial de 


-D' Abernon, las visitas del príncipe de Gales y. 


la Exposición Británica no tuvieron por coro- 
nario acción oficial nuestra alguna, a pesar 
de la buena voluntad del público. ¿Por qué 
ocurrió esto? El público hubiera recibido con 


simpatía cualquier decreto ministerial que 
consolidara y asegurara el mercado británico 


para nuestra producción. Cabe afirmar, que 


la politiquería y la atención a sus tortuosos 


de OTTAWA 


manejos han hecho que se echara al olvido la 
ciencia de gobierno, la previsión y el interés 
general. Una vez más, pues, los políticos le 
fallaron al pueblo. = 

La situación no es, empero, desesperada 


El paisano. — Es inútil pen- 
sarlo más. Este es el camino 
más difícil, pero es la único 
puerta que quedó entreabierta 
— gracias a la buena llave... 
que los oíros mi eso tienen. 


Ze 


para el futuro. El móvil de la actitud britá-. 


nica no ha sido de represalias sino de sim- 
ple necesidad económica. Para poder com- 


prar el imperio necesita vender. Considere- 
mos, pues,.el problema, no en términos de 
animosidad sino de reciprocidad, y fácil- 
mente caeremos en la cuenta de que es cons- 
tructivo y puede resultar la palanca que 


remueva los obstáculos en la senda de nues- 


tro progreso comercial, 

El parlamento británico todavía no le ha 
cerrado las puertas a la producción argen- 
tina. Consideremos, por ejemplo, los térmi- 
nos de los convenios imperiales ya citados, y 

veremos que se acuerda la mayor preferencia 
imperial a las carnes congela- 
das, y en menor escala a las 
“chilled”. En el caso de las. pri- 
meras no afectan a la industria 
ganadera, mientras que en los 
convenios sobre “chilled” la Ar- 
gentina es tratada favorable- 
mente, dejando la puerta abier- 
ta para negociaciones ulterio- 
res, : 
- Hasta el momento de escribir 
estas líneas nada se había pro- 


yormente el comercio de gra- 


NOS. : > 
Es de tener muy en cuenta 


vs 


El tán basados en una completa 


claramente que la Gran 
Bretaña se halla dispues- 
ta a escuchar propues- 
tas comerciales y que las 
consideraciones sentimentales, 
las amenazas, o aun el insul- 
to, no lograrán conmoverla. 
Nunca en la historia, los go- 
bernantes han tenido que 'ha- 
cer frente a tania responsabi- 
lidad como en nuestros tiem- 


ahora significaría el desastre 


llan completamente deprimidos. 

Afortunadamente para la 
Argentina, sus actuales gober- 
nantes se hallan más perfec- 


Gran Bretaña y su vincula- 
ción a la economía nacional, 


de desear que las medidas ofi- 
ciales que ya se han empezado 


un estudio más activo y cuida- 
doso de la cuestión para asegurar que no se 
omitirán esfuerzos en el sentido de lograr una 
participación necesaria a nuestra producción 
en un mercado de tan primordial importancia 
como lo es el británico para nuestra produc- 
ción ganadera. 


CANDIDUS 


ducido que pudiera afectar ma- 


que algunas de las colonias 
lograrán beneficios que no es- 


reciprocidad, lo queindica. 


pos, pues un paso dado en falso 


en momentos en que los recur- 
sos financieros del país se ha= 


tamente compenetrados de lo 
que significa la actitud de la 


que lo que lo estuvieron sus pre- ' 
decesores irresponsables, y es 


a adoptar, sean fortalecidas por 
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- rro modestísimo de 
- tercéra... VIntió ganas 


ELORIO pobre... 
sin alpiste... 
Y el último 
de los visitantes 
abandonó la casa mor- 
tuoria, dejando tras de 
sí una espesa estela de S 
humo con olor a tabaco barato. Jaime siguió 
atento el taconeo pesado del que acababa 
de salir, hasta que se perdió, allá al final 
de la calle, tragado por la negrura de la 
noche quieta del arrabal. Cuando se apagó 
el rumor de los pasos, Jaime se sintió solo, 
más solo que nunca, tan solo como el muer- 
to que en la sala iluminada por las luces 
de la capilla ardiente, parecía haber cerra- 
do los ojos, cansado 
de mirar al mismo 
punto del cielorraso. 
En tropel, como to- 
das las nches que le 
tocaba hacer guardia 
en las casas donde se 
velaba a alguien, los 
recuerdos de su vida 
sin relieves lo arras- 
traron al monó/0go 
tantas veces repetido, 
mientras cuidaba la 
puerta de calie, tieso 
dentro de su unifor- 
me negro, apretado 
el pecho por la pe- 
chera y el plastrón 
blanco, planchados a 
todo almidón, aho- 
gándolo el cuello al- 
to, como un dogal 
puesto por peniten- 
cia... Recorrió hacia 
arriba y hacia abajo 
unos pocos metros de 
vereda, para desen- 
tumecer las piernas. 
Hizo cuatro ademanes 
vagos con ambos bra- 
zos, cual si quisiera 
desparramar el alre 
que lo rodeaba y pen- 
só en el dolor de su 
destino torpe y obscu- 
ro. Su condición de 
peón de pompas fú- 
nebres le arañó el 
alma: velar en los 
portales, cuidar tar- 
jeteros, cargar ataú- 
des, acarrear coro- 
nas, sentarse allá 
arriba, en el alto pes- 
cante de las carrozas 
de lujo, haciendo de 
lacayo y, de vez en 
cuando, empuñar las 
riendas en un entie- 


no cuento que 


de llorar, renegando 
de su suerte; de des- 
trozar aquellos ne- 
eros ropajes que tan 
antipático lo presen- 
taban ante sí mismo. 
Y en seguida se re- 
signó, con esa reslg- 
nación mansa de los 
hombres ante lo que 
juzgan inevitable, 
Un deseo poderoso 
de hablar en alta 


Por SEGUNDO B. GAUNA 


El drama de un empleado de pompas fúnebres, a quien, no obstante 
sus esfuerzos para ganarse la vida en cualquier otra actividad menos 
llorona, persigue el destino condenándolo al menguado oficio de servir 
de pinche en los entierros, está ingeniosamente reflejado en este ame- 
culmina con la cómica resignación del protagonista. 


voz, como si mil oídos lo escucharan, de 
desahogar su pena en frases que siempre 
dijera en silencio, le hacía cosquillas en la 
garganta, y la leneua temblábale dentro de 
la boca. El traqueteo de un tranvía que a 
lo lejos pasó rayando la calle, ligera pu- 
ñalada de luz en la tiniebla, lo distrajo un 
instante, y en seguida los pensamientos vol- 
vieron a bailar en su mente una alocada 


zarabanda, llenándolo de amargura. Una 
amargura que, llegando al paladar, exigía 
un gesto de asco. Toda la saliva se le hizo 
bilis, y el corazón solpeó el pecho como un 
martillo sobre el yunque. 

Recostado contra la puerta entreabierta, 
que dejaba escapar un hilito de luz amari- 
llenta de lamparilla sin filamento metálico, 
se abandonó a su tristeza y lo poseyó sofo- 


37 


cante ansia de confe- 
sarse con alguien. De 
pronto, sorprendido por 
su propia idea, jadean- 
te, se ireuió, mirando al 
cielo negro, del que ha-= 
bían escapado todas lag 
estrellas, temerosas de tanta sombra. 

— El me escuchará. Es el único capaz de 
no interrumpir mi charla... 

Receloso, escrutó hacia ambos lados de 
la calle, temiendo que alguien lo acechara 
y, con la rapidez de quien trata de eludir 
un peligro inminente, abandonó la acera, 
tragándolo el zaguán. Y toda la vida de la 
calle se redujo al vaivén de las ramas de 
los árboles movidas 
por el viento. 


II 


En la sala 
donde se instalara la 
capilla ardiente, rei- 
naba el más profundo 
de los silencios. Ese 
silencio frío y duro 
que acompaña a los 
muertos cuando pa- 
rientes y amigos, can- 
sados de “cumplir” 
con el cadáver y mo- 
jar pañuelos, optan 
por dejarlo solo. Res- 
plandecían los can- 
delabros de plata y 
las guarniciones do- 
radas del cajón, bajo 
la potente claridad 
de dos mil bujías. 
Envuelto en su mor- 
taja de blanca seda, 
el muerto parecía es- 
forzarse por levantar 
la cabeza terrible- 
mente inmóvil, maca- 
bramente pálida. 

Jaime observó un 
minuto aquel rostro 
modelado en cera por 
la muerte y una ca- 
ricia de hielo le rozó 
la cara. Tras un lar- 
go suspiro, menean- 
do la cabeza, que le 
pesaba como si estu= 
viese llena de plomo, 
habló al muerto: 

— Sí, mi amigos 
usted tiene más suer- 
te que yo. Lo han dejado solo, 
cumpletamente solo en medio 
de tanta luz y tantas flores, 
mientras Cristo desde lo alto 
de su altar de madera y vidrio 
opaco, le ofrece algo que usted no puede 
alcanzar. Quizá por eso mismo se lo ofrece. 


. También a mí me han ofrecido cosas que no 


eran para mí. Pero usted nada siente ya, 
nada sabe. Usted ha llegado al estado per- 
fecto de la indiferencia, de la insensibilidad 
absoluta. Es más dichoso que yo. Nada pue- 
de alegrarle; tampoco nada puede hacerle 
sufrir. Yo también me he quedado solo. Por 
eso soy el único que se acuerda de usted y 
vengo-a hacerle una confidencia, llevando 
la desventaja de que todavía pienso y sé, 
Nada me hace alegrar. Todo me entristece, 


(Continúa en la página 55). 


, - - me er E A A A 
A A A A A 


Ando RGentino 


(ÉL CHINO MISTERIOSO 


RESUMEN DE LOS CAPITULOS ANTERIORES: 


Jaime Granage, un joven indigente, es comisionado por Quartervayne para llevar un mensaje misterioso 
a up comerciante llamado Holliment, quien a su vez le propone que lo substituya en su negocio durante 
sv ausencia. Mientras ésta dura, a Jaime le es dado observar la presencia de un chino en la calle, pegado 
a una de las vidrieras del local. Este personaje le inspira tanto miedo que se dispone. a cerrar el nego- 
tio y marcharse. En este punto aparece Holliment, quien, sabedor del peligro que entraña la presencia del 
chino, le propone al joven la fuga, lo que hacen en el momento en que los enemigos del comerciante 
invaden el negocio. Holliment propone a Jaime llevarlo a Londres en! su automóvil y le da a beber algo 
que le priva el conocimiento. Al volver en sí se encuentra en el campo, y ve a su lado una hermosa 
mujer, que es cuidadora de caballos de carrera y se llama Margarita Manson. Esta lo socorre y lo lleva 
a su casa. Encantada de él, le consigue el puesto de secretario de lady Renardsmere, la dueña de los 
caballos que cuida, Transcurren unos días sin novedad, al cabo de los cuales Jaime es interrogado por 
dos detectives y un miembro de la legación china sobre su actuación en el negocio de Holliment, y al 
día siguiente recibe la visita del judío Neamore, quien en una conferencia secreta con su ama le saca 
a ésta un cheque por diez mil libras. Comisionado después por lady Renardsmere, lleva Jaime una carta 
y un paquetito al abogado de la dama, y ya cumplida su comisión va a cenar a un restaurante concu- 
rrido, y en él sorprende en otra mesa a Neamore y Holliment. Regresa a su casa, y al otro día un 
detective viene a buscarlo para que le indentifiqne al comerciante, que ha' sido asesinado, y de allí lo 
llevan a visitar a un personaje chino llamado Cheng, al que informan de lo ocurrido y de quien reciben 
el encargo de buscar a un compatriota suyo al que le falta la mitad inferior de la oreja izquierda, Ter- 
minadas las visitas de ese día, Jaime va a hospedarse a un hotel, cuando de pronto se le anuncia la 
visita de Quartervayne, quien le informa del peligro que les amenaza por parte del chino misterioso, y 
le propone la fuga, que éi no acepta. Hace por su cuenta algunas pesquisas y descubre que lady Renards- 
mere, Neamore, Holliment y Quartervayne se han reunido días antes en un hotel. A punto de tomar 
Jaime el tren para su pueblo, paralizada momentáneamente la investigación, es detenido por el policía 
Jifferdene, que le trae la terrible nueva del asesinato de Quartervayne, y le obliga a acompañarlo para 
reconocer el cadáver. Visitan luego el hotel donde se cometió este crimen que tiene las mismas carac- 
terísticas del de Holliment, y aquella misma nocke, en auto, se pone en viaje hacia la casa de Margarita, 
4 quien cuenta lo que le ha ocurrido, repitiendo su relato a lady Renardsmere, que confiesa tener ella 
esc “algo” y no sentir ningún miedo. En estas circunstancias, Grenage se entera, por un diario. de la 
muerte de Neamore, y a poco recibe la visita de Jifferdene y otro policía que desean ver a lady Re- 
nardsmere, quien desaparece con su doncella. Poco después Jaime recibe la visila de Peyton, un turista 
al que, confiado, muestra toda la casa y le da ciertas referencias de su ama. Un telegrama recibido tres 
días después les hace caer a Margarita y a él en una emboscada, de la que salen después de “hablar”, 
cayendo poco después los asaltantes en manos de la policía. Ocurre entonces el cuarto crimen: el del 
side Pennithwarithe. y Jaime se entera que lady Renardsmere fué vista en Paris con el chino Cheng. 
Af está por correrse el Derby, ““Rubí'” es llevado a Epsom, donde es vigilado constantemente. 
Llega a poco lady Renardsmere, acompañada de dos hombres, y relata atodos la odisea de aquel 

algo””, que es un rubí que lucirá su caballo en la gran carrera, para adjudicársela. Nadie acepta 

esta proposición y lady Renardsmere los echa a todos de su casa. 


Novela po- 
licial de J. $. 
FLETCHER 


ZÓN. 
— ¿En qué? 
— inquirÍ. 
—Lady Re- 
nardsmere está 
en Epsom..., y 
el chino tam- 
bién. Si este úl- 
timo está allí, es 
porque algo ha- 
rá, no hay duda. 
—Pero “Ru- 
bí” está seguro. 
— ¡Y cómo lo 
sabe usted ? Esas 
no son más que 
suposiciones. Por 
otra parte, ni 
ella misma está 
segura, desde el 


CAPITULO XX 
EN EL HIPODROMO 


LEGAMOS 

al fin a 

L o n- 

dres, 
en uno de cu- 
yos princi- 
les hoteles 
nos hospeda- 
mos. Empe- 
ro, aunque 
era tarde, 
ninguno de 
nosotros te- 
nía intención 
de retirarse 
a descansar. 


—Ya le digo. Lady Renards- 


mere cuida a “Rubí” y el chino Margarita 
nisterioso acecha. : era la más 
afligida. 


— Por supuesto, todo ha terminado en- 
tre lady Renardsmere y yo — exclamó.— Si 
ella me echó de su casa, me echará también 

- mañana de sus boxes. Todo ha terminado. 

- —Esa mujer estaba fuera de sí anoche 
— dijo la señorita Hepple. — A lo mejor 
habrá estado bebiendo... 

-—No— exclamó Margarita. — La co- 
_nozcto demasiado y sé que mañana volverá 
a ser la misma. Una supersticiosa, como siem- 
pre. No hay duda que mañana “Rubí” co- 

rrerá con el brillante en el pescuezo, pero 
no seré yo quien se lo ponga. Yo no cederé; 
ella tampoco, Y entonces... 

- —Entonces, ¿qué? — preguntó Peyton. 


estoy viendo. 


-—supersticiosa? ER 
y — No; no es supersti- 
ción — contestó ella. — Es 
intuición. Lo siento. 
- —Pues hace usted muy 
mal. ¿Qué tiene que ver ese 
amante con la velocidad 
de ¡e pueda desplegar “Rubí”? 
- Nada; nada absolutamente. 
Luego de unos minutos 
de conversación nos retira- 
mos, y ya en la habitación 
- Peyton exclamó: 
- — Esa mujer se ha vuel- 
to loca, Granage. No 'he 
querido decir nada delante 
de Margarita, pero me pa- * E 
- rece que la niña tiene ra- A 


ie 


"si mañana vamos a 


-—Entonces “Rubí” no ganará el Derby. Lo wrwso.. 


— ¡Vamos, Margarita! ¿También usted es Ñ 


momento que ha hecho que la protejan dos ' 


detectives. Ya le digo. La lucha se prepara. 
Lady Renardsmere cuida a “Rubí” y el chi- 
no misterioso acecha 
Peyton comenzó a 
desnudarse. : 
— ¿Qué le parece 


Scotland Yard y tra- 
tamos de ver a Jiffer- 
dene? | 

— Me parece muy 
bien. 

— Entonces nos le 
vantaremos temprano 
e iremos. 

En efecto, a 1% ma- 
ñana siguiente fuimos 
a Scotland Yard y en- 
contramos al detecti-- * 
ve elegantemente ves- ** “PF + 
tido y listo para par- Á 
tir en dirección a Ep- 3 
som. 

— Creo que no ne- 
cesitarán que le diga adónde voy — exclamó 
con una sonrisa. , z 

— Lo suponemos, Jifferdene — contestó 
Peyton. — A cumplir con un deber. 


— Así es. Derechito a Epsom. Me encon- 


trarán en el paddock si me necesitan. 
_. —Jifferdene — dije yo. — El chino mis- 
terioso está en Epsom. Escuche. 


¡Pe 


AS 


La vieron llegar acompañada de unos hombres. 


Es 
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ar los caballos, y “Rubi” entre ellos. 
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Y le narré la historia de los sucesos ocu- 
rridos la noche anterior, incluyendo la apa- 
rición. Me escuchó atentamente, y luego pre- os 
guntó: a 

— ¿Y lady Renardsmere? . 

— También debe estar allí. Pero está bien 
cuidada por dos detectives. JE 

Jifferdene sonrió. 5 

— Entonces no corre peligro, 


eN 


En seguida le dimos algunos datos más y E 
regresamos a nuestro hotel. Eran entonces a 
las diez. Quince minutos más tarde estába- ca 
mos en el automóvil de Margarita, en diree- Dd 
ción a Epsom. Al aproximarnos al hipódro- LE: 
mo pudimos observar la acostumbrada y 

pintoresca caravana E 
de espectadores que |” 
llegaban de todas di: q. 
recciones al lugar don: A 


de sería disputada la 
magnífica prueba. 
Afortunadamente,- 
nuestro chófer conocía 
bien aquellos sitios y 
pudimos llegar a Ep- 
som poco después de 
las once. Los cuatro 
entramos y nos dirigi- 
mos al box donde “Ru- ' 
bí” estaba acuartela- 
do. Al aproximarnos 
vimos la guardia que 
estaba montada allí. 
Un grupo de detecti- 
ves cuidaba la puerta. 
En medio de ellos 
Bradgett conversaba 
con Mederfield, el jockey. Un poco más 
apartado, y entre otro grupo de hombres, 
estaba Jifferdene, que tenía toda la apa- 
riencia de un simple espectador. Margarita 
se dirigió a Bradgett: : 

— Bradgett, ¿qué sucede? das 

Pero Bradgett sacudió su cabeza lastimo- 
samente. : E 


A 


ta — Le juro que no entien- 

do nada de lo que está su- 
cediendo. ¡Ni yo ni nadie! 
Todo lo que sé es que esta: 
mañana vino lady Renards- 
mere, acompañada de dos 
hombres, hizo que nos 
apartáramos del box, entró, 
lo cerró con sus propias ma= 
nos y salió pocos minutos 
después. Me dijo que usted 
ya nada tenía que ver con 
“Rubí”. ¿Qué le parece que 


podemos hacer? dd 
— ¿Dónde está ella aho- 
ra? — preguntó Margarita. 

-  —Nosé — respondió 
Bradgett. — Volvió a mar- 
charse llevándose las lla- 
ves del box en sus bolsillos. 
— Pero, ¿por qué suce= 
den cosas tan misteriosas 
señorita Manson? — pre 
guntó Mederfield. ade 


POR a 


rección a los boxes de Camperdale. Yo 


— Me es imposible responder. Lady 
Renardsmere... 

— Allí viene — exclamó de improvi- 
so el jockey, interrumpiendo a Marga- 
rita. — Alí viene con unos hombres... 

Nos dimos vuelta en la dirección se- 
ñalada con ei dedo por el muchacho y 

«vimos, en efecto, a lady Renardsmere 
que venía en dirección a nosotros. Dos 
detectives estaban a su lado. Detrás de 
ellos venía un individuo alto y ya de 
edad que, según me enteré después, era 
Camperdale, un conocido entrenador de 
caballos. Entonces comencé a ver claro. 

— Vamos, Margarita — susurré. — 
No hay necesidad de que nos quedemos. 
Que ella haga lo que quiera. 

Pero Margarita no se movió. 

—No — exclamó resueltamente.. — 
¡Aquí estoy y aquí me quedo! ¡Quiero 
ver qué sucede! 

El pequeño grupo avanzó. Debían pa- 
sar cerca de nosotros. Lady Renards- 
mere caminaba con los ojos fijos en el 
box. Al acercarse dió vuelta la cabeza 
y nos vió. Sus ojos brillaron de ira. 

— ¡Váyanse! — exclamó. — ¡Már- 

-chense todos! ¡He terminado con usted, 

Margarita! ¡No permito que ninguno 
de los que están bajo mis órdenes me 
desobedezca! ¡Váyanse inmediatamente 
todos. .., menos usted, Mederfield! ¡Us- 
ted venga conmigo; tengo que darle al- 
gunas órdenes! 

Continuó avanzando, y Peyton me 
tocó con el codo. 

— Será mejor que nos vayamos, Gra- 
nage — murmuró. — Esa mujer debe 
estar loca. Sería ridículo que se exas- 
perara aquí, en público. 

Hice que Margarita y la señorita 
Hepple se vinieran con nosotros. Retro- 
cedimos algunos metros. Lady Renards- 
mere entró en los boxes con algunos 
ayudantes. Pocos minutos después “Ru- 
bí”, escoltado por su irascible dueña, 
los detectives de guardia y otros ayu- 
dantes salió en dirección a los bo- 
xes del entrenador Camperdale. Mar- 
garita al ver esto, lloró de rabia. Brad- 
gett lanzó un juramento. Jifferdene 


marchó detrás del grupo, fingiendo no * 


“conocernos. Mederfield se aproximó 


a mí. 


- — ¿Puede explicarme qué significa 
todo esto? 


— Muy sencillo — contesté. — Lady 
Renardsmere y Margarita tuvieron un 
cambio de palabras un poco violento..., 
y usted ya conoce el genio de la seño- 
ra. Pero creo que todo esto no será ra- 
zón para que usted no monte hoy a 
“Rubí”. a 

— Y lo voy a montar — exclamó. -— 
Y luego, bajando la v0z, prosiguió: — 
Lady Renardsmere me ha prometido 

cinco mil libras si gano... 
-Sonriendo satisfecho se alejó en di- 
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me uní a los míos. Margarita estaba 


más pálida que nunca, observando al 
grupo que pocos segundos después des- 
apareció de su vista. Su tía le puso 


“una mano sobre el brazo. 


— Margarita — le dijo, — ¿Quieres 
que regresemos a casa? 

Esto bastó para que los colores te- 
tornaran al rostro de la joven. Volvió 
a adquirir brillo su mirada, y exclamó: 

— ¿A casa? ¡Ni pensarlo! ¡Voy a 
quedarme aquí para ver cómo corre! 
¡Después de todo, yo soy quien lo ha 
preparado! * 

Fuimos a la confitería y comimos al- 
go. Pasó el tiempo; tratamos de entre- 
tenernos observando a la multitud que 
se apiñaba para presenciar la carrera. 
Pocas fueron las palabras que cruza- 
mos entre nosotros. En verdad, nuestro 
estado de ánimo era pobrísimo, debido 
a los últimos sucesos y a la extraña 
conducta de lady Renardsmere. Al fin 
llegó el turno al Derby. Comenzaron a 
desfilar los caballos. Todos se agru- 
paban, tratando de verlos pasear. Los 
murmullos que se oían daban a enten- 
der la enorme simpatía que “Rubí”, que 
era gran favorito, había despertado. Al 
fin, cuando la excitación era mayor, 
apareció el caballo. Su aspecto era sén- 
cillamente formidable. Fuego y vida pa- 
recían haberse amalgamado en aquel 
soberbio bruto. Pasó a un par de.me- 
tros de donde nos encontrábamos. Y 
entonces los cuatro dirigimos simultá- 
neamente nuestra vista a un punto de- 
terminado del animal. En su pescuezo, 
rodeado por una brillante cinta verde 
y, seguramente, engarzado, podía ver- 
se el famoso rubí. Lady Renardsmere 
hacía, pues, correr a su caballo con 
aquella piedra que tantas muertes ha- 
bía provocado. 


e 


¿Ganará “Rubi” la gran carrera? 
¿Qué influencia tendrá la famosa 
piedra, puesta en el pescuezo del 
animal? Lea el próximo capítulo. 
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LENA BERNSTEIN 


(Continuación de la página 1) 


EL COMIENZO DE LA FAMA DE LA 
INTRÉPIDA AVIADORA 


Pero la tremenda fama de Lena co- 
mo aviadora empieza con el vuelo que 
efectuó de Side Barani (Egipto) sobre 


el Mediterráneo hasta Istres, cerca de . 


Marsella. Este fué el vuelo que esta- 
bleció el récord de distancia para mu- 
jeres: 1130 millas. El complemento de 


su gloria lo obtuvo cuando permaneció. 
- con su aparato en el espacio durante 
35 horas, 46 minutos y 55 segundos. 


¿El mundo estaba a sus pies. Su sola 
1 


> 


rival era Maryse Bastie, y Lena había 
superado todos los récords que Maryse 
había establecido. Las más grandes 
compañías francesas de aviación ofre- 
cieron magníficos empleos a la valiente 
joven rusa. Hubo días de abundancia 
para Lena y sus padres. 

Pero, mientras tanto, Maryse Bastie, 
respaldada por una buena cantidad de 
dinero, vino a conquistar los dos ré- 
cords de Lena Bernstein casi en el mo- 
mento álgido de su popularidad. Mary- 
se Bastie, y no Lena Bernstein, fué 
entonces a quien las compañías de avia- 
ción ofrecieron sus mejores empleos. 

Los contratiempos para Lena Berns- 
tein no se hicieron esperar; sin dinero 
y sin un buen aeroplano, Lena intentó 
establecer nuevos récords aéreos con 
aparatos anticuados. 


“ME GUSTARÍA PASAR UNA NOCHE 
EN EL DESIERTO” 


Entonces, a fines de mayo último, 
Lena voló hacia Biskra (Argelia) por 
etapas cortas. Fué bien recibida. Un 
jefe árabe, Ben Gana, le prestó algún 
dinero. Pero con su aparato, poco me- 
nos que inutilizado para volar, Lena 
empezó a dar muestras de profunda 
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decepción. Fué en estas condiciones que 
en una ocasión dijo, sonriente, a sus 
amigos: , 

— Me gustaría pasar una noche en 
la soledad del desierto. 

Sus amigos primero tomaron esto 
como una humorada; pero al ver su 
seriedad, trataron de disuadirla. 

— Hay muchas fieras en el desierto, 
y también bandidos árabes que en oca- 
siones son más temibles que las mismas 
fieras — le dijeron. 

Pero Lena. respondió lacónicamente: 

— Llevaré un revólver. 

A las 8.30 de la noche del 2 de junio 
sus amigos la oyeron pedir dos botellas 
de champaña. Más tarde la vieron sa- 
lir, vestida de aviador, llevando las 
botellas bajo el brazo. Una vez en la 
calle, tomó un coche guiado por un 
negro, y le dijo: 

— Llévame al camino de Tolga. 

Seis kilómetros fuera de la ciudad, 
la joven ordenó al cochero se detuviera, 
le entregó veinte francos, todo el di- 
nero que llevaba, y le dió instrucciones 
de regresar a la ciudad. 

Este cochero fué la última persona 
que vió viva a Lena Bernstein. ¿Cómo 
murió? ¡Nadie lo sabe! 

FIN 


| Nuevos PRODUCTOS en AYUDA de la BELLEZA | 
(Continuación de la página 18) 


causar una condición de irritación. 
Este lado del cisne se consigue coci- 
nando en un horno pómez en bruto con 


un calor tan grande que se pulveriza. 
Una vez pulverizado, se cuela y vuelve ' 


a colar hasta que queda únicamente un 
residuo polvoriento. Este polvo se ex- 
tiende sobre un material previa y espe- 
cialmente preparado. Luego se le da la 
forma ovalada conveniente en que se 
vende al público. E 

La superficie eris se frota liviana- 
mente, MUY LIVIANAMENTE, sobre 
el área donde exista vello superfluo, 
y en dos minutos la piel está libre de 
ese crecimiento tan antiestético. 

No se necesitan líquidos, cremas O 
preparaciones de ninguna especie con 
este cisne. 

Las instrucciones que una debe se- 


guir al pie de la letra son las siguien- 


tes: No use el cisne inmediatamente 
ANTES del baño, porque el jabón que 
se emplee, cuando entre en contacto con 
la” piel recién tratada, puede causar 
una sensación de escozor. Puede usarse 
inmediatamente después del baño, siem- 
pre que la piel esté COMPLETAMEN- 
TE seca. ESE 

La piel debe estar completamente 
seca en el momento que se use este cis- 
ne. Para ello se la debe secar con una 
toalla, y no con medios artificiales, 
como ser talco. 
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Puede frotarse con un movimiento 
hacia adelante y hacia atrás, con un 
movimiento circular, o pueden hacerse 
ambos. Cuanto más liviana sea la fro- 
tación, más rápidamente desaparecerá 


es vello. Además, la frotación fuerte 


puede causar la irritación que todas 
deseamos evitar. En cambio, una fro- 
tación liviana mejorará la condición 
del cutis en general. : 

Mientras aprenda a usar el cisne 
correctamente quizá frote demasiado 
fuerte y se cause una leve irritación. 
Si ocurriese esto, pase una crema de 
limpiar o crema suave por la piel y 
desaparecerá casi en seguida. Pero re- 
cuerde que si tiene cuidado, esa irrita- 
ción no es necesaria. 

Si el vello es muy largo, córtelo pri- 
meramente con unas tijeras para no 
gastar tan pronto el cisne. Después 
que ha quitado el vello superfluo, se 
debe usar el cisne cada tantos días 
para conservar al cutis libre de ese 
crecimiento que afecta tanto a la be- 
lleza de algunas mujeres. Z 

Otro accesorio de belleza que está 


conquistando mucha popularidad entre ] 
“las damas es una toalla facial que re- 


cientemente ha aparecido en el mer- 


cado. Estas toallas son para quitar cre- - 
mas, en reemplazo de las toallas o ser- 
villetas de papel. Me gustan demasia- 


(Continúa en la página 61) 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Mary Ambree cuenta las memorias de su vida com 
absoluta sinceridad. Cuando niña, hizo vida de varón 
con sus hermanos, mezclándose en sus juegos y hasta 
vistiendo ropas masculinas, Hubiera querido ser hombre. 
Hasta que al estallar la guerra europea se alista con 
su novio en la Legión Extranjera, con documentos 
falsos, haciéndose pasar por un representante del sexo 
fuerte. Sobrelleva tan bien la dura existencia de los 
legionarios, que nadie sospecha gue bajo su uniforme 
hay un hermoso cuerpo de mujer. La comida y el alo- 
jamiento son detestables, tanto como sus compañeros 
ile armas, pero ella todo lo soporta, llevada de su afán 
de aventura y de sentirse hombre antes que mujer. El 
único legionario que está en el secreto es su novio, 
Tomás Hogan, con quien se alistó en la Legión Ex- 
lranjera. Llega el momento en que los legionarios van 
a ser vacunados, y como Mary Ambree teme ser descu- 
bierta, soborna a un sargento y con la complicidad de 
varios compañeros consigue que no sea vacunada. Luego 
es nombrada cocinero, no obstante haber dicho que no 
sabía cocinar. Poco después, estando la Legión acampa- 
da cerca de una aldea árabe, es sorprendida de noche 
por sus feroces habitantes, perdiendo la vida muchos 
legionarios y salvándose nuestra heroína milagrosa- 
mente. Mary Ambree, en una cantina donde está con 
varios de sus compañeros, viendo que una mujer le 
metía disimuladamente la mano en el bolsillo a Abra- 
hán el marinero, se lo advierte, y aquélla le arroja a la 
tara un vaso. Esto ocasiona una pelea entre varios de 
los concurrentes, en la que los legionarios llevan la 
mejor parte. Poco después, Matthieu tiene un incidente 
con Mary Ambree, a quien pretende golpear. Ella se lo 
cuenta a Tomás, y éste jura que ha de vengarla. Vuelve 
un día Matthieu con ánimo de vengarse, pero Abrahán 
el marinero sale en defensa de la legionaria y consigue 
derrotarlo. Matthieu, una noche que estaba de centi- 
nela, ha desertado, provocando un general alivio, pues 
era un mal compañero. 


CAPITULO X 


O me sentía dispuesto a contar anoche 
aquella historia delante de toda esa 
gente —me dijo Digger a la noche 
siguiente, al tiempo que nos sentá- 

bamos junto al portón, a la claridad de la 
luna. 

— ¿No? — le dije intrigada. 

Sabía que si yo le pedía que me la contara, 
sería lo suficiente para que se negara, pues 
era su norma: no responder nunca cuando 
alguien le pedía una narración, 

— No. — Y después de unos minutos de mi- 
rarme en silencio, volvió a hablar nuevamen- 
te: — ¿Tienes esposa, Jack? 

— ¡No, por Dios! — exclamé, riéndome. 

— Bien. Entonces no te ofenderé al decirte 
lo que tenía pensado. Los que tienen buena. 
esposa se niegan a escuchar una palabra en 
contra de ellas, o de las novias, O... de las 
mujeres... Tienen razón. A mí me tocó una 
mala... Eso es todo. Sin embargo, todos esta- 
mos expuestos a caer, si la tentación es gran- 
de, ¿verdad?... Pero, por otro lado, nadie 
hubiera pensado que Flash Hardmann cons- 
tituía una tentación tan grande para una 
mujer que estaba casada con un tipo decente. 
No obstante, fué una tentación poderosa para 
ella, y se fué con él, llevándose todo lo que yo 
tenía... —continuó Dieger. — No era mu- 
eho que digamos, pero sí lo que había podido 
reunir después de algunos años de trabajo 
rudo en busca de oro... 

"Supongo que aquella vez habré estado fuera 
bastante más tiempo del que acostumbraba 
estar por lo general, pero el caso fué que tuve 
que andar cuatrocientas millas a pie, y con 
una cosa y otra, me encontré con que había 
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recorrido unas mil millas antes que pudiera 
tomar un vapor de regreso a casa. 

”Y cuando llegué, mi esposa se había ido, y 
todo lo que pude averiguar fué que había es- 
tado flirteando con un tal Flash Hardmann, 
el cual había llegado al lugar poco tiempo 
después que yo salí de él. 

"Fué un golpe tremendo, al llegar con las 
manos vacías y encontrarme con que Millie 
había desaparecido, y con ella también mis 
ahorros. 

"Bien. Indagué todo lo que pude respecto 
al señor Flash Hardmann; averigué de dónde 
había venido, y emprendí el camino en su 
busca. Había una probabilidad, y era de que 
él se hubiera llevado a Millie al lugar de donde 
había venido. No resultó así, sin embargo. 
Pero era muy conocido allí y pude averiguar 
muchas cosas de él, lo suficiente para buscarlo 
con probabilidades de encontrarlo. ¡Y al fin 
pude dar con él! 

Tú me creerás un estúpido. Y lo soy... 
Pero ¿te dije que cuando lo encontré, Millie 
ya no estaba con él? El desgraciado se había 
deshecho de ella. Millie ya no estaba allí, y 
Flash Hardmann tenía que decirme 
qué era lo que había hecho de ella. Y 
después yo le daría la lección que se 
merecía... 

”Ya tenía pensado un plan, y ese plan 
me pareció bueno. Una parte de él con- 
sistía en llegar a conocer a Flash Hard- 
mann y que él me cono- 
ciera a mí. El cretino 
cayó muy bien en 
mi trampa, y por 
cierto que era 
excelente. 
¡Oro!... Yo 
conocía un lu- 
lugar, lo ha- 
bía guardado 
en secreto has- 
ta poder adqui- 
rir un equipo. No 
podía confiar 
en nadie. 

Pero ahora, 
que había 
llegado a co- 
nocer a mi cama- - 
rada tan bien, 
podría confiar en él 
y guiarlo al lugar 
donde había oro, 
siempre que estu- 
viera dispuesto 

a adquirir el 
equipo. 

"Esto fué lo 
que yo le planteé a él. 
¿Te dije ya que 
Flash Hardmann 
era poco entendido 
en estas cosas? lgno- 
raba hásta lo más se- 
cundario en esa clase 
de trabajos. Había es- 
tado vagabundeando al- 
rededor de las minas, mez- 
clado en todas esas actividades, 
pero no supo aprovechar los buenos 
conocimientos que hubiera podido obtener 
en ellas. Sus actividades se concentraban en 
el robo, el contrabando y la compra de oro 
robado, según lo que pude deducir. Y cada vez 
ou había logrado estafar a aleuno, sonreía 
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cínicamente, diciendo: “¡Bien! ¡Bien! Los ne- 
gocios son los negocios... ¡11 mejor hombre 
es el que vence siempre!” : 

”¡ Y hubieras visto cómo Flash Hardmann 
se disponía a llevar a cabo su : 
nuevo negocio! Se preparaba 
para estafar a un simplo- 
te más. ¿Te- 
nía la in- 
tención 
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de que a mí me tocara una sola onza del oro 
al cual yo lo iba a conducir? ¡Qué esperanza, 
ni un átomo! Pero lo que iba a decirte es que 
yo preparé el equipo y Flash Hardmann lo 
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pagó. Y entonces salimos en dirección a la 
orilla del desierto. 

"Después que hice algunas averiguaciones, 
le dije a Flash Hardmann que era tiempo de 
que emprendiéramos nuestro camino. Y sali- 
mos a la buena de Dios una medianoche, des- 
pués de considerar durante varios días que 
primero iríamos a inspeccionar una vieja y 
abandonada mina que se encontraba en di- 


rección opuesta al lugar que yo conocía. No 
puedes imaginarte lo ignorante que era aquel 
sabihondo fuera de sus lares. ¡Era como una 
criatura! 

”A Flash Hardmann no le gustaba el de- 
sierto en absoluto, y no pasó mucho tiempo 
sin que nos encontráramos en uno verdadero. 
Muy pronto fuimos dejando atrás los pocos 
árboles resecos y enclenques, luego hasta los 
más pequeños arbustos, y, por último, ya no 
veíamos más que ese pasto duro al que suelen 
llamarle puercoespín. 

"Después de unos días de marcha 
llegamos adonde nos dirigíamos, 
un rincón en el que solían hacer 
alto los que se dedican a ese 
trabajo, y donde: existía. una 
especie de fondín, si es que 
puede llamársele así, en el 
paraje más solitario de toda 

Australia, y creo que esto es 

decir algo... 

"Le dije a Flash Hardmann 
que nos dentendríamos allí uno 
o dos días para que descansaran 
nuestros camellos 
y caballos. Así 
lo hicimos. 
"— Ahora, 

Hardmann 

—le dije al 

día siguien- 
te de haber 
descansado 


un poco — 
bebe toda el 

agua que pue- 

das tomar. Va- 

mos a iniciar una 
caminata, y por cierto 


AE que no muy corta, 
: Y por qué no continuar 
con los camellos? — me pre- 
guntó. — ¿Queda ese ende- 
moniado lugar mucho 
más lejos? 
”— ¿Por qué 
vamos a llevar 
los camellos y 
caballos, para 
dejar detrás 
nuestro una 
huella que cual- 
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Cuando nos 
acercamos al 
cuerpo, Pedro 
Cocteau se 
agachó y des- 
cubrió la ca- 
beza del hom- A 
bre que esta- 
ba envuelta en 
la túnica, y 
haciendo un 
gesto de asco, 
prorrumplió 
en carcajadas: 

PES ¡J a, y) Q, 
ja! ¡Y él que 
creía estar tan 
seguro de que 
20.0 -d4-s.er 
muerto por 
una mujer!... 


e 


$ 


quier pobre diablo puede seguir hasta en una 
noche sin luna? ¡No seas necio! Te he guiado 
haciéndote dar una vuelta mayor de la nece- 
saria, a fin de no dejar ninguna pista, y confío 
en que nadie nos habrá seguido. Y nadie nos 
seguirá de aquí en adelante. Ahora vamos a 
caminar... 


gy 


/ ”Y sin de- 
17] cir una pa- 
la labra al po- 
sadero, 
emprendi- 
mos la mar- 
cha antes de 
la salida del 
sol, cami- 
nando sin 
e mucha pri- 
A A sa. Apenas 
— habíamos 
id andado unas 
diez millas, 
cuando 
Hardmann 

me dijo: 
— ¡Ojalá hubieramos traído un poco de 

agua! 

”—¡Tonterías! — le contesté. — No' se bebe 
durante la marcha. Al menos, cuando se hace 
a pie. 

”Al final de unas quince millas, me dijo 
bruscamente: ; 

"— ¡Tengo sed! Me estoy arrepintiendo de 
haberte escuchado... No me parece que sepas 
tanto como tú crees que sabes... 

”— De todas maneras, sé algo más 
que tú — me apresuré a responderle — 
sobre ciertas cosas... ¿Adónde está 
Millie? 

”El se detuvo como tocado por un re- 
sorte, y me miró. 

E qué demonios sabes tú de 


Millie? z 

"Continuamos andando otras cinco 
millas, y de pronto Hardmann se detuvo 
nuevamente. 

”— No puedo seguir más, compañero. 
¡Estoy casi agotado! 

”— No tienes otro remedio que se- 
guir —le contesté. — Un hombre que 
sabe todo lo que tú sabes, no necesita 
que le digan que tiene que seguir an- 
dando hasta que llegue a un sitio donde 
haya agua. 

”— ¿Cuánto hay que andar todavía? 
— me preguntó, visiblemente exhausto. 

”— No podría decirte exactamente... ¿Dón- 
de está Millie? 

"— ¡En el infierno! ¿Qué es lo que ella tie- 
ne que ver con esto?... ¡Yo me vuelvo! 

"— ¿A recorrer veinte millas? ¡No podrías 
hacerlo, Hardmann! No. Será mejor que si- 
gas... Tú puedes resistir más que yo, porque 
eres el mejor, ¿no es cierto? ¡El mejor hom- 
bre es el que vence siempre! ¿No dices tú siem- 
pre eso? 

”— ¿Y cuánto supones que falta todavía? 
— gruñó. 

”— ¡Oh! Algo así como entre cinco y cin- 
cuenta millas... 

”— ¿Entre cinco y cincuenta? — jadeó. — 
¿Quieres decirme qué es lo que te propones 
hacer? 

”— ¡Una caminata de resistencia !— le dije, 
haciendo una mueca que debió ser algo así 


PERRO 
ADOLFO 


. 


como una sonrisa. -—:¡El mejor hom- 
bre es el que vence siempre! 


"Flash Hardmann me miró fija- 


mente, 

En fin, el segundo día fué peor que 
el primero: casi nos arrastrábamos, y 
a veces nos dejábamos" caer al suelo. 
Yo me quedé dormido y soñé con la 
ansiada agua y con Millie. Después me 
levanté y empecé a andar nuevamente. 


- Hardmann me vió partix.- 


"Después de un buen rato me di vuel- 
ta. Sí, allí estaba él. Me estaba siguien- 
do... Continué un poco más, después 
me detuve para esperarlo. 

»—¡Agua! —jadeó desesperado, al 
tiempo que trataba de enderezarse so- 


- bre sus pies. — ¡Me estoy muriendo! E 


”Lo mismo me pasaba a mí. Me sen- 


tía morir como él, pues yo la había ju-. 


gado limpio: algo que él nunca hubiera 


z hecho en toda su vida. 


»— ¿Dónde está Millie? — volví a 
preguntarle. — Tú me dirás eso, y yO 


te diré algo sobre el agua... 


—La dejé en C... — susurró. 

”— Te cansaste de ella y la echaste 
a la calle, supongo... —le dije. 

”El asintió con Ea cabeza. Después 
clamó: Ñ 
— ¡Agua!.. 


e ado que tú la dejaste a- 
Millie en C.. 


IL Y UEaL Ahora 
te diré algo sobre el agua. . ¡Por aquí 
no hay ni una sola gota!... ¡El mejor 


hombre es el que vence siempre! — le 


dije una vez más. — ¡Yo soy el ma- 


—rido de Millie! — Y casi arrastrándo- 


me, me volví por donde habíamos ve- 


mido. 
”Tres veces me di vuelta, y lo vi se- 


AMÚMIAS HHOCHÍ EA 


CAY. 


guirme como un ebrio. La cuarta vez 
que miré, ya no estaba allí, 

”Me enloquecí, naturalmente, pero 
continué andando sin saberlo. Luego, 
según me contaron, llegué al punto de 
sacarme la ropa, y algunos negros que 


habían seguido nuestras huellas, me en- 
contraron. Algo después hallaron el. 


cuerpo de Hardmann.” 

— ¿Y tú encontraste a Millie? — le 
pregunté con curiosidad. 

— Sí, Casada con otro hombre. Y di- 
cen que es muy feliz. 

¡Pobre Digger! 


Por fin he conseguido distinguirme 
y hacer algo sorprendente, aun cuando 
nadie, sino Tomás y yo sabemos cuán 
curioso y notable es, y me pregunto lo 
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que todas las personas se preguntan, 
aunque más no sea una vez en su vida: 
“¿Es una coincidencia, o la segura € 
inevitable mano del Destino?” 

Me encontraba de guardia anoche, 
sin pensar en nada, cuando de pronto 
casi abandoné mi pellejo de un salto, 
Sentí una voz extraña. 

— ¡Silencio! ¿Quién está ahí?.. 

¿Quieres mil francos, dos esposas, una 


encía renta, el grado de coronel y la 


libertad? 

— ¿Quién es usted? — le pregunté. 

Una voz completamente e me 
respondió: 

— Un amigo. Antes era un legionario 
tonto... Ahora soy un kaid y vivo 
. Vente conmigo y te 
daré mil francos. . 


El PROXIMO 


FOLLETIN de 
 Mundotigentino se titula 2d 
EL HOMBRE SIN PASADO 


q -—— LEALO USTED en 
“Mundo Argentino”? del MIERCOLES - 
me de NOVIEMBRE 


“dro Cocteau se agachó y descubrió la 


Si puedes traer a * 
algunos otros, recibirán mil. francos 


- nos desayunábamos. 


cada uno, y tú otros cien francos por 
cada uno de los, que traigas contigo. 

Tengo una vista espléndida, y esa 
noche teníamos luna llena, Fijé la mi- 
rada sobre el terreno frente a la posta, 
esforcé los ojos lo más que, pude, y de 
pronto vi que algo se movía, algo que 
era tan gris como el terreno. Levan- 
tando el fusil, tomé puntería y disparé. 

Al amanecer se comprobó lo que era: 
un hombre, vestido con túnica y capu- 
cha, tan gris y tan sucia como el mis- 
mo terreno, yacía muerto a corta -dis- 
tancia de la pared. 


Cuando nos acercamos al cuerpo, Pe- 


cabeza del hombre que estaba envuel 
en la túnica, y haciendo un gesto 
asco, prorrumpió en carcajadas: 

— ¡Ja, ja, ja! ¡Y él que creía esta: 
tan seguro de que iba a ser muerto; por. 
una mujer... 5 

Era Matthicu le Maquereas. 


gunté a Tomás esta a 


— Día de pago — me coto 
A de 2 es y 
_medio:. > 


—¡Hoy, Tomás, cumpli 
y medio de servicio en la legión, 
Y a la manera de un referee de foo 
ball, lanzó un estridente silbido. 
— ¡Half time! e eS la 
France! 


FIN DEL FOLLETIN. 


Si la ejecución de un hom- 
bre es un triste espectácu- 
lo, indigno del grado de 
civilización que han alcan- 
zado los pueblos del mun- 
do, ¿qué no será la ejecu- 
ción de una mujer, por de- 
finición más débil y sen- 
sible que el hombre? 


que'se jactan de haber 

salido del estado de 

tribu, hace ya mucho 

que no ejecutan a las 
mujeres. 

Es verdad que en 
Francia se fusiló a 
Mata Hari, sin que en 
ello tuviera nada que 
ver, como ya todos sa- 
ben, mi difunto amigo 
Gómez Carrillo; pero 
ello ocurrió durante 
la guerra. Los alema- 
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imponen procedimientos anormales. Un es- 
pía, sea mujer u hombre, puede provocar de- 
rrotas, hecatombes de militares. El fusila- 
miento expeditivo da que pensar, es un 
ejemplo... Normalmente, en Francia, no se 
ejecuta a una mujer desde el año 1886. La 
última fué una envenenadora, cuyo proceso 
hizo ruido en su época. Según las fórmulas 
de la justicia: “A todo condenado a muerte 
se le cortará.la cabeza”, la guillotina tronchó 
un cuello femenino por última vez. Esto no 
quiere decir que no se condenen a la última 
pena; es el resultado de la bondad del pre- 
sidente de la república, que, invariablemente, 
la conmuta por la de prisión perpetua. 

¿Por qué tanta induleencia para la mujer? 
Precisamente ahora que ella pide a voz en 
cuello igualdad de derechos, con mucha jus- 
ticia, ¿se le eximirá de la ejecución de una 
pena, cuando haya cometido un crimen por 
el cual un hombre va al cadalso? 

Estas mismas preguntas se hizo Marcel 
Coulaud, y con el objeto de responderlas, pi- 
dió opiniones a varias personalidades pari- 
sienses. 

He aquí algunas de las respuestas: 
Marcelle Tinayre, exquisita escritora, dijo: 

“¡No!... Nada de sensiblería. Por un 
mismo crimen, las mujeres deben pagar 
a la sociedad la misma deuda que los 
hombres. No soy de las que derraman 
lágrimas por los criminales; mi com- 
pasión está con sus víctimas. Yo sé 
que todos 
los herede- 
ros del es- 
píritu ro- 
mántico es- 
timan que 
la pena de 
muerte es 
inútil. Por 
mi parte, 
creo, al 


contrario, 
en la fuer- 
za bienhe- 


La poetisa y diplomática ru- 
mana Helena Vacaresco es 
enemiga de la pena de muer- 


o A A TI AN 


¿Y 


a e ci da 
OO 


OS maderos de la justicia 
se elevaron en una aldea 
búlgara para ejecutar a 
una infeliz: asesinó a su 

vecina para robarle el traje de 
baile regional que deseaba lucir 
en fiesta lugareña. No recuerdo 
el nombre de la aldeana ni el 
del pueblucho balcánico, y ello 
no tiene importancia. 

En el mes de junio de 1929, 
en la prisión de Strangeways, 
Manchester, Inglaterra, fué 
colgada la señora Calvert, por 
haber muerto y robado a su ca- 
sera, que se llamó en vida Lily 
Waterhouse. Bulgaria e Ingla- 
terra pueden darse la mano; 
son los dos países que en aquel 
prometedor año de 1929 envia- 
ron al otro mundo, legalmente, 
a dos mujeres. S 

Ignoro si en otros países, tan 
civilizados como los que me ocu- 
pan, se ejerció el derecho legal 
del asesinato sobre personas del 
encantador sexo débil; pero sé 
que la mayoría de las naciones 


¿Se debe EJEC 
a las MUJERES? 


Una nota de ALEJANDRO SUX 


y te en general. 
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nes también fu- 
silaron a miss 
Cavell, por las 
mismas razones 
que los. france- 
ses a la bailari- 
na holandesa. 
En tiempos 
anormales se 


Mata Hari, la bailarina espía, es otra de las 
mujeres famosas que han sido fusiladas, sin 
que los hombres tuvieran piedad por su com-*' 
dición de representante del sexo débil. 


Marcelle Tinayre, la nota- 
ble escritora francesa, es, 
aunque parezca mentira, 
no sólo partidaria de la 
pena de muerte, sino que 
cree que también las mu- 
jeres deben pagar con su 
vida la deuda que con- 
traen con la sociedad al 
cometer un grave delito. 


chora del 
ejemplo.” 
Veamos 
ahora lo 
que res- 
ponde una 
abogada de 
la Corte de 
Apelacio- 
nes, la se- 
ñora Cam- 
pinchi, 
doctora en 
filosofía y 
primera 
- mujer que 
en Francia 
: entró a 
formar parte en un gabinete minis- 
terial, en calidad de jefe adjunto, 
en el despacho de Adolphe Landry, 
ministro de Marina: : 
“¡No! ¡Ni las mujeres ni los hom- 
bres!... Llegará un día en que las 
sociedades civilizadas enrojecerán por 
haber dado muerte a sus miembros, 
por haber derramado sangre huma- 
na, con el objeto de inspirar el horror 
de la sangre... Sobre esto hay admi- 
rables discursos de Víctor Hugo y de 
Lamartine. Las prisiones se han he- 
cho para dar garantías a la sociedad, y una 
prisión no es un paraíso terrestre. En Italia 
se ha suprimido la pena capital y reemplaza- 
do por “il carcere duro”, y en esos nichos 
donde el condenado debe terminar sus días 
sin ver ni oír a nadie, la locura se encarga de 
realizar la obra de justicia. La pena de muer- 
te tiene muchos inconvenientes, primeramen- 
Té, y como es natural, para el condenado... 
(Continúa en la página" 52) 


Miss Edith Ca- 
vell, que fué fu- 
silada durante la 
guerra europea 
por los alemanes, 
después de haber 
prestado grandes 
servicios, como 
enfermera, sindi- 
cándosela como 
espía. 


ENNA mañana Villa Cándida, 
gi el pintoresco pueblecito de 
ES casas blancas como palo- 
mares, fué conmovido por una 
noticia que consternó a todos los 
padres: Maruca, la nena más bue- 
na del pueblecito, había sido rap- 
tada durante la noche, mientras 
todos se hallaban entregados al sueño. 


Sí bien en el primer momento nadie 
pudo suponer quién sería el raptor, 
pronto se supo. Un vecino de la villa 
cercana dió la noticia. Nadie más que 
la bruja Malgacha podía ser la rap- 
tora. Se decía que esta bruja, que vi- 
vía en lo más intrincado de un bos- 
que lejano, casi en el confín del mun- 
do, despechada porque el cielo sólo le 
había concedido una hija, y ésta le había 
salido tan mala que tuvo que maldecirla 
a en víbora, se complacia .en 

Í ptar a los niños más buenos de todos los 

ye para llevarlos a su cueva y martiri- 
' zarlos”hiástaconvertirlos en los seres 
anseguido esto, volvía a 
Yo de los suyos, don- 


olor. fx Ím) ocó a todos los 
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vs sein 
o que pueda 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS 


Por ELENA S. MUNOZ 


cielo. De la imagen divina, frente a 
la cual oraba, surgió de pronto la más 
divina criatura, nimbada por un halo 
de luz maravillosa: 

— No llores más, pobre madre, que 
a tu hijita no le pasará nada. Es ver- 
dad que ha sido raptada por la bruja 
Malgacha, y que esta bruja intenta- 
rá hacer con tu hijita lo que ya ha 
hecho con otros niños desventurados; 
pero yo lo impediré. Tu hija volverá 
sana y salva a tu casa. Confía ciega- 
mente en mí, que soy “el hada buena”. 

Dichas estas palabras el hada vol- 
vió a confundirse con la imagen fren- 
te a la que la pobre madre oraba, y des- 
apareció. Pero al desaparecer había 
dejado dentro de la humilde casa un 
hálito de esperanza, que podría debili- 
tarse con el correr del tiempo, pero que 
sin embargo serviría de lenitivo al do- 
lor de la infeliz mujer. 

El hada buena cumplió su palabra 
de acudir en ayuda de la pobre Maru- 
ca. En un vuelo majestuoso de muchos 
días cruzó las llanuras más inhospita- 
larias, los bosques más intrincados y 
los más revueltos mares, y legó por fin 
al reino maldito de la bruja Malgacha. 

Aprovechó un momento en que la 
bruja estaba cate pararpenetrar e 

yea PS aruca. Y 
tener al 


pre-hacia el p MA 
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PASASTE 


Tú nunca supiste cómo eras, ni si- 
quiera quién eras. Apenas si supiste 
qué color de piel y de ojos era el tuyo, 
cómo reían tus labios, cómo contraías 
tus cejas, und siempre más alta que la 
otra, ¿recuerdas?... 

Pero tú nunca supiste cómo eras 
moralmente, por dentro del alma,; Có- 
mo era por el derecho y por el revés 
tu corazón. Sigues aún desconociéndo- 
te; Ares viejo sin saber cómo fuiste de 


CHARLAS 
Y FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


horas doradas de sol. El amor huye 
de las sombras y de las noches llenas 
de anigullamiento y de fatigas. 

La mañana es el interrogante del 
cual ya siempre enganchada la ilusión. 
¿Qué iracrán las horas? usiones, es- 
peranzas, y son la esperanza y la ilu- 
sión las que dan al corazón su más 
fuerte latido. 


endurecidos por el egoísmo, 


ficultadés; pero entonces no tienes más 
que ¡invocarme con estas palabras: 
“¡Hada míal”, y yo acudiré presta- 
mente en tu auxilio. Nada más. Ven 
conmigo y yo te indicaré el camino que 
debes seguir. 

La tomó de la mano, í acompañó 
hasta la puerta de la cueva y allí le 
dijo: 

—HEcha a andar por esa senda, y 
ya sabes, cuando te veas en un peligro, 
invócame. 


Dichas estas Nalaliras: el hada bue- 
na desapareció y Maruca emprendió 
su camino. $ 

Poco tiempo después regresó la bruja 
Malgacha a su cueva, ¡y cuál no fué 
su sorpresa al enterarse de que su pri- 
sionera había desaparecido! Pero como 
la bruja tenía muy buenas piernas y 
no abandonaba sus presas por nada 
del mundo, echó a correr en la misma 
dirección que llevaba Maruca, alcan- 
zándola a poco. 

Al verse en inminente peligro de ser 
_apresada, Maruca no perdió la sereni- 
dad y reclamó la protección del hada 
buena, exclamando: “¡Hada mía!”, 
Inmediatamente Maruca se vió conver- 
tida en una hormiga y se confundió 


mejantes que se hallaban a la entrada 
de un hormiguero. 

La bruja, que presenció la metamor- 
fosis, quiso vengarse de Maruca y em- 
pezó a aplastar las hormigas con el 
pie; pero la mayor parte se le subieron 
por las piernas y empezaron a picarle. 
Dando gritos horribles, la bruja se echó 
al suelo y empezó a revolearse, 

-Maruca aprovechó esto para conver- 
tirse de nuevo en niña y continuar su 
camino hacia su casa. 


Libertada por fin de las hormigas, 


llegar junto al mar, Maruca se vió 
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/ENDACORBATAS 


or su cuenta a particulares, sin riesgo. 
Se iere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida res y CATALOGO do e 


E SOCORRO. 7 


as VICTIMAS DEL VELLO, un Secre Arabe, 
FR impide crezca de raiz. Arrugas, manchas, pecas, 

papadas, tejidos avejentados se rejuvenecer, 
Senos ei caidos, sin drogas f 


jóven. Es que nunca te asomaste a mis ojos; por ellos me hubieras visto el 
alma abierta, y dentro de mi alma, la tuya. con sus: pliegues y repliegues. 
Te hubieras visto en mí si te hubieras detenido. Si hubieras comprendido 


¡CERRANDO LOS OJOS, YA NO ESTAS! 


entre muchos millones de imsectos se- 


la bruja reanudó su persecución. Al- 


a A 


que yo no fuí la que más te amó. sino la que mejor te amó. Pero ¿tú acaso 
sabes qué hubo nunca de valor entre amor y estima? No, tú no supiste nada 
más que pasar de largo, como pasan las nubes sobre las "crestas de las mon- 
tañas, como pasa el sol sobre la tierra, como pasa el rico junto al pobre, de 
largo, de largo, como pasan los amores... 
de los muertos, y las penas ajenas, y los dolores del prójimo sobre los corazones 


; de largo, como pasa el recuerdo 


LUZ DE LA MAÑANA 


Ahí está la vida; en la luz de la mañana. 

Por eso, en cuanto la luz comienza, yo he corrido ya mi cortinado, y la vida 
ha comenzado a entrar de a poquitos, de a poquitos, en mi casa, con su cla- 
ridad suave primero, y luego radiosa. 

La sombra de la noche me esclaviza, la obscuridad me amedrenta, me ahoga; 
duermo con luz, vivo con luz. Si no me he cansado aún de hacer favores es 
porque sé que mis favores se convertirán un día en luz para mi alma. 


La mañana; ahí está la vida, en su luz. La mañana es el amor del día; la 


otra vez a punto de ser apresada. Sin 
perder la serenidad invocó al Hada, y 
ésta la transformó en un hermoso pez 
y la reunió a otros millares de peces 
semejantes, y todos echaron a nadar 
hacia lu otra orilla. La bruja, tenaz, 
se echó al agua para perseguirlos, y 
no sólo no pudo darles alcance, a pesar 
de nadar muy bien, sino que durante 
todo el camino fué acometida por los 
peces espadas, que le arrancaban te- 
rribles gritos de dolor. 

Al llegar a la orilla opuesta de aquel 
mar, le bruja se dejó caer en la playa 
extenuada de cansancio, y Maruca, re- 
cobrando su verdadera personalidad, 
continuó su marcha. Y siguió tranquila 
y feliz hasta llegar a un imponente 
desierio de arena. Entonces fué asalta- 
da de nuevo por la bruja, que había 
jurado vengarse horriblemente de ella. 
Pero al querer ponerle la mano encima, 
Maruca invocó al Hada y se sintió de 
pronto convertida en grano de arena. 

Esto desesperó de tal modo a la ma- 


ligna vieja que se puso a revolver 
la arena esperando descubrir en cada' 


grano a'la fugitiva. Pero fué todo in- 
útil, porque Maruca iba siendo arras- 
trada por el viento y llevada al otro 
extremo de aquel inmenso arenal. 


Cuando Malgacha se dió cuenta de, 
que la afortunada chica pudo ser ayu- | 


dada por el viento, continuó su marcha, 
a duras penas, sufriendo pacientemente 


el azote del sol y del viento y lasti- | 


mándose los pies sobre la arena. Pero 
todo lo sufría resignadamente, con la 


esperanza de llegar a capturar a. la dE 


fugitiva. 

En efecto, al llegar a la linde del 
gran bosque próximo a Villa Cándida, 
la suerte le deparó la dicha de darle 
alcance. Iba ya a ponerle la mano en- 


cima, cuando Maruca hizo nuevamente 
la invocación y se sintió convertida en 


una víbora exactamente igual a muchos 


— millares de víboras que la rodeaban. 

- Malgacha, siempre audaz, desafió a | 
E víboras; pero una de ellas, impo- | 
nente, se le arrolló al cuerpo, y empezó | 


a apretarla de tal modo que se sentían 


crujir sus huesos. La bruja clamaba al | 
cielo pidiéndole socorro; pero todo era. 


inútil. Nadie acudía a. salvarla. 
Cuando la maldita vieja estaba ya a 
punto de expirar, la víbora se convirtió 


-—¿No me conoces? Soy Lerina, «tu 

Drija, a quien convertiste en víbora. 
Esparé muchos años la hora de mi 
venganza, y al fin ha llegado, ¡Muere 
como un perro, mala mujer y mala 
madre! A 


en una linda muchacha, que le dijo: 


Dicho esto tornó a ES en ví- l 


noche es la fatiga. El amor está en las 
| 
| 


Hoy, cuando apenas quería despuntar el día, he mirado tras el cristal de mi 
ventana; he visto la ciudad dormida aún; tres, cuatro, cinco puntos lumino- 


sos como estrellas se escapaban de las 


casas, donde tal vez velaban a un, en- 


fermo, donde la gente alegre aún bailaba y reía; donde alguien se engalanaba 
para salir en busca del amor. Donde tal vez se "apresuraba quien debía tomar 


un tren determinado. 
He apoyado la frente sobre el cristal 


de mi ventana y me he apartado pre- 


surosa; un frío de muerte me entró por la piel y me llegó al alma. 


La soledad asustó a mi corazón. 


Quise recordarte, y no pude; no logré levantar tu imagen en mi recuerdo; 


entonces cerré los ojos... 
- para ver, preciso es cerrar los ojos! 


Cuando estabas a mi lado sin contar 


—la razón siempre torpe y absurda del pensamiento; 


con esta torpe razón del pensamiento, 


con el afán de guardarte dentro de mis ojos, los abrí grandes, grandes, y ellos, 


los inhábiles, se quedaron vacíos. 

Para asirte de nuevo, para poderte 
entornar los ojos, apretar os. ¡Qué loco 
nester cerrar los ojos! 


bora, y con excepción de Maruca, que 
volvió a convertirse en,niña y siguió 
su camino a través del bosque, las de- 
más víboras se echaron sobre el cadá- 
ver de la bruja y lo destrozaron. 

Libre ya de todo peligro, Maruca 
llegó a su casa. El recibimiento que 
se le hizo fué immenso. Todos los ve- 
cinos de Villa Cándida participaron de 
él. Cuando la fiesta estaba en lo mejor, 
se presentó el Hada Buena. Interrum- 
piendo la jarana, habló así: 

— Padres, madres, niños: A todos 
os interesa lo que voy a decir. La bruja 
Malgacha, raptora de los niños buenos, 
ya no. existe, de manera que los niños 


millones de : a 


¿Embalaje y acarreo 
GRATIS 


tanies y TEGO oe 
vibles, 


“No pida Rubinat | 


dl 


para conseguir la legítima agua dl verdadero teso- 
ro de la naturaleza, que surge del manantial del Doctor 
Elorach y que desde hace más de 50 años, constituye el 
PURGANTE LAXANTE DEPURATIVO preferido por 


toilette peinador con aletas mo- 
2 mesas de luz, cama camera de 2 plazas con En 
Imperial, perchas, toallero y perchas interiores.... 


Comedores. haciendo juego (9 picó) $ e 
A 
LOS MUXBLES SON IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cerciorarse de ello, visitandonos 


o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, 
«garantizo ofrecemos a nuestros cli tes. del Interior. 


., Sin ti. 


ver dentro de mi recuerdo, he debido 
es el pensamiento; para ver le es me- 


e 


buenos no nen nada que temer; pero 

.los niños malos sí tienen mucho que 
temer, porque en un país lejano existe 
una bruja que se apodera de ellos. El 
único medio de librarse de las ga- 
tras de esa bruja es ser bueno, obe- 
diente y respetuoso. 

Dicho esto, el Hada Buena desapa- 
reció. 

¿Era verdad o era mentira que exis- 
tía esa otra bruja? Nadie lo-sabía, pero 
poseídos de un miedo supersticioso, to- 
dos los niños de Villa Cándida fueron 
los mejores del mundo desde ese mo- 
mento. 

FIN 
4 


en el mundo entero. 


BUENOS PRES 
IMPORTADOR ES, 


Sólido poda 

Original creación, cons- 
truída con maderas Eu- 
ropeas, decoradas artís- 


u obscuros, lustre a 
“muñeca”, cristalería '| 
biselada “Belga”, herra-- 
jes cincelados. Com- ' 
puesto de ropero 3 
cuerpos con divisiones, 


:265.- | 


OO 


_que remitimos gratis. — Las mejores. 


ticamente, tonos claros : 
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que la obra y el papel que en ella desempeñó 


tos. Hubiera 


“secundarios de 


- Rostand, Denis Amiel 
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¿Por qué se ; 


USANA Delorme es una bella actriz. Cuenta 
26 años y hace varios que alcanzó la ca- 
tegoría de estrella de los escenarios parisien- 
ses. Inesperadamente abandonó las tablas, 
se cortó la melena, regaló sus pieles y trajes costo- 
sos, vistió burdo sayal de lana, y despidiéndose de 
su vida alegre, de sus amistades y admiradores, in- 
gresó en un convento. Nadie supo explicarse tan ex- 
traordinaria como repentina resolución, aunque era . 
creencia: general que ella- fuera debida a su último y 
gran éxito logrado en la pieza “Canción de cuna”, de la 
cual son autores Gregorio y María Martínez Sierra. 2 S 
En ella Susana se consagró como una de las más E 
grandes comediantas francesas. Toda la acción de la E hs z 
obra se desarrolla dentro de las cuatro paredes de “<A > E] 
un convento de dominicas. A la misma orden perte- E a 
nece el que eligió Susana para retirarse, hallándose 
situado en los arrabales de Grenoble. 

Quedan, sin embargo, dos puntos que nadie ha 
logrado aclarar en la rara actitud de la actriz. Uno 
de ellos es que las mujeres de su profesión rara vez 
toman el velo hasta que la acción del tiempo ha aja- 
do su belleza o bien por desengaños de índole amo- 
rosa o artística. Nada de esto existía en el caso de 
Susana. Aún vibraba con el primer gran triunfo de 
su carrera y nadie le había conocido amoríos. 

Constituye la segunda contradicción el hecho de 
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La Dejazet ha- | 
ciendo de “Gen- 
til-Bernard”, 


ls 


DATA 


2 


ED 


tenían una orientación distinta a la que ella 
adoptó. Cabe mencionar que los artistas parl- 
sienses no se extrañan de esto, porque conocen », 
el poder de la contrasugestión en una obra, es 

decir, de la reacción del espíritu contra la im= ' 
posición que experimenta al enmarcarse en un 
personaje o situación que no es de su agrado. 


ERA INDIEERENTE EN MATERIA 
RELIGIOSA : 
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Susana, hasta que se hizo famosa en “Can- 
ción de cuna”, profesaba la'mayor indiferencia 
en materia religiosa. Tenía una cohorte de ad- 
miradores; era joven, bonita, 
sana, y la alegría y buena 
vida poco tiempo le de- 
Jaban para ocuparse 
de lugares tranqui- 
los y lóbregos co- 
mo lo eran igle- 
sias y conven- 


Dejazet en “El 
caballero de Dan- 
Ze 


pensado tan- 
to en ingre- 
sar a uno 
de ellos co- 
mo a una 
prisión. 
Susa- 
na se ha- 
bía en- 
cumbra- 
do despa- 
cio, pero 
con firme- 
za desde su 
debut, que 
ocurrió hace 
pocos años, co- 
sechando aplau- 
sos en papeles 


porvenir a la nue- 
va estrella. Media 
docena de firmas pro- 
ductoras de películas 
le telesrafiaron ha- 
ciéndole ofrecimientos muy 
tentadores. -Una de ellas 
había ” celebrado contrato 
con los autores para filmar 
“Canción de euna” y ofre- 
ció una suma fabulosa a la 
artista para que desempe- 
cuatro paredes, ñara en la película, como 
pero huyó antes en las tablas, el primer pa- 
de la toma del pel. ni 
velo. Susana no respondió a 


piezas de Maurice 


y Charles Niere. La crítica le 
era favorable y en más de una 
ocasión le vaticinó un brillante por- 
venir, o 

Hace un año apareció en la cartelera del 
teatro “Studio”, de los Campos Elíseos, la 
noticia de la representación de “Canción de 
cuna”. Fué un gran éxito; tanto el público 
como logs críticos auguraban un venturoso 


La pequeña y 
conocida Raquel 
Meller, en un 
impulso mistico, 
se encerró entre 


47 0 
ed pS 5 
PE EAS RS 3 Y, Mo 


A a 
JU ES Us 
eS a 


Dejazet caracterizada 
de Richeliew. 
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La célebre actriz fram- EEN IEA 

cesa Virginia Dejazet, AA , 

que ingresó a un con- 
vento, 


» 


La viuda de Brionme, por 


Dejazet. 
nineún ofrecimiento. 
== WBah S decían los directores de la 
firma peliculera, -— está mareada por el 


éxito! Con frecuencia. les ocurre eso. ¡Ya 
entenderá razones! 


UNA RESOLUCION SORPRENDENTE 


Insistieron, y por fin lograron comunicar- 
se telefónicamente con ella en un hotel de 
Grenoble. j 

— No puedo aceptar, porque estoy a pun- 
to de partir para un viaje muy largo — fué 
a explicación que dió y... ¡colgó el 
ubo! 


Un empleado de la compañía fletó un' 


aeroplano, voló 
hacia Grenoble y 
la visitó en el ho- 
tel. Susana lo en- 
teró de su propó- 
sito de profesar, 
y ninguna consi- 
deración pudo 
conmoverla. 

—Usted renun- 

Cia a un futuro 
estupendo de 
triunfos, de glo- 
ria artística, com- 
pletamente ase- 
gurado — le dijo 
el empleado. 

— Lo sé; pero 
todo eso no me in- 
teresa — réespon- 
dió la joven. 

—-Pero es usted 
demasiado joven 
para renunciar al 
amor. A la edad 
suya una mujer 
recién empieza a 
conocer su verda- 
dero significado. 
¿Se propone us: 
ted hacerlo; re- 
nunciar al amor? 

—No; voy a 
acogerme a ún 
amor más grande 
que todos los del 
mundo. Temo no 
poder hacérselo 
comprender a 
“usted. 


RAQUEL ME- 
LLER TAMBIEN 
INGRESO EN 
UN CONVENTO 
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CC La gran escena en que se lució Susana y 

- que le valió los aplausos y apreciaciones más 

entusiastas, fué la de la despedida de la 

: “madre superiora” y las “hermanas”. Caía 

el telón, cuando Teresa (Susana) partía con 

su amante, dejando sumidas en el dolor y el 
desengaño a las monjas. E 

Era indudable que aqúella pieza creaba 


, 


ANA DELORME? 


el convento y volviera a la vida alegre y 
despreocupada de la farándula. Mujeres de 
mayor edad y experiencia que ella han re- 
nunciado y se han visto forzadas a dejarse 
crecer nuevamente el cabello. Si así suce- 
diera, ¿significaría que sólo había buscado 
la popularidad y. hacerse gratuita “recla- 
me”? Hay razones convincentes para creer 
que la joven es seria y sincera. En primer 
lugar debe recordarse que renunció a ac- 
tuar como estrella cinesca con un salario 
enorme, y cuando los artistas adoptan un 
gesto, con miras a la publicidad, nunca 
les cuesta dinero. Además, es más que pro- 

bable que el hecho de in- 


un poderoso ambiente de san- 
tidad y calma religiosa y que 
ello pudiera influir en los es- 
. pectadores, pero jamás en 
los actores que contemplan 
> con demasiada crudeza 
el reverso de los vanos 
oropeles y decorados. 
¿Por qué, pues, la ac- 
titud inexplicable de 
Susana? Nadie ha con- 
seguido explicarlo, des- 
de el mes de julio que 
ella se prestó a que se 
cerraran detrás de 


ellas, como las de 
una tumba, las 
puertas tene- 
brosas del 


- Son numerosas 


egresar y volver a salir 
de un convento más 
bien perjudique 


lrices que se abu- que afirme la 


—¡ Ya se arrepentirá! Raquel Meller sen- 
tía lo mismo, y pocas semanas de claustro 
bastaron para desengañarla e inducirla a 
huir antes de que fuera muy tarde. 

— No; yo busco un amor mucho mayor, 
el amor máximo. Raquel no sentía lo que yo. 
Yo soy sincera; ella procedió por afán de 
llamar la atención; por puro afán de publi- 


Regresó el hombre a París, derrotado y. 
sin poder volver en sí de su asombro. 

- En “Canción de cuna” comienza el dra- 
ma: por el encuentro que realizan las herma- 
nas dominicas de una niñita dejada en los 
umbrales del convento. 
adoptan a la huerfanita y la crían y educan 
en el medio religioso del convento. A medi- 
da que crece, ellas le consagran sus más 
amorosos desvelos y sus mejores enseñanzas 
en la inteligencia de que ha de ingresar a la 
orden de ellas. Ninguna lo duda, hasta que 
se produce el conflicto de intereses en que 
aparece por vez primera el amor, bajo la 

- forma de un joven. Se produce la lucha ine- 
vitable, y el amor triunfa. 


¿POR QUE PROCEDIO ASI SUSANA? 


“convento. E PORC popularidad 
Aun la queso Y. de una ac- 
Delorme s del el LIZ. 

no ha ter- a a pS Queda en 

minado su | pie una in- 

P novicia- . terrogan- 

—do.¿Resistirá la te: ¿Por 

dura prueba y qué lo hi- 
terminará por zo? 

profesar? Mu- Opinan 

chos lo dudan. todas sus 

Nada difícil se- amistades 

ría que un buen que Susa- 


na tenía 
cierta incli- 
nación natural 
al misticismo y 
lo exótico. La vi- 
da que llevaba 
jamás la puso en 
contacto con asuntos re- 
ligiosos, y de ahí que nunca 
experimentara la influencia que 
ejercen los rituales y ceremonias 
religiosas sobre algunos tempera- 
mentos. Por primera vez rió y sintió 
eso en la “Canción de cuna”, y la 
impresión se fué acentuando dia a 
día. A medida que se sucedían las 
representaciones, ella se iba con- 
venciendo de que la felicidad espl- 
ritual del claustro era lo único va- 
ledero y no las alegrías del mundo. 
- Para Susana el amor espiritual 
resultó algo novedoso y se entregó 
a él renunciando a lo terreno. 


día abandonara 


Susana Delor- 
me, la joven 
estrella que 
huyó del mundo y se 
vropone ingresar en la 
congregación de las do- 
MINICAS. 


EL ATRACTIVO DE LAS TABLAS 


Se ha demostrado hasta la sa- 
ciedad que el atractivo de las ta- 
blas y la pantalla -es más poderoso 
que el amor al esposo y al hogar, 
como lo han comprobado a su costa 
muchos hombres que se casaron 


Las “hermanas” 


retener a Susana Delorme contra 
tan poderosos atractivos, será caso 
de opinar que la época de los mila- 
gros no ha terminado. : 


OTRAS ACTRICES QUE TAM- 
BIEN PROFESARON 


Muchas famosas 
actrices francesas 
han ingresado al 
claustro, sólo para 
regresar a toda 
prisa a los estena- 
devaneos rios de sus triunfos 

monjiles, teatrales, pero al- 


$ (Continúa en la página 61) 


Blanca Dufrene, 
que reemplazó a 
la inmortal Sarah 
Bernhardt, y que 
también tuvo sus 


con estrellas. Si el convento logra : 
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habido muchos crímenes que han 

quedado impunes en estos últimos 

años. Pero es difícil que ningún cri- 

men haya dejado a la policía tan completa- 

mente desorientada como el de William 
Desmond Taylor, en Los Ángeles. 

El crimen se cometió hace algo más de 

diez años; pero hoy como entonces, sigue 

el misterio del que se le puso el título de 


E N las ciudades norteamericanas ha 


AMURÍS INGORÍNO 


Il más MISTERIOSO de lo. 


estaba parado en una esquina. Taylor la 
acompañó hasta el automóvil, y el chófer 
de Mabel vió cuando se despedían. Un 
hombre que estaba sentado en su ventana 


“los vió también. Mabel subió al automó- 


vil y Taylor volvió a su casa. Cuando Ma- 
bel llesó a la suya, se acostó inmediata- 
mente. Se 

A eso de las nueve de la noche a la esposa 
del artista cinematográfico Douglas Me 


UNA NOTA de 


SARA REYLES 


muerto! Lla- 4 
me a la seño- Y" 
rita Mabel y 

dígaselo”. 


Taylor te- 
nía una expre- 
sión tranqui- 
la y su traje 
estaba en or- 


“El crimen perfecto”. 

Ya que la perfección es rara en un im- 
perfecto mundo, el famoso crimen de Tay- 
lor tiene su atractivo aún hoy día. Al prin- 
cipio de 1922, William Desmond Taylor 
era uno de los mejores directores cinema- 
tográficos de la compañía ¡Players-Lasky. 
Dirigió dos de las más populares películas 


Lean, cuya ca- 
sa se encon- 
traba enfren- 
te de la de 
“Taylor, le pa- 
reció oír un 
- disparo, y lo 
mismo a Su es- 


PSA tes lr, a 


He de Mary Pickford, y muchas de Mary Mi- E ñ 
154 lles Minter. Era soltero y vivía en una casa Mela f 
ñl de Me Lean 


confortable, con un sirviente negro y un 
hombre con voz de falsete llamado Henry 
Peavey. ! 
Era popular en la colonia cinematográ- 
fica, y, especialmente, entre las mujeres. 
Se comentaba a menudo que iba a fiestas 
alegres, sin tener, sin embargo, reputación 
de disipado. Fué asesinado una noche de 
tebrero de 1922. Nadie ha sido capaz de 
saber exactamente la hora de su muerte. 
sobre los hechos de esa noche fatal existe 
un misterio que jamás se disipará. ¿Quién 
lo mató? ¿Cómo? ¿Cuándo? La policía sa- 
be tanto hoy como en el instante de ser 
encontrado su cuerpo por Henry Peavey. 
Parece que el último 7 2 
día de su vida, Taylor 
pasó la mayor parte del - 
tiempo poniendo en or- 


miró por la 
ventana y vió 
a un hombre 
pequeño, con 
el sombrero 
que le tapaba 
los ojos, salir 
de la casa de 
Taylor, y des- 


y 


den sus asuntos financie- “pués de 
TOS. A cerrar la 
Tenía un valet que se puerta,' 
llamaba Edward F. Sands, irse cami- ñs nda 
quien se había marchado nando da 

- misteriosamente pocos días Ad e z 
antes del hecho. Taylor di- - lamente. Cuando Mary Milles Minter se enteró del crimen, 

+ jo que Sands le había esta- La ca-  fuéala casa de la víctima hecha un mar de lágrimas; 
fado, llevándose cheques pa-* E : sa conti- Pero la policía no la dejó entrar a ver ¿el cadáver. 

“ra cobrar antes de irse. Esa Horas antes de gua a la As ; 

- tarde Taylor la pasó en su es- que cayera ase- de Ta y- o O 
- critorio, revisando una pila de - sinado el director  ' lor esta- den; no existía ningún indicio de lucha; la 
cheques para saber cuáles eran ' cinematográfico ba ocu- puerta de calle estaba cerrada. El cadáver 
los falsos, y había dicho que. William Desmond pada por presentaba un orificio de bala en la nuca, 
ría por la a siguiente al de a Sl dia pS que e que había sido muerto por 
banco para enterarse. A ; pia casa, salió de urvian- a espalda. AS 46 ; OREA: 

ano pata ent las siete de la noche — Puesmil : ella la actriz Ma- ce, quese .. Lo primero que hizo la investigación po-. 
- AMTEACO.OT 1 a s Pacsímile de una de bal Morada » A ED ed E : po: 
Taylor recibió la visita de la artista tas cartas de Mary e ; . hallaba  licial fué demostrar que Taylor era un mu- 

- Mabel Normand, que estaba entonces  Milles Minter que O el también  jeriego. Su amistad con Mabel Normand 
en el apogeo de su fama y era una de — se encontraron en la biendo e cor.  h€nelapo- era extensamente conocida. Peavey insistió 
las estrellas más populares de Holly- casa de William dialmente, al pa--  Yeodesu en que su patrón estaba profundamente 
wood. 5 E A E cer don la alo. fa ma. enamorado de ella. Y agregó: “No creo qu 

Mabel y Taylor eran buenos ami- Las equis simboli tima.. Había ella estuviera enamorada, porque a vece 
gos; la gente decía que Taylor estaba  £%% a faltado Parecía que estaba cansada de él.” : 


de su casa hasta la mediano- 
che, y al volver, notó que ha- 
bía luz en el escritorio de Tay-. 
lor, cosa que no le llamó la 
atención, pues éste acostum- 
braba tener luz hasta muy 
tardes. . 
A la mañana siguiente, Peavey entró en 
la casa para ocuparse de sus tareas diarias, 
y como lo hacía siempre, fué al escritorio, 
encontrando a Taylor de espalda en el sue- 
lo, en medio de un charco de sangre. 
Peavey salió de la casa gritando. La se- 
_ñiorita Purviance le preguntó qué pasaba, 
a lo que él contestó: “¡El señor Taylor está 


ea 


enamorado de ella; otros aceptaban 
lo que decía Mabel, que lo admiraba 
-— porque era de más edad, tenía más 
_¿juicio y era mejor educado que ella; 
que no existía nada qúe se pa- 
ra a amor entre ellos. 
- De cualquier manera, Mabel fué a 
a eso de las siete de la noche para 
car un libro y discutir acerca de una. 
cinta que ella estaba filmando. Conversa- 
on un rato y tomaron uno o dos cocktails 
reparados. por. Peavey, 10.0 
'ntras Mabel estaba todavía, se reti- 
ey; al poco rato, Mabel sé fué y 
vo un trecho hasta su automóvil, que 
y AE po a s ALA, 


Después apareció Mary Milles Minter, que 
fué a la casa en cuanto se enteró del'cri. 
men, y lloró desesperadamente cuando la 
licía le prohibió la entrada. Entre lo 
tos de Taylor se encontraron cartas de'amor 
escritas por Mary Milles Minter. Algunas de 
ellas contenían equis que simbolizaban á 
sos, y otra estaba escrita de acuerdo con 


trella como el diree- 
tor se querían mu-- 
cho. ¿Tuvieron que 
ver algo los celos en 
este misterioso 
drama? 


una clave establecida. PEO ñ 
Mary Milles Minter era entonces tan fa 
por ejempl 
staba prof 
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QUEL 
hombre 
delgado, 
pálido, 
vestido 
de ne- 
gro, me 

desconcertó de 
improviso con su 
afirmación enér- 
gica, rotunda: 
—S$SÍ, señor... 
Así como usted lo oye: ¡ Yo odio a Clark 
Gable! 
—¿Al actor de cine? 
l '—Al mismo. ¿Acaso existe otro Clark 
He Sable que no sea el actor de cine? 
ES — Es cierto. Tiene usted razón. Sólo 
4 
4 


que... no alcanzo a comprender... 

— Claro... No puede comprender si 

lA yo no le explico. . 
Es Lo miré más detenidamente. Era un 
hombre extraño. Podría tener de trein- 
ta y cinco a cuarenta años. Tal vez mu- 
cho menos... Tal vez mucho más. 
A En todo él notábase un algo indefinible 
7 dedolor, de honda pena, de cansancio, 
como si la vida, de un solo golpe, vio- 
lentamente, le hubiese arrancado del al- 
ma quién sabe cuántas ilusiones, y por 
- eso se hubiese quedado así, envejecido 
de repente, un brillo de lágrimas en los 
ojos, y un desconsuelo tan triste que le 
llevaba a volcar sus confidencias, su his- 
toria, la misma historia de todos los 
hombres, sobre quien quisiera escuchar- 
le. Nos habían presentado en la redac- 
- ción de un periódico y la casualidad, 
luego, nos llevó juntos a la calle, en la 
misma dirección, hablando de cosas di- 
VErsas. Después, en pleno centro de la 
ciudad, en el atardecer, lleno de ruidos, 
me asombró. con lo repentino de su invi- 
tación: E 

— ¿Quiere acompañarme a tomar un 
vermouth? 

Iba a negarme, cuando me sorpren- 
dieron sus palabras: 

— Charlaremos... Le con- 
taré algo muy. divertido. . 
muy interesante... A lo 
mejor usted puede hacer 
una pequeña novelita senti- 
mental con mi relato... De - 
esas que se leen mucho 
ahora. más 

ablaba con marcada i iro- 
-Acepté. Lo seguí, y al 
nos hallábamos senta- 
“frente uno del otro, en 
el interior confortable de. 
aquel lujoso bar donde, aho- 
ra, inesperadamente, acaba- 

Ja de d sconcertarm con . 


is 
( ración, que parecía ser 
así como el prólogo de 
drama, porque el des- 1H 


o con seguridad, lle- 


e : 
Resignado, esperé que continuase. 
¡90 a OS Gable! Voy a espli 


carle el porqué. Le 
ruego, eso sí, no 
me interrumpa... 

Yo tenía una no- 


“via... Hasta hace 
poco tiempo era 
feliz... La amaba 


lealmente, deses- 
peradamente, por- 
que en todas nues- 
tras más grandes 


pasiones los hom- 


bres ponemos un 
poco de desespera- 
ción, de angustia, 
como en la pasión 
del juego, en la pa- 
sión del alcohol, en 
todas... Se llamaba 
Laura.. Veinte 
años... Tenía los 
ojos grandes y ne- 
gros, como si la 
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¡He matado a 


Cuento de 


La influencia del cinematógrafo 


en el mundo de las pasiones y en- 


los dominios del corazón, no. es 
una cosa nueva. El desdichado 
¿protagonista de este cuento es 
una de las victimas de ese fenó- 
meno, y es emocionante el ver có- 
mo pierde el dominio de sí mis- 
mo y cae en un extravio trágico, 
cuando advierte que una figura 
alucinante, un galán de la pan- 


talla, le ha robado el corazón de ¡ 


su prometida. 


nas de una corte- 
sía que no soli- 
Co... 

Iba a replicarle 
con alguna ener- 
gía, pero me con- 
tuve. Esperé, dis- 
puesto a callar to- 
dos mis pensa- 
mientos. Experi- 
menté la sensación 
extraña y escalo- 
friante de que, por 
momentos, la excl- 
tación de aquel 
hombre pálido, 


” drama y yo iba a escuchar 
- dezca! ¡Piense lo que quiera pero no me 

- hable! ¡Tenga piedad de mí! No me lla- 

a a ne o con Unas valabras lle- 


noche hubiera 

puesto en ellos algo de su encanto brujo 

y misterioso. Era hermosa. .., con her- 

mosura discreta..., suave. .., ideal. E 
— Este... 

— ¡ Caramba! La rogué que no me in- 
terrumpiese.. . La estoy evocando como 
para conmigo mismo ahora, que está tan 
o de mi alma... La conocí en un ei- 
ness sarta: salida... . Estaba emociona- 
da... Llevaba aún en los ojos, que besé 


tantas veces, la emoción de su sinceri- 


dad, como si en la sombra de aquella 
aristocrática sala de Callao y Santa Fe 
hubiese llorado frente a las e senturas 
de Joan Crawford, una de cuyas pelícu- 


- las acababan de pasar. Me miró... Yo la . 
. Esto que parece estúpido, es de 
- una importancia extraordinaria... 


miré. 


— Si usted lo dice. . 


—Mas tarde — 
continuó, — por el 
camino de las pala- 
bras y de las sonri- 
sas, llegué al cora- 
zón de Laura con 
toda la nobleza de 
amis sentimientos 
más puros, y fuí co- 

respondido... 


a ¡No me hable, por favor! ¡Enmu- 


recuerdos se ponían de pie, como fantas- 


- llegué al corazón de Laura con toda la 


rado perdidamente, tan perdidamente 


APETITO. 


vestido de negro, 
aumentaba poco a 
poco, a medida que en su memoria los 


mas, agresivos, peligrosos. . 
— Más tarde — continuó — por el ea- 
mino de las palabras y de las sonrisas, 


nobleza de mis sentimientos más puros, 
y fuí correspondido... ¡Alégrese usted, 
fabricante de cuentos con dolor ajeno, 
alégrese usted, Laura me quería!.. 
Yo iba a complacerlo, alegrándomo, 

cuando me lo prohibió. 

.—i¡No! ¡No se alegre porque ya no 
me quiere! Porque ahora se ha enamo- 


que ni ella misma se encuentra, de una. 
sombra, que habla y se mueve bajo las 
órdenes de un director inflexible y ex-. 
. Se ha enamorado de Clark Ga. 0 
ble, el irresistible galán, el * “valentines-- E 
co” actor de cine... Piense usted en mi 
tragedia... . Mejor dicho: ¡no! ¡No pien- 
se! Pienso yo y es suficiente... 
Ese es el crimen que ha cometi- 
do Clark Gable desde Hollywood, 
sin él saberlo, y por lo cual yo 
lo e sí, lo odio ferozmente, eo- 
mo un salvaje que no 
- tiene el grillete de la 
educación hi el anti- 
faz de las buenas Ma- E 
—neras. E 
Hizo. una pausa. 
Respiró. Después, : 
más calmado, ES 
diciendo: E 
—Al principio, : 
Laura, se burlaba de. 
Clark Gable... Aun 
no había inquietado 
su alma. . oO encon- 
“traba frío... ás 
presivo.. 
los otros. . as 
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"CLARK GABL 


JULIO FRANZOSO 


otros... Se impuso a su corazón y a mí 
mismo me fué desalojando de allí, a tra- 
vés de la distancia que lo separaba de 
mi humilde e insignificante persona... 
Sus besos parecían estremecer a Laura. 
Yo no podía luchar con él, con una som- 
bra. Fuí envejeciendo poco a poco... Él 


triunfaba, me la arrebataba sin querer- 
lo ni desearlo con sus risas amplias de 
hombre que se sabe seguro, triunfador, 
con sus trajes de una elegancia irrepro- 
chable dentro de su estudiado abando- 
no... Triunfaba sobre mí con toda su 
persona, en conjunto y por separado. Yo 
“Sentía” que molestaba a Laura cuando 
ocupaba mi butaca junto a la de ella en 
el cine, al disponernos a presenciar la 
última de sus producciones... ¡Hasta 
que un día, ¡oh, Señor! (me refiero al 
otro Señor, al de las alturas, no a usted), 

lo declaró con la más brutal de sus sin- 
—ceridades, con las irreparables palabras 
- que ya nunca volverían a unirnos: “Lo 
amo, sí, lo amo, y tu presencia aquí, a 
a mi lado, frente a él, que me está miran- 
-do, me es francamente.insoportable”.... 


Esperé... 


Comprendí 
el drama, la 
tragedia de 


AUR RGONARS 
aura, y me 
aparté de 


99 
F1 
ella y de su 


corazón. Nos despedimos en la puerta del 
cine donde nos conociéramos meses 
atrás... Nos despedimos sin lágrimas..., 
sin besos... Aquel hombre, desde la 
pantalla, me había vencido definitiva- 
mente... Ella quería seguirlo sola, apa- 
sionadísima, romántica, ideal, por todas 


—Clark 
*Glable 
fué ga- 
rreno, de- 
jando 
atrás, en 
el recuer- 
do, a los 
otros... Se 
impuso a 
su cora- 
20n y a mi 
mismo me 
fué des- 
alo jando... 


las sa- 
ÓN 
compromiso 
de quererme; 
libre, feliz, y me sa- 
erifiqué... <XE 
Calló un momento. Yo, 
dé acuerdo a lo tratado, 
pensaba aleunas cosas, pero 
en alta voz no dije ninguna. 


— Ahora no sé qué hacer... La he 
perdido a ella..., a Laura, y es co- 
mo si me hubiera perdido a mí mismo... 


Los ojos grandes y negros que tenían 


algo del brujo encanto de la noche, ya 
no iluminan el camino de mi vida... 
Ahora..., siguen la trayectoria de ese 
hombre, amándolo en silencio, y mien- 


mando  te-. 


5 la PA 


tras él, que es la sombra de un hombre, 
continúe filmando, y los productores re- 
partan por el mundo entero sus gestos, 
sus risas, sus besos, la triunfadora ale- 
ería de su juventud, yo habré perdido 
para siempre a Laura, la muchachita de 
los veinte años, de suave y discreta her- 
mosura, que encontré una tarde, a la 
salida, en la puerta del lujoso cinema- 
tógrafo de Callao y Santa Fe... No sé 
qué hacer... Estoy ausente de mí mis- 
mo... No obstante, presiento que algo 
haré, aunque no sepa en estos momen- 
tos fijamente lo qué... Lo mismo puedo 
matar a un hombre, a uno cualquiera, a 
usted, por ejemplo, que hacer un verso... 
Me inquietó, lo confieso, sobre todo, la 
posibilidad de que me eligiera como víe- 
tima para su experimento. Era preferi- 
ble que escribiera el verso. Por lo menos, 
más inofensivo... : 
A poco, nos despedimos. Y luego, ya 
en la calle, me aparté de él rápidamen- 
tes 


. . ....o..... o... .e.ooo..o. .o......o oo... 


No supe más de aquel hombre pálido, 
vestido de negro. No volví a verle. Pasa- 


ron días..., semanas..., meses... Casi 


ya le había olvidado hasta que, de impro- 
viso, la crónica policial de un periódico 
me lo recordó. Decía así la breve nota: 
“Escándalo en un cinematógrafo. Ano- 


che, en momentos que se estrenaba la- 


última película de Clark Gable, un hom- 


bre descerrajó varios balazos contra la 


tela...” No seguí leyendo. ¿Para qué? 
Yo conocía aquel drama, aquel “escán- 
dalo”” incomprensible para todos... Lo 
clasificaron de loco... Sí... Tenían ra- 
zón... Era la forma más práctica, más 
expeditiva, de terminar aquel sumario. 
Quizá tenían razón, .. El hombre pálido, 


“vestido de negro, tenía la peor de todas 


las locuras: la locura del dolor y de la 
tristeza... Su obsesión había podi- 
dido más que él. Yo pensé en todos 
los esfuerzos que debió de haber 
hecho aquel infortunado para 
librarse del fantasma que lo 
había aprisionado entre sus 
brazos. ¡Quién sabe lo que 
habrá luchado antes de 
que la locura lo hundiera 
en su abismo, de donde 
difícilmente se vuel- 
ve!... Y mi corazón 


ñeco de la fata- 
lidad. 


.o o...» .. 


que donde 
lo inter- 
naron se 
le oye gri- 


tar continuamente: 

— ¡He matado a Clark Gable! ¡He 
matado a Clark Gable! 

No llora... Dicen que ríe... Al fin, 
el pobre hizo algo... Mató una sombra 
' y es feliz... Poreso ríe... 


se llenó de piedad al -- 
evocar a este mu- 


¿SE DEBE 
EJECUTAR 
A LAS... 


(Continuación 
de la página 43) 


Pero también 
para los prin- 
cipios. Anatole 
France dice en 
alguna parte 
que “morir es 
un acto decisi- 
vo”; agregue- 
mos que DEFI- 
NITIVO. Ante 
esa irrevocabi- 
lidad se siente 
un estremeci- 
miento, pues la 
justicia es obra 
humana, y el 
error judicial es 
posible en  to- 
dos los tiempos. 
¡La ejemplari- 
dad de la pe- 
na!... Esto nos 
lo enseñan en 
la Facultad de 
“Derecho; sin 
embargo..., 
¡tanto como se 
ejecutó y eje- 
cuta, y el eri- 
men no desapa- 
rece de la: tie- 
rra! Para que 
fuese eficaz la 
pena capital, 
sería menester 
que los erimina- 
les estuviesen 
convencidos de 
que es INEVI- 
TABLE, FA- 
TAL... Pero 
ellos cuentan 
con escapar pri- 
mero, con lo- 
egrar la indul- 


gencia del jura- - 


do después, y, 
finalmente, con 
la clemencia del 
presidente de la 
república. La 
ejemplaridad 
está desacredi- 
tada; la Edad 
Media vió las 
- ejecuciones Ca- 
—pitales, las tor- 


turas más .es- 


pantosas infli- 


gidas en la pla- 


za pública, con 
el objeto de 
ESCARMEN- 
TAR... ¡Y, sin 
- embargo, jamás 

los crímenes 
fueron más nt- 
-merosos que en 
aquella época! 


Es necesario 


hacer constar 
una vez más 


social es tam- 


.. 


bién una cues-. 


gir. S .s nd 
educación mo- 


que la cuestión | 


ión moral: la 


Ando AMGentino 


LAS GRANDES HISTORIETAS DE Ss OGLOW 


MAJESTAD, LA 


TROUPE GITANA, 
vA A BAMLAR 
ANTE USTED. 


OJOS 


GITANOS 


«bertad ante el- 
impuesto? Yo 


E: Túnebre galan- 


de esa superio- 
ridad que le 
confiere el Có- 
digo Civil Se- 
gún ese código, 
la mujer no es 
nuestra igual; 
¿por qué, enton- 
ces, querer Co- 
locarla a nues- 
tro mismo nivel 
en el Código de 
Instrucción Cri- 
minal? 2? Por- 
que siempre es 
un espectáculo 
horrible el guíi- 
llotinamiento 
de una mujer.” 


Adrien Fey- 
tel, otro doctor 
en derecho, céle- 
bre a pesar de 
su juventud, 
responde así a 
la encuesta: 
“A las muje- 
res no se las 1le- 
va al patíbulo, 
tampoco al Par- 
lamento, no se 
les acuerda li- 
bertad mi res- 
ponsabilidad... 
No se guillotina 
a los locos, ni- 
ños ni mujeres. 


. Yo deseo que la 


mujer sea con- 
siderada plena- 
mente respon- 
sable de sus ac- 
tos, y que, co- 
mo tal cosa, sea 
castigada cuan- 
do lo merezca, 
ni más ni me- 
nos que el hóm- 
bre... ¡Pero 
reconociéndole 
los derechos que 
tiene, a una en- 
tera e igual li- 
bertad.” 

La señora. 
Brunswice, la 
conocida femi- 


| nista, contesta: 


“Desde el mo- 
mento que una 
mujer ha sido 
condenada a 
muerte, ¿no me- 
rece ser ejecu- 
tada? Esta 
igualdad ante el. 
verdugo, ¿no 
debe la conse- 
cuencia de la li- 


hago excepción 
— como duran- 
te el terror — 
de las mujeres 
grávidag.” 5 
is. Y para Él 
nalizar, recor- 
demos aquella 


tería de Víctor 
Hugo, cuando 
afirmó que: “A 
LAS MUJE 


ral” | 0 Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO. LAS DEBE 
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Raymond Hubert, uno de los más dis- 
tinguidos abogados de la Corte de Ape- 
laciones, opina: 

“No ejecutemos a las mujeres. 1* Por- 
que el hombre es el más fuerte ante la 
ley, y él no debe abusar de-esa fuerza, 


la divina? Por una falta cometida por 
« Adán y Eva, ésta fué castigada, no 
solamente como su cómplice, sino más 
duramente..., puesto que, además de 
estar obligada “a ganarse el pan con el 
sudor de la frente, está condenada al 


“sonado, opina como Marcelle Tinayre, a dá 
y comenta: 

“A trabajo igual, salario igual. La 
¡jer nos ha demostrado que puede 
ar, y aun superar al hombre en el - 
men; seamos repullicanos y no ol- 


definitiva, cortándose esas cas 
- sombras o de oros que eran tema 
- para los bardos de antaño? 
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-— “Para BORDAR con SEDAS o LANAS 
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Esta es la 
mitad del 
motivo «a 
ejecutarse. 
Para bor- 
dar hay que 
repetir el 
dibujo, ¿n- 
virtiéndolo. 


NO DEBE ASUSTARSE A LOS 
NIÑOS 


Ya hemos dicho «na vez en esta mis- 
ma página que a los niños no debe asus- 
társeles por ningún motivo, pues un 
niño que cobra miedo por cierta cosa, 
será difícil curárselo. 

Cuando un niño no quiera comer las 
sopas o ha hecho una travesura que 
merece un correctivo, evítese en todos 
los casos de castigarlo con un susto. 
Son inmumerables los casos de niños 
que se han enfermado gravemente a 
causa de una broma que les ha asus- 
tado. 

Al mismo tiempo que se lo recomen- 
damos « usted especialmente, le reco- 
mendamos también que aleccione a 
sus hijitos mayores para que no eaigan 
en la tentación de asustar al menorcito 
por cualquier cosa. 


Cdo. a “Diosma”, de Pergamino. 
esobo ebro 


LAS ENFERMEDADES DE LOS 
OJOS 


Esa. afección que usted dice que 
tiene su nenito en los ojos puede obe- 
decer a muchas causas. Ignorando, 
sin haberlo visto, a cuál puede obede- 
cer, sólo podemos recomendarle que 
le haga unos suaves lavajes con un 
algodoncito mojado en agua borica- 
da o té tibio poco cargado. También 
es corriente rociarle los ojos con la 
leche materna. ; 

Pruebe usted estos tan sencillos re- 
medios, y si su nenito no deja entre- 
yer ninguna mejoría, entonces no 


debe descuidarlo. Hágalo ver de un | 


médico, y éste, mediante una proli- 
ja revisión podrá recetarle lo más 
conveniente para su restablecimien- 
to. 


Cdo. a “Una madre afligida”, de Villa 


Alberdi. 
 x__ _ _ a ———— 


VIGILE EL SUEÑO DE SUS 
HIJOS, QUE EL SUEÑO ES EL 
BAROMETRO DE LA SALUD. 


LOS PRIMEROS DIENTES 


Se alarma usted de ver que su nene 
ha cumplido ya siete meses y aún no 
da señales de tener un solo diente. 

Si bien es verdad que antes de esta 

- edad la mayor parte de los niños ya 
han empezado a echarlos, no es por 
eso menos cierto que los niños que no 
se crían al pecho de la madre, sino por 
medios artificiales, son más tardíos en 
empezar a echar los dientes. 

Posiblemente a Usted no le ha sido 
posible criar a su nene al pecho. Si es 
así, en efecto, no se alarme, que, a 
partir del séptimo mes, ya verá usted 
cómo empiezan a dar señales sus pri- 
meros dientecitos. 


Cdo. a “Nina”, de Chacabuco”. 
Pp 
DISPENSARIO 


Le aconsejamos también nosotros 
que Neve su nena al dispensa- 
rio más próximo a su domicilio, en 
el que será atendida por médicos es- 
pecialistas. 

Cdo. a “Juanita”, de esta capital. 


A A 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


La NECESIDAD de/ BAÑO 


El baño diario es indispensable en los niños de corta edad, 
pues la piel exige una prolija limpieza que le libre de los innume- 
rables microbios que pueden depositarse en ella, originando erup- 
ciones y lesiones, a veces de gravedad, que es de todo punto 


necesario evitar. 


El'agua que debe emplearse para el baño debe ser tibia o tem- 
plada, a una temperatura de 35*, 342, 30% tanto más elevada 
cuanto menos edad tenga el niño. En cuanto a su duración, ésta 
puede ser de tres a cuatro minutos, que es el tiempo que se 
precisa para lavarlo debidamente, sin dejar de jabonarle la ca- 


beza, lo que es esencial. 


Está de más decir que para el lavado de la cara no debe 
emplearse el agua con que se ha bañado al niño. Recomendamos 
esto especialmente, pues debe lavársele la cara con agua perfec- 


tamente limpia. 


La hora más conveniente para el baño no puede determinarse, 
pero éste debe dársele al niño antes de levantarlo, por la mañana, 
pero procurando hacerlo antes de darle ningún alimento. Si por 
acaso ya se le hubiera dado, debe entonces esperarse un par de 
horas para bañarlo, y hacerlo siempre antes de sacarlo al aire 
Libre. Son estos detalles de sumo interés para toda madre que no 
quiera sufrir trastorno alguno en la crianza de sus hijos. 

No debe dejarse de bañar a los niños, repetimos, bajo ningún 
pretexto, esto es, porque haga frío, o sea tarde, o cualquier otra 
razón. Se entiende que si la eriaturita está enferma, entonces 
debe abstenerse del baño diario, salvo la opinión del médico, que 


lo encontrase beneficioso. 


LAS PATAS DE GALLO 


Las patas de gallo a que usted se 
refiere son fáciles de combatir median- 
te un tratamiento de masajes que usted 
misma puede hacerse con las yemas de 
los dedos, que previamente habrá usted 
impregnado en manteca de cacao de- 
rretida. 

Debe usted proceder al dar los ma- 


sajes en una forma circular, usando de * 


la mayor suavidad posible. Nunca debe 
pasarse de los cinco minutos al darse 
los masajes. 

Por la'noche puede usar la siguiente 
loción: f 


Agua filtrada ...... ¿... 100 gramos 
Leche de almendras .... 25  ” 
Alumbre pel 


Cdo. a “Casilda M.”, de Puán. 


EL ACALORAMIENTO 


Eso que suele usted sentir con fre- 
cuencia no es otra cosa que acalora- 
miento. 


Como este mal es una elevación anor- 
mal de la temperatura del cuerpo, con 
peligro de ocasionar la pérdida del co- 
nocimiento, lo más práctico e inmedia- 
to suele ser lo siguiente: aflojar todas 
las prendas que comprimen el cuerpo, 
aplicarse paños o toallas empapadas 
en agua fría tanto en el pecho como 
en las extremidades. 


Generalmente, este malestar es de 
poca duración, volviendo en breve al 
estado normal. 

Cuando. vuelva a repetirle, ensaye 
este procedimiento, 


Cdo. a “Chilenita”, de Rufino. 


SEA BUENA Y COMPLACIENTE CON 


- 


1 


BAÑOS DE SOL 


En números anteriores ya nos he- 
mos ocupado de los baños de sol, 
dando consejos prácticos e indica- 
ciones. Sin embargo, consideramos 
justo su deseo de querer ilustrarse de- . 
bidamente para ensayarlo con sus 
hijitas. 

Existen diversos tratados modernos 
sobre ellos. Para obtenerlos puede us- 
ted dirigirse a una buena librería de 
esa ciudad, donde reside, o a una 
de esta capital pidiendo referencias, 
las que no tendrán inconvéniente en 
facilitarle. 

Cdo. a “Madrecita”, de Tucumán. 


bobo 
LA COREA 


La Corea, o lo que es lo mismo el 
baile de San Vito, puede curarse me- 
diante un tratamiento o base de mu- 
cho reposo, tanto físico como intelec- 
tual, aislándose, dándose duchas y rea- 
lizando paseos. El enfermo debe tam- 
bién darse baños a 35 grados y de no 
más de una hora de duración; debe ha- 
cer bastante gimnasia; aplicarse ven- 
tosas en la columna vertebral y hacer 
uso del bromuro, de potasio, la antipi- 
rina y el cloral. Esto es bueno que lo 
recete el médico que asista al paciente. 
Todo esto mientras no sea grave el ca- 
so, pues entonces sería otro el trata- 
miento. 

Cdo. a “Clarita” de Rosario Tala. 


CON LA LLEGADA DE LA 
PRIMAVERA DESAPARECE LA . 
AMENAZA DE MUCHAS PELI- 
GROSAS ENFERMEDADES. 


LAS HABITACIONES DE LOS 
NIÑOS 


- v 

Es cosa sabida que las habitaciones 
de los niños merecen un cuidado espe- 
cial, tanto en lo que concierne a su 
disposición como en lo referente a la 
ventilación. ; 
. La habitación donde duerme un niño 
debe tener ventanas, una por lo me- 
nos, por la que entren aire, luz y sol, 
Una habitación de niño que carezca de 
la consabida ventana, no puede ser hi- 
giénica ni sana. 

Por lo que respecta al empapelado o 
blanqueo de las paredes, es indudable 
que éstos tienen que ser en tonos cla- 
ros, que dichos tonos dan claridad a la 
habitación y alegran la vista del niño. 

Otro detalle importante es el arre- 

glo. Debe estar todo dispuesto de modo 
que al niño le resulte agradable, Un 
niño en una habitación arreglada con 
mal gusto o con excesiva severidad, por - 
fuerza tiene que sentirse triste e in- 
cómodo. 
, El niño debe tener a mano todos sus 
Juguetes, para poder usarlos desde que 
se despierta, sin molestar a la mamá, 
ya que, casi siempre, los niños acos- 
tumbran a levantarse con las primeras 
luces de la mañana, que le llegan a la 
camita a través de los cristales de la 
ventana. 

Disponga usted así la habitación de 
su nene y verá qué cómodo se sentirá 
él en ella. a , : 

Cdo. a “F. E, de M.”, de Barran- 
queras. 


LOS. NINOS 


Usted no siente. Yo, sí. Usted se va 
para siempre. Yo me quedo, quién sa- 
be hasta cuándo. Usted ha muerto. Yo 
tengo que seguir viviendo. Así como 
suena; seguir viviendo. Yo también me 
iría, me haría un lugar a su lado, 
dentro del cajón; pero... siempre hay 
peros en la vida y las determinaciones 
de los hombres: no puede ser. Yo debo 
quedarme y, más que eso, debo que- 
darme deseando que otros se vayan, 
porque soy uno de los tantos que viven 


Entre nosotros hay una rara ma- 
nera de interpretar el juego peligro- 
so durante el desarrollo de un 
match. ¿Cuál es la exacta y verda- 
dera definición del juego: peligroso, 
establecida por el reglamento de 
juego? 


Nuestros referees han encontra- 
terpretar el juego peligroso. En 


efecto, consideran tal toda infrac- 
ción que cometida en el área penal 


que aplican es un freelsicl, desde el 
área, cuando está bien establecido 
que todas esas infracciones come- 
tidas dentro de la ¿ona peligrosa, 
|. la úmica sanción que Merecen, se- 
1 gún lo establece el artículo 9, es 
un penaltylici. 
El juego peligroso que establece 
el reglamento, significa cosa muy 
distinta, por cierto. Por ejemplo, 
debe ser considerado juego peligro- 
so la acción de un jugador que pre- 
tende shotear la pelota cuando un 
vival ha interpuesto la cabeza. En 
tal caso quien pretende jugar la 
pelota con el pie, coloca al que de- 
sea tomarla con la cabeza en el 
mesgo de ser lastimado por el bo- 
tin. Esa acción significa juego pe- 
ligroso por el riesgo que ha corri- 


gracias a que otros se mueren. | 
Con violento manotón espantó una 
mosca que saltaba de los labios a los 


poner a prueba su paciencia, y Prosl- 
guió , 

— —- Usted ha muerto satisfecho: se le 
conce en la cara, que todavía ensaya 
uns sonrisa. Yo tengo que continuar 
viviendo, descontento. Los únicos que 
se van conformes de la vida, son los 
que han vivido bien, los que gozaron. 
Los que vivieron mal, los que sufrieron 
y penaron se llevan siempre a la tum- 
ba el gesto doloroso de todas sus an- 
gustias. Usted vivió feliz y seguirá 


tortura brutal de los destinos como el 
- mío, Porque yo no nací para ser lo que 
soy. Funebrero... empleado de pompas 
fúnebres... ¿Empleado?... Si usted 
“supiera, amigo muerto, lo que es ga- 
“narse la vida así, cuando no se tiene 
vocación. .. Porque este oficio es como 
otro cualquiera y hay quienes nacen 
para ser funebreros. Pero los que qui- 
sieran ser algo más, por lo menos algu 
distinto y, sin embargo, tienen que 
buscarse el pan en esta forma... Como 


EL HOMBRE DE NEGRO 


do una manera cómoda para in- E 


es violenta. Entonces el castigo | 


A O A 


párpados del muerto, como queriendo 


siéndolo. Desconoció y desconocerá la 
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una sola réplica, pero se contuvo y ba- 
jando la cabeza,*con los ojos llenos de 
lágrimas, continuó hablando: 

— Yo ambicionaba algo más que és- 
to. Sin embargo, estaba predestinado 
a serlo. Cuando niño me emplearon en 
un almacén, Al poco tiempo el patrón 
se cansó de ganar poco robando en el 
peso y bautizando los vinos, y resolvió 
instalarse con una florería: dejé en- 
tonces de cargar canastas, para aca- 
rrear palmas, ramos y coronas. Así 


do de ser lesionado quien antes in- 
terpuso la cabeza. Tal infracción es. 
técnica, y por lo tamto debe ser 
castigada con un freekick, del cual 
no puede hacerse goal direciamen- 
te. Téngase en cuenta que la mis- 
ma merece siempre idéntico casti- 


empezó mi aprendizaje en la profesión 
de vivir de los muertos. Después, como 
tenía buena letra, me conchabaron pa- 
ra hacer sobres de tarjetas de pésame; 
aquello daba poco y pasé a una herre- 
ría, donde me destinaron a pintar cru- 
ces para sepulcros. Llegué a los veinte 
años y fuí sorteado para hacer el ser- 
vicio militar. Cuando me declararon 
apto, una alegría enorme invadió mi 
alma. Con este cuerpo grandote de 
atleta, ¿qué otro destino podían darme 
que el de formar en el regimiento de 


granaderos?... Y como llegó el carna- 


val antes de que ingresara al cuartel, 
alquilé un traje de húsar, que lucí ufa- 
no durante seis noches y-cuatro días. 
“Las muchachas del barrio me sonreían. 


Yo sentía en las espaldas el cosquilleo. 


de sus ojos que se me pegaban desde 
lejos sobre el uniforme de utilería, des- 
de lejos, y nadie dudó ya de que la 
ropa de granadero había de sentarme 
a las mil maravillas. Cuando me lla- 


maron bajo banderas, la más cruel de 


“las desilusiones me hizo morder los pu- 
ños y arrancarme el cabello: me in- 
corporaron a un batallón de zapadores 


_ pontoneros. Pasé meses y más meses 


cavando zanjas, haciendo pozos; llegó 
el período de maniobras y allá lejos, 
en pleno campo, donde todavía no lle- 
gaba el ferrocarril, el comandante me 
eligió para llevar los muertos al pue- 
blo y enterrar las bestias, porque mo- 


rían muchos conscriptos y muchos ca- 
- ballos... Reintegrado a la vida civil, 


“un caudillo político de parroquia se 
comprometió a conseguirme un empleo 
municipal para que me ganara la vida. 
Y la suerte quiso que me dieran un 


nombramientos de cuidador de bóvedas 
en la Recoleta. Después, sin saber có- 
mo, cuándo ni por qué, vine a dar a 
la empresa de pompas fúnebres. Vuel- 
ta que el mundo da... No sabe usted, 
no se imagina ni ha supuesto nunca lo 
que es, lo que significa vivir de los 
muertos... Cuántas veces hubiera da- 
do lo que no tengo ni tendré jamás, 
por trocar mi puesto en el pescante, 
en la puerta de calle o en el peristilo, 
por el del finado, entre las paredes 
estrechas del féretro... 


Jaime se detuvo para tomar aliento. 
Cual si todo el calor de las luces se le 
hubiera metilo en la garganta, el fue- 
go interno lo ahogaba. 


Pequeños GRANDES PROBLEMAS de/ FOOT -BALL 


go en cualquier lugar de la cancha 
en donde se haya cometido. Hay 
otras jugadas que también signifi- 
can juego peligroso. El error está 
en confundir juego violento con ac- 
ciones peligrosas que puedan lesio- 
nar a los jugadores. . 
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Afuera, las tinieblas huian en rápi- 
do galope, ante el impetuoso avance de 
la luz magnífica del sol. La ciudad 
recobraba su vida febril y bulliciosa; 
el concierto ide todas las actividades 
llenaba el espacio. 

En la habitación cercana alguien, 
despierto de pronto, con la boca estro- 
pajosa y la garganta seca, ensayó un 
sollozo, más estridente que sincero. 
Jaime, sorprendido, sintió miedo de 
que alguien más que el muerto y las 
cosas inanimadas hubiese escuchado su 
monólogo. La idea de que pudieran des- 
cubrirlo en su actitud de locura, le 
hizo temblar con brusquedad feroz, co- 
mo si una descarga eléctrica recorriese 
todo su cuerpo. Movido por un resorte 
invisible, huyó desatinadamente, cual 
un malhechor descubierto in fraganti, 
hacia la puerta de calle. 


Se dejó caer sobre la silla que en el 
zaguán había “hecho la guardia” sola 
durante largo rato. Estaban aflojados 
todos los muelles de su cuerpo; rotas 
las cuerdas todas que ponían en movi- 
miento sus miembros de fantoche, y, 
escondiendo la cara entre las manos 
crispadas, se tragó la última lágrima. 
Sintió que un cristal se quebraba sin 
ruido dentro de su pecho y aspirando 
una gran bocanada del aire fresco del 
amanecer, trató de reír. No pudo. Es- 
tiró los brazos hasta descoyuntarlos, 
como desperezándose de un largo sue- 
ño y, ya dueño de sí mismo, pensó, 


“sonriendo cándidamente: 


— Dentro de diez días es carnaval: 
volveré a disfrazarme de húsar... 


FIN 
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ESTA ES LA 


CTRISTE SI- 
TUACIÓN DEL 


1. —Modernisimo sombrero de piqué blanco, 
adornado con un elegante moño color verde, dis. 
“puesto en el lado tequierdode la parte de atrás, 
2.—Pequeño sombrero de paja amarilla, 
wealzado con un moño de terciopelo negro apli- 
cado en la parte delantera, Muy sentador el 
medio velo que lo acompaña. 
3.— Gran capelina de paja de un delicado 
color rosa. Lo adorna un lazo de cinta alrede- 
dor de la. copa en color azul turquesa y verde. 
4. —Sencillo vestido de crépe azul. Pollera 
ceñida al talle, bata con dos grandes solapas, 
cinturón y puños rojos. 


5.— Vestido sumamente original en su corte 

y detalles. Confeccionado en tela de seda ver- 

de. La pollera de corte ceñido en las caderas 

es de tono obscuro. Con un gran recorte en 

verde claro en el costado derecho, bata con 

camesú verde claro. Las mangas se ensanchan 
un poco a la altura del codo, 


6. — Juvenil vestido para deporte en piqué 

blanco. La bata cierra en la parte delantera 

con tres botones; lo acompaña un original 

bolero de género blanco estampado a lunares 
wojos y azules. 
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9. —Sombrero de paja color gris de grandes alas 
muy suples. Lo adorna una cinta color morado y 
violeta. 


10.--- Graciosa toca de seda drapeada en los colores 
rosa, verde y negro. La termina un moño de cinta 
en los mismos tonos. 


11. — Sombrero color beige de alas muy suples, re- 
cubiertas de volados de gasa color naranja y ma- 
rrón. Lo acompañan una pequeña fantasía de pluma, 
y gasa dispuesta en la parte delantera. 


7. —Vestido combinado. Pollera negra ligeramente 

ampliada hacia la parte inferior. Bata color verde 

aceituna. Pechera, corbuta, cinturón y puños blancos 

estampados de verde. Las mangas abullonadas ter- 
minan más arriba del codo. 


8. — Muy vistoso y apropiado para las tardes, es este 
vestido de piqué rojo. Lo adorna una blusa de piqué 
blanco. 


CARL VONZ STEEFEM.— Puede 
usted enviar las colaboraciones que de- 
see, que se publicarán en caso de que 
sean buenas. En cuanto a las ilustra- 
ciones de las mismas, es asunto priva- 
tivo de esta dirección, lo que no obsta 
para que, si usted se considera buen 
dibujante, acompañe sus trabajos lite- 
rarios con ilustraciones propias. Todo 
esto sin compromiso alguno por parte 
de “Mundo Argentino”. 2* Ignoramos 
la dirección de ese centro. 


X.X,X.—Para registrar ese 
invento, aunque usted esté en 
Santa Fe, debe dirigirse a la 
Oficina de Patentes de Inven- 
ción y Marcas de Fábrica, que 
funciona en el séptimo piso de 
los Tribunales, calle Lavalle y 
Talcuhuano, Capital Federal, 
pues se trata de una patente 
nacional que otorga privilegio 
al inventor en toda la repú- 
blica, y subsidiariamente en 
todos los países con los que 
existan acuerdos.. 


UNO QUE SE INSTRUYE. — Esce- 
na es el sitio del teatro donde se re- 
presenta el espectáculo, escénico es 
lo relativo a la escena, escenografía 
es la delineación en perspectiva de 
un objeto y se llama así al conjunto 


de decoraciones de una pieza, esce- 


nográfico es lo relativo a la esceno- 
grafía, escenógratfo se le llama al que 
cultiva la escenografía. 


RAFAEL 
POMBO. 
LOBERIA. 
— El terri- 
torio de Mi- 
siones debe 
su nombre a 
las misiones 
Jesuíticas del 
siglo XVIII, 
establecidas 
en el mismo. 


ES TOU- 
DIANTE. — 
Conocemos 
el dato. Esa geografía dice que la Ar- 
gentina tiene 36.000 kilómetros de vías 
férreas. Nosotros, con datos tomados 
- de una publicación responsable y es- 
pecialista, hemos encontrado un cálculo 
de 42, 596 kilómetros, 
0.0 
PINA. — La crema para helados se 
prepara en la siguiente forma: “Se 
baten bien doce yemas con tres cuar- 
tos kilos de azúcar, se pone a hervir 
un po de leche con un poco de vai- 
, se echa sobre el huevo, revol- 
Héndolo; y se pone al fuego, movién- 
dolo siempre sin dejarlo hervir; se 
deja enfriar y se pone en la hela- 
dera.” 


0.0 
- EL VASCO. — Consulte un 
médico. Su caso requiere, 
quizá, un tratamiento 'espe- 
cial. 
.. 


PROPIETARIO. FLORES SUD.— 
La deuda por afirmado se prescribe 
a los diez años de la construcción del 

mismo, siempre que el propietario no 

hubiera hecho opción para pagarla por 
cuotas semestrales, en cuyo caso la 
prescripción se va operamdo sucesiva- 
mente con respecto a cada, cuota, a par- 
tir de la fecha de su respectivo vVenci- 


miento y Turante a mismo tiempo de 


diez añO8, 


Eo de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal-, 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda ¿onsulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara, 


MALA 
SUERTE. — 
La llamada 
“ley del equili- 
brio” en rule- 
ta no pasa de 
ser una teoría 
como cualquier 
otra para ga- 
nar dinero, 0, 
por lo menos, 
para limitar 
las pérdidas. 
Un técnico en 
la materia” ha 


mario QUE PREGUNTAN 


ante todo está 

de acuerdo con 

la lógica. No podemos admitir que la 
bolilla tenga preferencia por tal o cual 
color, por tal o cual decena; alguien 
ha dicho esto en una expresión muy 
elocuente: “que la bolilla no tiene mM 
memoria ni conciencia.” De los estu- 
dios del matemático M. Bertrand sobre 
el equilibrio podemos extraer el siguien- 
te teorema fundamental — prosigue el 
técnico, señor Warrior: — en una larga 
serie de jugadas el número de veces 


que se ha producido una chance, una 


columna, un cuadro, etc., determinado, 
es proporcional a sus respectivas pro- 
babilidades.” Eg decir, que si observa- 
mos cierto número de jugadas, al final 
se habrían producido más o menos 
igual número de colorados, de: negros, 
igual número de, primeras, segundas o 
terceras docenas, etc., etc. Esto es lo 
que se llamaría la ley del equilibrio, 
en la ruleta, y con la cual nosotros nos 
permitimos, modestamente, no estar 
muy de acuerdo, pues hemos observado 
que la misma no se cumple con la re- 
gularidad mínima para que se le pueda 
llamar, con fundamento, “ley”... 


E ..o. 


LIDIA NELIDA MARINI. ROSA- 
RIO.—En cualquier biblioteca pú- 
blica podrá usted consultar un dic- 
cionario enciclopédico (el de Espasa 


ilustrado o el Hispano Americano, 


indistintamente). Busque usted Hu- 
go, Víctor, escritor francés, y encon- 
trará una amplia nota biográfica del 
mismo. 

00 


CLAUDIO ALLENDE.:. Y: 
P. Fiscales. — Para embar- : 
carse con destino a Francia 
necesita usted tener en Or- 
den todos sus documentos 
de identidad y el pasaporte 
respectivo, visado en el con-' 

-sulado francés de Buenos 
Aires. No hay nineuna dis- 
posición que prohiba a dos 
mayores de edad, argentinos, z 
radicarse en ese país. pS O OA 


LOS LECTORES ¿Es 


LA DIRECCION. 


ROSARINA 
BELL. Caña- 
da de Gómez. 

“Madrina 
de guerra” se 


le llama a la' 


persona del 

sexo femeni- 
no que acep- 

ta la tarea 

de proteger a 

algún  solda- 

cuando 


frente de ba- 
talla, He aquí 
un ejemplo 
práctico; Un 
soldado que 
está en el 
frente de Marruecos, y que, general- 
mente carece de familia, escribe a 
un periódico solicitando madrina de 


—guerra y dando la dirección de la 
“compañía en que presta servicios. 


Una persona cualquiera, de España 
o de la Argentina, si el pedido se ha 
insertado en diarios de aquí, escri- 
be al soldado ofreciéndose para lle- 
nar las funciones de tal, si el solda- 
do acepta, esa persona se convierte 
de inmediato en su madrina de gue- 
rra y debe cumplir com las obliga- 


ciones morales y hasta materiales de 


su cargo, que consiste en mantener 
correspondencia con el soldado y has- 
ta proveerlo de víveres y obsequios, 
que hagan menos penosa su vida 
siempre en peligro, como ser cigarri- 
llos, dulces, ropas, etc. En resumen: 
ser madrina de guerra es llenar una 
función de bondad y caridad para 
con un desconocido, cuya existencia 
está ai servicio de su patria. Si usted 
desea ser madrina de guerra e igno- 
ra o carece de pedidos, basta que es- 
criba al comandante de cualquier 
regimiento o compañía ofreciendo 


sus servicios de tal, y recibirá noti- 


cias. 


CORRENTINO DE SANTO TOME, 
— El área forestal de la República 
Argentina se calcula en unos 700.000 
kilómetros cuadrados. 


HORTENSIA. PICO. dog) lavajes 
matinales, con agua fría, valiéndose 
de una esponja, fortalecen los pechos, 


contribuyendo a que mantengan su 


forma. 
oo 


H. SOLTERO. —El hombre es cla 
vilmente mayor de edad a los diez y 
ocho años. A partir de los mismos 
puede realizar cualquier acto sin in- 
tervención de su padre ni del juez de 
menores. 


DE 16 AÑOS. JUNIN. —1?* El dulce 
de toronja se prepara así: se ralla la 
toronja y se pone a cocer durante me- 
dia hora (hay que procurar que no sea 
sino la parte verde de la cáscara de la 
que se haga el dulce), después de co- 
cida se lava en muchas aguas, expri- 
miéndola bien cada vez para que salga 
el ácido; se pesa igual cantidad de 
rallado que de azúcar, se hace el almí- 
bar con poca agua y cuando está en su 
punto se le pone la toronja y se re- 
vuelve seguido hasta que tome punto. 


2% Los procedimientos que usted indica 


y dice haber usado contra la caspa, son 
los más indicados. Sigan el tratamien- 
to con paciencia. 3% Los barritos des- 
aparecen dándose en el rostro un “ba- 
ño” de vapor y apretando luego suave- 
mente con una toalla húmeda impreg- 
nada ligeramente de agua con un poco. 
de alcohol. Las pecas se combaten pre- - 
ferentemente. con artículos industria- 


les, Lea los avisos correspondientes. En 


cuanto a su última pregunta, si ese 
fenómeno tiene caracteres serios, sería 
conveniente que consultara a un mé- 
dico, pues podría responder a causas 
que conviene atacar a fondo. 


DESCONOCIDA. ROSARIO.— Pue- 
de usted cambiarse ese segundo nom- - 
bre, a que se refiere, y también el 
primero, si lo desea, sin que tenga 
necesidad de ir a ninguna oficina 
pública para pedir autorización, toda 
vez que es un derecho que a usted le 
asiste, siempre que al hacerlo no se - 
proponga usurpar un estado civil que 
corresponda a otra persona, 


o 0 
RUDI. — Consulte un dic- 
-cionario enciclopédico. 


MARIQUI- 


TA. LINIERS. 

— Santiago 
Rusiñol era 
barcelonés. 
Falleció en 
Aranjuez 
(cuyos jardi- 
nes pintara 
tanto), el 13 
de junio de 
1931. Había 


nacido en 


febrero de: 
Rusiñol . 1861. 


POBRE GATO. Aguilares, 
Tucumán. — Ignorando cuá- 
les son los estudios que Us- * 
ted tiene aprobados y sus 
condiciones intelectuales y 
morales, no podemos acon=. 
sejarie ninguna carrera en 
particular. En cuanto a lo 
que usted dice que piensa se- 
guir, el dibujo comercial y 
de publicidad, estamos de * 
acuerdo en su decisión, pues 
la publicidad tiene un am- 
plio campo de acción, queca-= 
da vez se ensancha más, y 
puede citarse el caso de di- 
bujantes cuya nombradía 
radica en los afiches comer- 
ciales, anuncios, avisos, etc., 
que dibujan. Ahora bien: 
o: que para llegar a 
género especializado de 
ujo se necesita, ante to-= 
do, saber dibujar, a 
mente... 
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-—JUCAR, ROSARIO. — Lamentamos 
mucho, pero no damos informacio- 
nes del género de la que usted nos 
solicita. Puede escribir a la dirección 
del antiguo consultorio de esa docto- 

ra solicitando el dato. Por otra parte, 
el único medio de comunicación con 
los lectores son estas páginas, que 
están a su disposición para evacuar 
consultas que se ajusten a los pro- 
pósitos de esta sección, que no da 
informes comerciales, ni referencias 
privadas, ni recomienda productos 
industriales de ninguna naturaleza, 
ni los servicios de determinados fa- 
cultativos o profesionales en general, 


FELICITAS. — La iglesia de Bal- 
Vanera fué primeramente una modesta 
capilla de benedictinos, cuyo fundador, 


orden de San Francisco. En el año 1833 
fué elevada a parroquia. 


RIO BRAVO. — Consulte 
su libreta de enrolamiento. 


EVANGELINA. — Puede escribir a 
esa revista, con la siguiente dirección: 
“The Literary Digest”, Nueva York. 
Nada más. 

o.0 


ESTUDIANTE DE SEGUNDO 
AÑO. — Si usted comete muchas fal- 
tas de ortografía y a pesar de estudiar 
- sus lecciones es aplazado por su pro- 
-—fesor, a causa de los errores gramati- 
a cales, creemos que el educador se ajus- 
ta al buen criterio, Es lamentable que 
usted haya sido promovido del primer 
año al E en tan deficientes con- 
diciones, , 


FACULTAD DE MEDICINA 1. 
He aquí un cuadro de las universida- 
des del país: La Universidad de Bue- 
nos Aires consta de 6 facultades: 
Derecho, Medicina, Ingeniería, Filo- 
sofía y Letras, Ciencias Económicas 

y Agronomía y Veterinaria. La de 

Córdoba consta de facultades de De- 
recho, Medicina e Ingeniería; la de 
La Plata está dividida en 9 depar- 
tamentos, de los cuales 4 son consi- 
-derados universitarios, a saber: Las 
Facultades de” Ciencias Naturales, 
- Ciencias Matemáticas, Físico Quí- 
cias Jurídicas y Agronomía. La Uni- 
versidad del litoral consta de las si- 
guientes facultades: Ciencias Médi- 
cas, Farmacia y ramos menores, 


micas y Naturales, aplicadas a la in- 
dustria, con asiento en Rosario, y 
Ciencias Jurídicas, y Sociales y Quí- 


Agricultura, Ganadería e Indus- 
; afines, en Corrientes; Ciencias 
de la Educación, en Paraná. Los pla- 
nes de ingreso para medicina puede 
usted solicitarlos en cualquiera de 
establecimientos que elija, entre 
as universidades que cuentan con la 
enseñanza de esta rama de estudios. 


PADRE. — La provincia de Sam 
Uan fué constituida en calidad de tal 
de año 1820, el 1? de marzo. 


0 9 
LECTOR DE “MUNDO ARGENTI- 
. General Rodríguez. — El pase 


nglés se juega de la siguiente mane- 
: Se tira con dos dados. El banque- 
, es decir el que en el momento de la: 
igada acepta las posturas tiene a su 


en Lo primera “echada” el núme- : 


fray Juan Rodríguez, pertenecía a la * 


Ciencias Matemáticas, Fisico Quí- 


a Industrial y Agrícola, en Santa: 


es chicas no les da por ese lado! 


¡Hola!... 


¿Con quién hablo? 


Magdalena. — Como le digo, Teresa, yo estoy segura de mis chicas. 


Teresa. — No deja de ser una gran suerte, señora. No puedo decir lo 
mismo. 
Magdalena. — Una madre no debe perder su fe. 


Teresa. — Mi fe está con ellas en la conducta que a pero eso de 
que no puedan tener un amorcito, un “filo”, como dicen. . 

Magdalena. — Usted no se los debe permitir. 

Teresa. —No podría impedirlo. Inesita y Esther frecuentan casas de 
amigas mías donde hay muchachos, en el club hacen deportes y ven y 
tratan muchachos, en todas partes los frecuentan. Además, no puedo olvi- 
dar que Inesita cumplió ya diez y ocho años, y Esther, diez y seis. 

Magdalena. — Empiezan demasiado temprano. . 

Teresa. —$Si yo no aseguro que ya hayan * “empezado”, 
probabilidad, que de ser real, no me tomaría de sorpresa. 

Magdalena. — Yo controlo a mis hijas. Marta y Noemí solamente llegan 
tarde cuando van al cine y sin que ellas noten mi verdadera intención, las 
obligo a hablar sobre la película, la concurrencia y luego cotejo los pro- 
gramas de los diarios con lo que han dicho, 

Teresa. — Gran sistema, que también debe tener sus trucos, 

Magdalena. — Es usted una mujer imposible, de una incredulidad que 
espanta, 

Teresa. — Experiencia. 

Magdalena. — Se pinta usted muy terrible en su juventud, 

Teresa. — Si no terrible, llena. de recursos por lo menos. 


he aludido a una 


Luis. — Un pretexto como el de-la otra tarde, por ejemplo. 

Noemí. — Yo no sé qué dirá Marta. 

Luis. — Para su hermanita hay un recurso: asogúrele que va conmigo 
Raúl Salvatierra, como el otro día. 

Noemí. —No es la compañía lo que nos preocupa; es que mamá se vuel- 
ve muy preguntona y hay miedo de equivocarnos en el relato. 

Luis. —Pero muy fácil. Nosotros esta noche nos tragamos la película 
que sea seguro la que dan mañana. Conseguimos un programa en el cine, 
y por el camino a Olivos les contamos el argumento. Esto se lo traga hasta 
su mamá. 

Noemí. — ¡Pobre mamá, es tan confiada! 

Luis. — ¿Remordimientos? 

Noemí. — De a ratos. ¡ za 

Luis. — Deséchelos en honor a la Parda que pasaremos. ; 

Noemí. — Al rato que pasaremos; no podrá ser antes de las cinco, 

Luis. — A las cinco, entonces. ¿En la esquina de siempre? 

Noemí. —En la de siempre. ¡Hasta mañana! 

Entis. —¡ Hasta mañana! 


O 


+ 
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Teresa. — Pero, ¡tan segura estaba de que eran sus chicas! 

Magdalena. —¡Qué disparate, Dios mío! ¡Mis chicas camino a Olivos! 
Si las pobrecitas se tragaron unas cintas aburridísimas. Llegaron furiosas, 

Teresa. — ¿Contaron el argumento? 

Magdalena. — ¡Claro que sí, mujer desconfiada! Y ahora que recuerdo, 
hasta trajeron uno o dos programas. .. Y cuidadito con confundírmelas 
otro día, 

Teresa. —No las deje ir tan seguido al al 

Magdalena. — Si usted no a mi verdadera Ares) tendría que i0S 
trarme ofendida. E 

Teresa. — No vale la pena; so 

Magdalena. — Que se agrad« 


Teresa. — La felicito... 


- tralizar los efectos de aquel Epopicio 5 á 
tóxico. Ped" 


blico: . 


gan sal, pimienta, perejil picado, y una 


l forman las croquetas y se doran, 


dos y un cinco o un sels y cinco, es de- 
cir si sumados los puntos dan siete u 
once, el banquero gana sin necesidad 
de volver a arrojar los dados. Si da dos 
ases, un as y un dos (es decir, tres su- 
mados), y dos seis, es decir, doce, el 
banquero ha echado “barraca” y pier- 
de en esa primera vuelta. Si el banque- 
ro echa un tres y un cinco, por ejem- 
plo, es decir, ocho puntos, tiene que > 
seguir tirando hasta que salga el ocho 
que ha echado y que puede- estar for- 
mado también por dos cuatro o un dos 
y un seis. Contra el número del ban- 
quero juega siempre el siete, que co- 
rresponde, indefectiblemente al jugador, 
cuando no ha salido en el primer tiro, 
como queda explicado anteriormente.. 
Si sale ocho el banquero gana seis, 
tiene derecho a seguir tirando; si sale 
siete gana el que apostó en su contra 
y el cubilete con los dos dados pasa al 
jugador que está a la derecha del ban- 
quero, que hace a su vez de banquero 
hasta que pierda y pase los dados al 
otro. El banquero que echa una prime- 
ra “barraca” tiene derecho a tirar de 
nueyo, aunque haya perdido. El juga- 
dor que “copa”, es decir, que juega to- 
do lo que pone en desafío el banquero, 
tiene derecho de primacía sobre los de- 
más jugadores. Vale decir, si el ban- 
quero juega un peso y dos jugadores 
“ven” cincuenta centavos, cada uno tie- 
ne derecho a hacer exclusiva para él la 
jugada el que acepte el total del desa- 
fío, jugando un peso contra un peso. 
Las jugadas se van haciendo siempre 
por la derecha del banquero. 


LOBO DE MAR.— La limpieza de 
las manos es un factor de salud. Hace 
usted bien en preocuparse de tenerlas 
siempre limpias. En cuanto al procedi- 
miento a emplearse pára higienizarlas 
después de una labor que las haya pues- 
to en “estado lamentable”, como ser: 
la de las personas que trabajan en 
limpieza de coches, implementos mecá- 
nicos, ete., el mejor método es el si= - 
guiente: Embadúrnense antes de la 
varlas con aceite común, tocino o grasa. 
Después de frotarlas bien, se quita ese 
ungúento con un trapo o papel, y luego 
se procede a lavarlas con agua caliente 

y jabón. En esa forma no se estropea 
la piel, tampoco, al recurrirse al em- a 
a de piedras, polvo de ladrillo, etc., 
ete 


LINNEO. — El cabe megro, bien 
cargado “destabaquiza”, si se nos per= 
mite el término. Parece estar científi- 
camente comprobado que, beber una ta- 
cita de café bien caliente y cargado ESE 
pués de haber abusado del tabaco, fu= 
mando mucho, o después de haber cda 5) 
do en una habitación cerrada, entre 
fumadores, dicho brebaje ayuda «u neu- 


o. 


> y 
FABRICIO G. CARLOS CASARES. 
—Las atribuciones del Poder Ejecu- 
tivo están “reglamentadas y fijadas 
por la Constitución. En cuanto a su 
derecho de abandonar la Capital Fe- 
deral, el artículo 86, inciso 21, esta= 
blece que “No puede ausentarse del. 
territorio de la, capital, sino con per- 
miso del Congreso. En el receso de 
éste, sólo podrá hacerlo sin licencia : 
por “aves objetos de servicio pú- 


COCINERITA TANDILERA. —= 
Las croquetas de batata se preparan 
así: tómese un kilo de batatas cocidas 
y una vez pasadas por el tamiz se po- 
nen en una cacerola, con 20 gramos de 
manteca y dos yemas de huevo. Se agre- 


cucharada de jugo de carne (puede 
prescindirse de este último). Luego 8e 


Ha 


60 AMMILO HANGEALIAO 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


j OS ES AUTEÉNTICA- Y A MI NOM , 
¡HEME AQU/, ESPLÉN- E e ES SOY YO, QUE da ME TRAIL ES QUESTION DE 
DIDO COMO UN LUIS o NE VUELVO DE UN ANS NEO: GAN LIN- UNOS CUANTOS 
DE OROÍGACASO 24 AS VIAJE POR 105 )eAcoO PoR y YERAS, y MINUTOS, ANÍMESE 
VIDA OFRECE OTRAS CORETAI ORÍGENES LA EMO- AUNQUE NOMAS. 
SATISFACCIONES QUE OEL HOMBRE.) on EL HOROS- 


LAS DE ALIMENTAR 
OMA ARANA CON MOS- 
CAS TORNASOLES? 


TA eopo DIGA 
QUE LLOVE —- 
RÁN DIAMANTES 


HE PLANTADO UN a ¿QUIÉN HABLA 


ARBOL Y HE LIMPIA- e ASÍ ME PARE- 
DO AUN FILOSOFO BILIDADES GESELL MONO 
GITANO. LIMPIO A DE ANAXA- 


CED 
ESTOY DE TODA SE a 


MAÁTERIALIS- 


TUS IDEAS 
“EL FERMEN- 
TOPS DIERASS 
DOCTRIMAS 
BAQUICASÍ 4 


¡ont ar-e-R-2! 
y GUEFAL ¡JAMAS 
CRE! QUE EL 
AGUA FUE- 
RA TAN 
¡NGRA- 
TA CON 


¡NO ABRA LA Bo- 
ecA CUANDO SÉ 
BAVE, QUE 5%; 
PUEDE AHO- 


¡caramba MUCHA AGUA, 
(LE HAN SA- , MUCHA AGUA, 


LIDO VIRO- 
TAS] 


¡LEJOS DE MÍ, 
PAGANOS! 


MARIPOSAS 
ME TRAEN A)21- 
MENTO EN SUS 
CLERNECILLIO 
FLEXIBLE 


RA SUERIR En 


4 

Ñ ¡TRUENOS DEL SINAI, CO- ¡YA TE DIJE 

Ñ MO DIJERA £L DIFUNTO PENSE QUE-NO. TEA 
É CASTELARÍ ¿ACASO YO- L Dm TEBAIDA, METIERAS 

i HE NACIDO PA-. NDE LAS COW ESOS 

! pa eS vAGABONDOSÍ 
y 

p 
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| POR QUÉ SE HIZO... 


(Continuación de la página 47) 


gunas se quedaron y hasta fallecieron 

en olor de santidad. En 1720, made- 
- moisell e Gauthier, del “Theatre Fran- 
caise”, tomó el velo y oró durante vein- 
tiocho años por la salvación de sus ca- 
maradas. 

En 1827, la Duchesnois, rival en la 
“Comedie Francaise” def mademoiselle 
Georges, informó al barón Taylor, ad- 
ministrador de la misma, que se propo- 
nía ingresar al convento. Para morti- 
ficar su espíritu y su cuerpo iba de 
“iglesia en iglesia y permanecía arrodi- 
llada, orando, el día entero, a veces 
hasta sin comer. Así transcurrieron 
varios meses, pero terminó por aburrir- 
se y volvió al mundo. 

Thuillie», la creadora del papel de 
Mimí en “La Vida de Bohemia”, de 
Jorge Sand, llamada “Petite Fadette”, 
en “Varietés” se retiró de las tablas a 
raíz de un desengaño amoroso y profe- 
só en un convento. Un año permaneció, 
en él, pero al final de ese tiempo abju- 
Yó de su vocación y abandonó el claus- 
ro. 

Blanca Dufrene, a quien se conside- 
Yó sucesora de Sarah Bernhardt, in- 
-—fluenciada por un papel trágico que 
debía desempeñar, vaciló largo tiempo 
entre encerrarse en un convento o sui- 
cidarse, y terminó... ¡ahorcándose! 

La vida de Virginia Dejazet es una 
de las más notables de la escena fran- 
cesa. En 1802, a la edad de cinco años, 
empezó a bailar en el “Teatro des Ca- 
“pucins” y a los diez se hallaba en ple- 
na posesión de sus condiciones de ac- 
triz. Desmpeñó el papel de duque de 
_Reichstadt en “Fils de Homme” y 
también el de Napoleón en “Bonapar- 
te en Brienne”. Sardou escribió “De- 

gel” expresamente para ella en 1864. 

La Dejazet falleció en 1875 y entró 
por dos veces a claustros para aban- 
donarlos poco tiempo después y rein- 
corporarse al teatro, el mundo, el dia- 
blo y la carne. Y en ambas ocasiones 
el mundo, el teatro, el diablo y la carne 
le perdonaron todo lo mal que de ellos 
había dicho, olvidaron su apostasía y 
le tendieron los brazos. ¿Ocurrirá lo 
“mismo con Susana Delorme? 

FIN 
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Nuevos productos en... 
(Continuación de la página 39) 


TT 


do estas últimas para hablar mal de 
5, pero también estoy en favor: de 
as primeras. 

o apruebo por completo de estas 
Ss faciales, y como a a de 


stas eS están. a nfcccionadas 
on una calidad: ¡excesivamente fina y 
ave de toalla turca. Pueden lavarse y 


sy el gasto inicial se reduce, por el 
recho de que pueden usarse nuevamen- 
pués de lavadas. AS 

E último accesorio sobre el que co- 
entaré hoy, es una crema que evita 
S emaduras de sol o de viento, y 

1 ample su ¡gomistido, coffjers 


en. un tubo y se 


A A e 


jido no se vuelve tosco o endurece 
n los más mínimo. Son bastante bara- 


mo si fuese crema 


Ario ALGentino 


La sonrisa de Ja. semana 


MORAN 1D. EL VINATOR 


(Filósofo inglés educado en Pergamino, F. C. C. A.) 


El doctor Favelugues era una persona de costumbres sencillas, que ejer- 
cía. su profesión de médico dentro de los límites de su colectividad. Su 
vida se desarrollaba en forma apacible, y sus mayores preocupaciones esta- 
rían — fácil es imaginarlo — en llevar al espíritu de sus clientes la necesidad 
de hacer efectivo el cobro de sus visitas. 

Un buen día, ¡día auspicioso!, el doctor alos inundó la ciudad 


con su nombre. 


berculosis o el cáncer? ¿Acaso una vacuna o un suero creados por ; 


¿Había hallado el remedio destinado a suprimir la tu- 


él, 


después de pacientes estudios, determinarían una revolución en la ciencia 
y el propio Pasteur estaba destinado «a desaparecer frente a su prestigio? 


propia “Miss Argentina” 


etilo... 
la ino? talidad; 


de la serie que habría de seguir más tarde: 
para decir que estaba vivo. Y como se hubiera fatigado, pidió a los poo 
distas que comiumicaran a la familia la buena nueva. 
pués, ya el doctor Faveluques — según él mismo — no se debía a su colec- 
tividad; era el pueblo de la república y el de las repúblicas vecinas los que 
reclamaban su presencia para escuchar su voz. 


Nada de eso; el doctor Faveluques, lo mismo que un vulgar chauffeur de 
taxímetro, había sido, víctima de un atraco. El doctor Faveluques no llevaba 
dinero, por cuya razón los sujetos que lo sujetaron resolvieron justipreciar 
su vida en cien mil pesos... Y mientras llegaba esa cantidad por la calle 
Jonte ul oeste de la Avenida San Martín, 
tor Faveluques quién sabe dónde. Todo onto lo refirieron los diarios con un 
lujo de detalles tal, que llegamos a conocer así hasta el color de las ligas 
que usó el día de su secuestro el ya famoso doctor. 
afirmar que el doctor Faveluques pasó del más riguroso incógnito a la fama 
más extraordinaria. A su lado, Justo Suárez quedó hecho un poroto, y la 
sintió su brillo em: añado... 
tres días el doctor Faveluques resucitó de entre los muertos (lo mismo 

ue su antecesor y compatriota Jesucristo), y semidesnudo se presentó muy 
de madrugada al hospital de Moreno. Tuvo allí un rasgo genial, el primero 


los asaltantes se llevaron al doc- 


No es exagerado 


Porque al cabo de 


habló con los diarios hebreos 


. Después, ¡oh des- 


Y el doctor Faveluques 


doctor Giacobini; más tarde se situó frente al micrófono y narró su cal- 
vario. El médico quedó convertido en novelista y fué pródigo en detalles; 
pero cuando se trató de hablar en serio delante de sus colegas para esta- 
blecer si fué o no narcotizado, el doctor Faveluques confesó que no estaba 
en condiciones de establecer diferencias entre el cloroformo y el cloruro de 
Este detalle era apenas un punto. en. su desenfrenada carrera hacia 
el doctor Faveluques no se resignó al silencio y visitó 


las redacciones de los diarios; donde repitió por cen- 
tésima vez y de una manera distinta, el episodio que lo 
extrajo del anónimo. 


tantas mujeres han adoptado este ve- 


' rano, puede continuar este plan con la 


crema recién mencionada. Si usted lo 
prefiere, puede empolvarse livianamen- 
te. No use demasiado polvo porque el 
sol no llegará a la; cremz, impidiendo 
con CU su acción. sobre. la paca 


FIN 


EL MAS MISTERIOSO... | 


(Continuación de la página 43) 


y e él había rehusado por la dife- 


rencia de edades. : 

Una de las primeras cosas que hizo la 
policía fué buscar al ex valet Sands. 
Se suponía que el misterio se aclararía 
si se le encontrara; pero no fué halla- 
do, y hasta ahora nada se sabe de él, 

Mientras tanto, el caso llamaba po- 


-derosamente la atención en todo el 


país, sobre todo cuando la policía anun- 
ció que se había encontrado en un mue- 
ble del-dormitorio. de Taylor un pre- 


” celoso camisón de seda que llevaba las 


dere de una artista de cine. 
A medida, que las semanas pasaban, 
nacían nuevas teorías acerca del cri- 


mas elecciones — su nombre podrá servir 


trepó a- los balcones y pronunció discursos con el ardor y la buena fe del 
camuncio comercial que bien pudiera ser este: | 


A base de cloroformo y cloruro de tilo, 
para. adquirir notoriedad en pocos días. 


¡Uselo y se convencerá! 


, 


El doctor Favelugues és una persona inteligente, 
antes de poco—si ño lo eligen concejal en las AE 


para un 


JABON FAVELUQUES 


especial 


men, y poco después se descartaban. 

Una: era que el matador salió de la 

carbonera; y la más aceptable, quo fué 
causada por los celos. 

Ninguna de estas hipótesis se confir- 
mó, y el crimen continúa rodeado del 
más profundo misterio, tal como en e! 
día que sucedió. 

- F IN 


EL CO N SEJ ERO DE... 


(Continuación de la página 16) 


PUEDE. ENVIAR LAS POESIAS 
que me dice firmadas con su nom- 
bre y apéllido. d 
La correspondencia. deberá enviar-- 
la ala sección: “El consejero de los 
novios”. o E 
Contestando al “Rubia afligida”, de S. Pedro. 
00 
1? COMO ME DICE que el casa- 
miento es íntimo y sencillo, el novio | 


estará bien con traje de saco obscu- 
ro, No es necesario que lleve guantes. | 


22 Si lo desea, Meve. el JE; blanco 
sh cola. : 
noo a ¿Suseriptara”, CE capital. 


ól, 


¿LE GUSTARIA que otra mujer le 
conquistara su novio? Piense en el 
sufrimiento que ello le ocasionaría, 
y deje tranquilo a ese joven. 

No busque su felicidad a costa de 
la desdicha de otra. persona. 
Contestando a “Azucena”, de Gualeguaychú. 


ES CIERTO que el despecho nog 
hace obrar a veces inconscientemen- 
te; pero, sin embargo, la actitud del 
joven aquella noche del baile fué 
algo desacertada, así que es perdo- 
nable la contestación que usted le 
dió después, al recibir la carta en 
que le confiaba su amor. Amiga mía, 
no desespere; si los dos se quieren 
no es posible que un malentendido 
tronche su felicidad. Haga a su ami- 
ga confidente de su error, ella podrá 

: ayudarla a romper esa barrera que 
hoy los separa. No puede afectarse 
por esto su dignidad de mujer. Es- 
pero que pronto me comunique que 
han conseguido ustedes entendersz. 

Contestando a “ N. Peyrance”, 


ES MEJOR QUE POR EL MO- 
MENTO no reanuden esas relacio- 
nes. ¿Para qué? Si los celos los 
atormentaban mutuamente estando 
el uno cerca del otro, piense ami- 
guita, lo que será su vida cuando él 
se aleje de esa localidad para con- 
tinuar sus estudios. Es mejor dejar 
las cosas como están. Disfrute de los 
halagos y comodidades que sus ca- 
riñosos padres le ofrecen, y deje al 
tiempo que solucione su problema 
sentimental. 


Contestando a 


( “Enamorada de verdad”, 
Junin. 


ds 
e 0 


HABLE A LA OTRA. Una herida 
«de amor se cura con otro amor. Si 
“aquella novia” no titubeó en dejar- 
lo sumido en la más grande desesp2- 
ranza, sin darle ninguna explicación 
respectu a las causas que la inducían 
a comportarse en esa forma, no se 
ilusione ahora por una mirada más o 

menos penetrante. Trate a la otra 
joven; quizá al conocerla más ínti- 
mamente consiga adueñarse de su 
corazón, y logre borrar de él las hue- 

llas del pasado y triste amor. +. 

Contestando -a “Recar”, de Luján: 


- TIENE AHORA QUE SUFRIR las 
consecuencias de su cogquetería. Si él 
se alejó desilusionado, y ahora ha 
dirigido sus pasos hacia otra muj er 
no le queda otro remedio que “olvi- 

. dar”, por amarga que le resulte es-a 
palabra. Aproveche esta dura lección 
para otra vez. 


Contestando a “Amor... amor”, de Alfonso. 


. 


a 


Cómo se debe acle rar 


el pelo. de los niños 


Tas u otros procedimientos dudosos, 


- pues se corre el riesgo de destruir en 
poco tiempo una hermosa cabellera o 


perjudicar el cuero cabelludo. x 
Tampoco conviene el empleo de pre-- 
—paraciones caseras que.no pueden ser 


escrupulosamente preparadas. 


Hoy se vende en las farmacias la 
manzanilla verum, que es una loción 
infalible y. completamente inofensiva. - 

En pocos días transforma el color 
obscuro del cabello en otros tonos más 
claros hasta el rubio dorado si se desea. 
Se aplica con toda comodidad como - 
cualquier loción para el pelo, y muy 
rs se aprecian sus puegos a 
- tados 


) de los niños nunca deba E 
al tratamiento de tintu- 


2 


—“No hay mal 
que por bien no 
venga”, dice el re- 
e 

¿Por qué re- 
cuerda ese refrán, 
don Giácomo? 

— ¿Cómo, por 
qué? No sabe que 
ahora los vacunos 
andan apurados 
por publicar el ba- 
lance del partido. 
Ahora veremos có- 
mo se invierten los 
fondos. Del frente 
manchado con las 
bombitas de alqui- 
trán que le tiró So- 
láno Lima, ya he- 
mos visto bastante. 
Además imprimirán 
la versión de la asam- 
blea de Avellaneda, ín- 
tegra... 

— Y todo eso, ¿qué 
supone? 

— Supone que Sola- 
no Lima, Espil y Ro- 
dríguez Egaña no han 
hablado para la pared. . 
Acuérdese que condenaron “el silencio y la 
obscuridad”, que eran las normas del parti- 
do, la costumbre de resolverlo todo a puertas 


PARTIDO 
[el 
b 


cónsul que estuvo suspendido desde que Saave- 
dra Lamas asumió el ministerio... 
la campaña de algunos diarios?... 


a a son dos los pe- 


— Entonces... 
riodistas desairados?. ? 


— a otro chisme, don Giácomo. 
1 pelo. ¿Lo quiere corto o largo? 


— A to nomás. 


— Ahí va. Con motivo de la reorganización 


¿Se acuerda 


del. E An 


_ regularón. El 


RA a es 
> vegularón. Tiene algu- 
nos defectos, pero es A 


e dd porque, pe -me a E 
: gu ado que sale en estos días la orden 1 man- 


cerradas, “sin publicidad conveniente”. Usted 
verá que la división va a tener consecuencias 
moralizadoras para los conservadores. 


o0. 


—¿Sabía que “El 
90” lo iban a pasar 


“en la sala de proyec- 


ciones de la Metro? 
— Sabía. ¿Qué tal 
resultó el film ese? ' 
—¿Supo que al 
final lo pasaron en el 
comité de la calle Vic- 
toria? Se tiraron una 
plancha. Le habían 
asegurado a Alvear 
que Irigoyen asistiría 


a la On privada. Gran expectativa, 
grandes preparativos, cambio de decorado. Ye 
al final “el pelao” se quedó afeitado y sin vi- 

Es sitas. Lo más cómico es que la gente se lar- 

- gó al local de la Metro. En el comité quedaron 

únicamente los que estaban en el secreto de 
la visita del viejo. Don Marcelo estaba tan 

- disgustado que no le pudieron sacar la opinión 

y el a ss > los autores del 


esagrad do por la: reposición: de un ex 
nario do re Pi, no 


l 
I 


E cae 


radical, e Modesto Quiroga, 


a que D > —sobra?”, le dijeron. Y el hombre, con. mi Y 
dido. para un a muy amigo Aa 
n la mala, y cuando quiso acordar, 


CAR el Deo 
te ya había firmado. nobrndole : 


Se non e vero... 


El intendente 
Naón le pidió última- 
mente a un empleado 
notoriamente irigo- 
yenista, a quien el 
gobierno de “facto” 
'R- había dejado cesan- 

te, y que le debe a él 
7 SuUTreincorporación 

con los 400 pesos de 
sueldo que anterior- | 
mente tenía “que no | 
lo comprometiera 
con su actuación tan visible en el comité de 
za calle Victoria”. : E! 


A raíz de la des-"* 
inteligencia produci- 
| da en la junta de go- 
| bierno conservadora, 
un.ex senador pro- 
vincial del partido 
envió a Sánchez So- 
.rondo una carta polí- 
tica, censurándole 

“su tendencia disol- 
vente en todas las 
posiciones que ha 


aquel puntano 
que cuando. fué Profesor. de inglés aquí, com- 
paraba a Roosevelt co Irigoyen, y a quien 
tanta gente le responde en San Luis, había 
empezado a hacerse el interesante. Y lo hizo 
tan bien y con tanta: insistencia, que casi se. 


queda afuera del partido. “No se haga el loco, a 


don Modesto. ¿No ve que tenemos gente 


buen acuerdo, se calló 13 pra y o 


» 


sas... ¡Que silbatina!. 
— ¡No diga! 


— ¿A qué. se ot 
Vidal a Corrientes? 

— Supongo que a 
descansar, don 
Mandinga. Por más 
que dicen que ha ido 
a desenredarle la 
madeja al Naón co- 
rrentino. Usted sa- 
be que está en con- - 
flicto con los yaca- 
rés del Concejo. 
Allá, el senador Vi- 
dal, es un árbitro 
“vitalicio” 


—¿Estuvo en el 

Nacional? . 

— Yo siempre es- 
toy, don Mandinga, 
donde debo estar. 

—¿En la “perre- 
rar? 

— Ahí mismo. ¡Vie- 
ra la muchachada 
cuando apareció la 

“muzarella en carro- 
za”!... Yo craiba, co- 
mo dice el paisano, que 
iban a tirar con co 


— Como se lo cuento, don Mandinga. Yo. 
aplaudía, pero me taparon los que silbaban. 
— Siempre pasa lo mismo. Para uno. que 
aplaude hay diez que silban. 
— Pero, a la vuelta, Justo estuvo bien. ¡No 


hay nada que hacerle!.. 


los silbidos arreciaban, hizo detener la carroza 


ante la primera tribu- 
na de las populares, 
se puso de pie y son- 
riendo cordialmente, 
mientras agitaba el 


sombrero, los obligó a 


aplaudir a todos. Re- 
anudó la marcha y se 
reanudaron los silbi- 
dos. Volvió a repetir 
la operación ante la 
tribuna siguiente, y 
volvieron a resonar los 

— ¿Y De Tomaso? 


— De Tomaso les echó a las eE una. 
mirada más e que flecha de indic 


— Usted o hacer 
Mandinga. : 


Mercedes 
M eana, que nee, 
de la provincia. 


de la revolución. Por ej 
tuvo: Torello, e ntos 


venga la idea. : : 
-- — Hacer la histor 
de la revolv € 


os p 
marla!.. E 


enta años, y cabe muchas cosas. 
Fué el que dispuso el ataque a 
, que estaba. a 


Fíjese que cuando 


aplausos. 


una cosa ab ena 


a dud 


que tiene Co: 


interesante averiguarle algunas mel 


malo, qu actuaci 


El hombre es un código; la mujer un 
wangelio. El código corrige, el evan- 
gelio perfecciona. 

El hombre es un templo; la mujer 
s el sagrario. Ante el templo nos 
descubrimos, ante el sagrario nos 
arrodillamos. 

El hombre piensa; la mujer sue- 
ña. Pensar es tener en el cráneo 
ma larya, soñar es tener en la f 
rente una aureola. l 

El hombre es el océano; la mu- 
¡er es el lago. El océano tiene la 
perla que adorna; el lago la poesía 
jue deslumbra. 

El hombre es el águila que vuela; 
la mujer el ruiseñor que canta. Vo- 
ar es dominar el espacio; cantar es 
conquistar el alma. 
El hombre tiene un fanal; la con-' 
lencia; la mujer una estrella: la espe- 
Tanza. El fanal guía; la esperanza salva. * 
En fin: el hombre está colocado donde 
pena la tierra; la mujer donde comienza 
cielo. 


Víctor Hugo. 
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1 veraneante — Aquí está la leche, 


Juana. 


LA ANECDOTA NACIONAL 
Ingrata confusión 


Enel año 1912, el entonces gobernador 

de la provincia de Jujuy, asistía a una. 

conferencia que daba en el local de su es- 

cuela el maestro de campaña José Sofa- 

nor Salinas. 

Mientras disertaba el maestro, comen- 
26 a rebuznar un burro que estaba atado 

afuera en un palenque. 

Tanto fastidió el pollino, que el gober- 

ador se levantó indignado, diciendo en 

alta voz: 

- —¡Qué hagan callar a ese burro! 

—¿Se refiere a mi? — preguntó tími- 

damente el conferenciante, suspendien- 

do su disertación y pálido como un 

muerto. 

—No, al otro — replicó el gobernador. 
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El HOMBRE y la MUJER» 


¿Cuántos litros quieres? 
(De “London Opinina”, Londres) 


y 


— ¡A ver, 
Agapito, si 
conectas con 
algo que nos haga 
entrar en calor! 

(De “Judge”, Nueva York) 


¿SABE USTED LO 
que FUE la PICOTA 
PUBLICA ? 


La picota era un mo- 
numento arquitectónico, 
signo de ¡jurisdicción 
penal. Prestaba servicios 
diferentes, además de su 
función general, indica- 
dora de la jurisdicción 
penal y del lugar donde 
ésta se mostraba. 

Tenía argollas salien- 
tes o garfios destinados 
a colgar el cuerpo de los 
criminales ejecutados 0 
exponer su cabeza O Sus 
miembros. 

Así, las cabezas de los 
famosos condenados Pa- 
dilla, Bravo y Maldona- 
do fueron expuestas en la. 
picota de Villalar. 

También servía para, 
ligándolos a ella, exponer 
Ñ , a la vergijenza pública a 
ciertos delincuentes al objeto de que fueran co- 
nocidos por todos. 

Esto último constituía la “pena de puerta” a la 
que se refieren las “Partidas” que la aplican al hur- 
to encubierto. : P E 


La exposición a la vergienza pública en la pi-. 


cota tenía lugar solamente por una o más horas, 
y en ocasiones se sujetaba al delincuente claván- 


Quién es el siguiente? : E 
(De Saturday Evening Post”, de Nueva York) 


CREENCIAS 


Antes de estudiar geogr- 
fía creía que el mundo era 
zuicho más grande de lo que 
es, y antes de sentir creía que 
el corazón era mús pequeño. 

oo 


Creo que, en general, los 
hombres y, sobre todo, las 
mujeres, quedan más agra- 
decidos a los favores que ha- 
cen que a los favores que re- 
ciben. 

Joaquín M' Bartrina. 
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EL AVESTRUZ HAMBRIENTO 
(De Fliegende Blatter”, Munich) 


EPIGRAMA 


Gritó Inés, hecha una fiera, 
viendo a su esposo achispado: 
—.Di, José, ¿dónde has pescado 
esa nueva borrachera? Y 

Y haciendo una mueca extraña 
respondió al punto José: 

— No me acuerdo, sólo sé 

que la he pescado con “caña”. 


CASIMIRO PRIETO, 
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